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  Prólogo



  


  


  Dicen que no hay mayor ciego que el que no quiere ver, es una verdad universal.


  Estamos sepultados por las noticias, escritas, sonoras y visuales que nos recuerdan todos los días las penurias el hambre que asolan el mundo, las guerras sin sentido, la violencia de locos amantes e incluso asesinatos que jamás tendrían que haber sucedido.


  Cuando oímos o vemos alguna de estas informaciones en la prensa escrita es muy fácil cerrar el periódico y mirar hacia otro lado, o cuando lo vemos en las noticias lo es fácil cambiar de canal y ocupar nuestra mente en preocuparnos de por qué el artista del momento se ha divorciado o cómo los famosos pasan sus vacaciones en lugares exóticos que nosotros jamás llegaremos a pisar.


  Sin embargo, da igual en el país en que vivas, hay gente que no podemos obviar pero que están ahí. Los vemos pidiendo limosna, intentando limpiar los cristales de nuestros coches cuando estamos parados en un semáforo, arrastrando sus deformidades por las calles con el único fin de dar lástima y sacar algunas monedas para poder beber o comer ese día.


  Y lo que nosotros hacemos es mirar hacia otro lado, creemos que son despojos de la sociedad, parias que no queremos que se nos crucen en nuestros caminos por temor a que quizás, con un simple roce, nos puedan contagiar algo.


  Es cierto que muchos de ellos piden dinero para emborracharse o drogarse, pero también es cierto que muchos de ellos no han tenido otra opción: quizás en sus tiempos felices fueron profesores, arquitectos, gente destacable en su sociedad…pero que por una mala racha, la crisis mundial, o un mal divorcio se han visto arrastrados a vivir en unas condiciones que ninguno quisiéramos para nosotros mismos.


  ¿Se puede salir de esa situación? ¿Existen los golpes de suerte en las que un mendigo puede llegar a salir de la calle? Yo creo que sí, porque por ejemplo ¿cuántas historias hemos oído de gente que estaba al borde del desahucio y le ha tocado la lotería?


  Pues bien, esta es la historia de una de ellas, de una joven que tuvo ese golpe de suerte aunque no todo le vino rodado como en las películas. Una joven que no tenía que ser vagabunda pero que no tuvo elección. Una joven, a la que obligaron a convertirse en alguien que no era, pero al final, por mucho que hubiera conseguido, por mucho que se hubiera esforzado, su vida se estaba acabando en ese mismo instante siendo como lo que siempre había sido.


  


  Sabía lo que la había llevado allí. Sabía que no quería que la encontraran ni que la relacionaran con nadie, pero la verdad, era que después de tanto tiempo alejada de las calles, no sabía cómo había podido sobrevivir tanto tiempo en ellas.


  Se encontraba cubierta por una gran cantidad de periódicos, bolsas de basura y en posición fetal, sus manos se agitaban a causa del frío, su respiración era cada vez más lenta y pesada. Notaba su cuello y su ropa húmedos por la sangre que emanaba de su labio superior, se le escapaba la vida sumida en una mezcla entre el sabor a metal y el pestilente olor a basura acumulada en los contenedores en los que estaba apoyada. Él hizo lo que tenía que hacer, desfigurarla para que nadie la reconociera.


  La había desnudado en plena calle y le había puesto su antigua ropa de vagabunda: unos pantalones rotos, dos camisetas, un jersey grueso de lana que algún día fue blanco y un abrigo raído. El precioso vestido y los zapatos habían desaparecido, pero cerca de ella encontró la tarjeta del hombre al que tanto había amado. No sabía cómo había llegado allí, pero la cogió y la apretó con fuerza, como si el nombre escrito en ella pudiera atravesarle la piel.


  Una mujer que pasaba por el callejón donde ella se encontraba se le quedó mirando con cara de asco, pero continuó su camino como si fuera un fantasma. Como suele pasar habitualmente, la gente cuando se encuentra con un vagabundo, lo mira, pero no lo ve.


  Con el poco aliento que le quedaba, esbozó una sonrisa recordando lo que le había ocurrido durante el último año. Había sufrido mucho a manos de un hombre que buscaba venganza, pero también había encontrado el amor en la persona que menos esperaba. Pudo llevar a cabo su venganza particular y pronto, el mundo sabría que una don nadie, por un período corto de tiempo, había cambiado a cierta gente en aquella ciudad que era New York. Tan solo esperaba que él llegara a tiempo.


  Se estaba quedando sin aliento y el frío de la noche se le colaba en los huesos. El impacto había sido devastador, pero todavía le quedaban fuerzas. Le dolía el pecho, pero aguantaría, él merecía el esfuerzo.


  Una lágrima solitaria corría por su mejilla, rezando para que no se olvidara de ella, para que fuera a buscarla. Vio un coche de policía y comenzó a preocuparse. Él tenía que llegar, tenía que sacarla de allí.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 1.



  


  


  El jefe de policía Brody llegó a la escena del crimen y recorrió todo el escenario. Vio lo que podía haber sido un típico lugar de recogimiento, para aquellas pobres almas en pena, que algún día fueron alguien y que ahora se dedicaban a pedir por las esquinas; que iban a los centros de caridad a por un plato caliente y por algo de abrigo para poder pasar las noches en las calles neoyorquinas. Pero el jefe vio algo más, vio a un hombre entre el gentío, agachado, con la mirada perdida y musitando sin cesar lo que parecía un mantra, pero que al mismo tiempo destacaba vestido con un elegante traje arrugado. Llevaba en su mano lo que parecía el filo que había desfigurado a aquella pobre chica.


  El jefe de policía se acercó a él, y poniéndose en cuclillas, comenzó a hablarle.


  —Disculpe señor, ¿se encuentra bien? —El hombre se levantó de inmediato, sin soltar aquella navaja y sin dejar de farfullar.


  —Solo hice lo que él me pidió… lo que él me pidió…, solo hice… solo hice lo que él, él me pidió...


  
    —Tranquilícese —dijo Brody—, ¿quién le dijo que hiciera esto?, ¿señor?, ¿quién…?
  


  El hombre, aterrorizado, miró al jefe de policía y fuera de sí le contestó.


  —¡Ella no debía morir!


  Brody se quedó perplejo al ver como aquel hombre había cambiado de repente su semblante, convirtiéndose de repente en un espectro, y como en sus ojos azules, el miedo y la desesperación le decían que había algo más complejo que la muerte de una simple sin techo en aquellas gélidas calles.


  Brody decidió llevarse a aquel hombre a comisaría para poder interrogarle. En la comisaría, en el número cincuenta y cuatro de Park Avenue, parecía que el tiempo no había pasado desde los años sesenta; las putas que se agolpaban en las celdas vestían todas con aires retro porque decían que eso era lo que ponía cachondos a los turistas que paseaban por allí, vendían su cuerpo a veinte pavos al más apestoso que pasara para no llevar la misma suerte que la chica a la que acababan de encontrar.


  Policías corruptos, putas llenas de enfermedades sidosas, chulos camorristas y una ciudad que en los ochenta, se llenó de vagabundos por culpa de una subida en el coste de vida, y por una serie de escándalos bursátiles, que hizo que muchas de esas personas perdieran no solo su dinero, sino también sus casa y sus familias. Ahora en pleno siglo XXI, la historia se repetía con la crisis que había asolado a medio mundo y que había comenzado en aquella misma ciudad.


  La comisaría se enfrentaba a diario a robos, agresiones, incendios provocados, e incluso a la muerte de muchos de aquellos que solo les quedaba dormir en las calles y que aun así, tenían que pagar para tener un poco de acera para poder dormir.


  Brody y su detenido entraron en la comisaría subiendo por un ascensor, en el que se veía un gran charco amarillo de algún yonki que había meado mientras se cagaba en la madre de algún policía dejando su sello en el ascensor.


  Hasta llegar a la oficina del jefe tenían que pasar por todas las mesas de los agentes, encontrándose con putas denunciando a sus chulos, mujeres con los niños en brazos con la cara totalmente amoratada, como agradecimiento de sus maridos por haberles hecho la cena; gentuza que juraban y perjuraban por todos sus muertos que ellos no habían robado, atracado y un sin fin de delirios típicos en una comisaría.


  Cuando llegaron a su despacho, Brody hizo sentar a su detenido, y le preguntó cómo se llamaba, pero el sospechoso solo sabía responder una cosa.


  —Ella no debía morir.


  —Escúcheme, ¿quién era ella y por qué no debía morir? —preguntó Brody mientras contemplaba atentamente al hombre sentado al otro lado de la mesa de su escritorio. Debía medir un metro setenta de estatura, pelo más canoso que castaño, y detrás de aquellas gafas, sus ojos azules estaban cargados de ira y rabia.


  —¡Vosotros los policías, solo preguntáis y arrestáis, pero no os preocupa nada ni nadie! —gritaba el detenido a la vez que se levantaba de la silla, mientras por su cara corrían lágrimas de desesperación.


  —¡Silencio! ¿Con quién cree que está hablando? ¡Siéntese! —voceó el jefe de policía dando un manotazo en la mesa. Brody sabía cómo manejar aquella situación, se había encontrado en una tesitura similar en diversas ocasiones. Su impulso había tenido efecto, el detenido se quedó petrificado al no ser capaz de prevenir la reacción tan efusiva del policía—. Ahora siéntese, respire, tómese unos minutos y cuando esté listo dígame quien es ella.


  Aquel hombre no sabía qué hacer, se mostraba irritado y al mismo tiempo desesperado y nervioso, con el traje mojado y totalmente desaliñado, aunque se veía de corte elegante, no parecía muy distinto de las personas que habitaban en el lugar donde habían encontrado el cuerpo de aquella joven. Pese a ello, el jefe veía en aquel hombre el rostro de quien, en su momento debió haber sido director, no dirigido, alguien con poder de mando en su tiempo, alguien que tuvo que tener a mucha gente a su cargo. Se fijó en sus manos, que aún tenían la manicura hecha, aunque conservaba debajo de sus uñas y en el dorso de la mano derecha las manchas de sangre de la fallecida.


  Brody decidió darle un momento, y pensó en ir a por café para ambos. Cuando abría la puerta de su despacho, el hombre simplemente dijo:


  —Bec.


  Brody se giró y miró a aquel hombre, que para su asombro también le estaba mirando, pero no como lo había hecho hasta ahora, con miedo y desesperación, sino seguro de sí mismo, como si se hubiera tragado todo lo que tenía que tragarse y estuviera dispuesto a hablar.


  —Comencemos por el principio, ¿cómo se llama usted? —preguntó Brody con aire conciliador, mientras cerraba la puerta y se sentaba detrás de su mesa.


  —Me llamo Blaise Lacroix—respondió el hombre—, y repetiré hasta que me muera, que ella no debía morir.


  —Cuénteme quien era…Bec —dijo Brody, intentando centrarse.


  —Tráigame una taza de café y algo de comer. Joder, no he comido nada en todo el día. Tengo mucho que contarle jefe —dijo sorprendentemente tranquilo, parecía otra persona—, y créame, la información que le voy a dar es muy valiosa, pero tendrá que oír mis condiciones.


  Brody llamó por el interfono a su secretaria para que entrara en la oficina.


  Claire era una joven exdrogadicta que Brody había recogido de la calle. Solo contaba con dieciséis años cuando la encontró, pero mostraba una dureza que conmovió a Brody, así que, decidió sacarla de las drogas y de la prostitución. La ayudó a estudiar y a sacarse la titulación para ejercer de secretaria, así que ahora Claire, era la secretaria más cotizada de la comisaría. Las malas lenguas decían que ella y Brody tenían algo más que una relación de respeto y agradecimiento, pero aunque nunca se pudo demostrar nada, la verdad era que Brody sentía devoción por esa pelirroja pecosa, y el más que afecto, era mutuo.


  —Dígame jefe, ¿qué necesita? —preguntó Claire con un profundo acento americano.


  —Claire, necesito café en abundancia, leche y encarga varias hamburguesas, esta noche será larga —respondió Brody.


  —Sí señor, ¿necesita algo más?


  —Quizá tengas que quedarte esta noche Claire, creo que es un caso complicado el que tenemos entre manos y seguramente haya que pasar las notas por la noche —le comentó Brody, mientras contemplaba como Claire había crecido con los años, y aquella falda le marcaba el trasero que tantas veces había tocado.


  —No tenía planes para esta noche, así que no se preocupe, iré a hacerle el encargo ahora mismo.


  Cuando Claire cerró la puerta, Brody se dispuso a escuchar a Blaise. Se volvió a sentar en un su sillón de cuero negro, regalo del alcalde, por una importante detención a un traficante de drogas, cuando el hombre comenzó a hablar.


  —No quiero nada que no se pueda alcanzar —prosiguió—, solo quiero que se haga justicia con esa chica, ella no debía morir, no se la contrató para eso, bueno... quizá sí, pero todo se nos fue de las manos.


  —Escúcheme, por qué no empezamos por el principio, de esa manera podré seguir todo lo que me está diciendo. Por cierto, su nombre ¿cómo se escribe? Porque no creo que se llame Bless aunque se pronuncie igual (bendición en inglés).


  Blaise le pidió una hoja de papel y un bolígrafo y escribió su nombre. Quería empezar cuanto antes a explicar lo que había ocurrido durante aquel largo año.


  Por todos es sabido que a nadie les gustan los vagabundos; apestan, piden dinero, beben, se emborrachan y a veces se meten con la gente.


  Mi jefe, William Donovan, quería contratar a una vagabunda para sus fines. Ninguno nos explicábamos cuales eran, pero él así lo quería y nosotros obedecimos.


  Una noche, mi gente y yo fuimos a uno de los barrios más pobres de la ciudad e intentamos conseguir lo que el jefe pedía, pero no encontrábamos lo que estábamos buscando. El jefe había especificado que la chica en cuestión no tenía labio superior debido a que se lo habían arrancado a los pocos años de nacer, y que en principio era rubia natural. Estuvimos buscando sin descanso hasta que... ahí estaba, tendida entre un montón de cartones y tapada con unos periódicos. Su pelo, que siendo niña debía de haber tenido un color dorado, ahora estaba lacio y descuidado, todo enredado y sin ningún tipo de vida. La boca, en efecto no poseía labio superior, y su cuerpo estaba esquelético y demacrado. Estaba vestida con jirones de ropa vieja y con un abrigo gastado. Cuando nos vio se levantó y nos preguntó:


  —¿Qué queréis? Aquí no hay nada que buscar.


  Junto a ella, estaba un hombre que debía medir metro ochenta de estatura y debía pesar más de cien kilos. Aquel hombre, cogió a uno de mis hombres por el pescuezo y lo tiró sin despeinarse a unos cinco metros de distancia. Luego se puso frente a la chica dándole la espalda, para protegerla como un animal salvaje protege a sus cachorros, y levantó los puños en posición defensiva, tratando de intimidarnos para que no nos acercásemos.


  —Tranquila Bec, yo te protegeré.


  En ese momento, Summer, un ex marine, sacó su Colt 45, y apuntó a su cabeza realizando un único disparo a aquel hombre, que cayó al suelo, como una roca tirada al fondo de un río desde un precipicio.


  Aquella chica empezó a correr. Intentamos cogerla, pero nos resultó imposible pues todo estaba muy oscuro, y desde luego ella conocía el lugar mejor que nosotros. Corrimos a lo largo y ancho de aquellas calles sin saber por dónde nos metíamos. Cuando la veíamos, aun fugazmente, abríamos fuego para asustarla y que se detuviese, pero todo era inútil. Hasta que de repente, en la distancia, vimos cómo se detenía. Un hombre había surgido de entre las sombras y le había cortado el paso. Era Donovan, el jefe. La agarró del cuello, la metió en el coche por la fuerza y se la llevó.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 2.



  


  


  Habíamos llegado a la casa del jefe, aunque más que una casa era un almacén abandonado que había sido utilizado por el ejército en los años cincuenta y que ahora se encontraba totalmente transformado, como si fuese un hotel de una sola planta. Todo en él era lujo; tenía habitaciones individuales que serían utilizadas por diversas personas a modo de suites y de despachos, salón de baile, biblioteca, sala de audiovisuales, gimnasio, piscina…Estaba perfectamente iluminado por halógenos, que le daban un aspecto acogedor y cálido. Era como entrar en un hotel de cinco estrellas, salvo que todo estaba en la misma planta, y en el mismo centro de aquel almacén-hotel el despacho de Donovan: una habitación totalmente circular, las paredes eran todo cristalera, con pantallas de vigilancia, una pantalla lcd de ochenta pulgadas, sillones de cuero negro y en un lateral, la mesa de despacho de madera de roble, con una silla de oficina que indicaba que aquel era el lugar de nuestro jefe.


  Donovan que agarraba fuertemente del brazo a aquella joven, al entrar en su despacho la soltó. Parecía un lobo encerrado, que gritaba pero no lloraba, e intentaba esconder su cara dentro de los harapos que vestía.


  —¿Quiénes sois? ¿Qué he hecho?, no sé lo que queréis de mí, pero no he hecho nada...


  Como era lógico, ella no se explicaba que hacía allí, y también es cierto que nosotros tampoco. Miraba con odio y rabia al hombre que la había sacado del rincón que para ella era su hogar. Se fijó en lo alto que era; un metro ochenta y cinco, pelo negro, ojos negros y nariz aguileña. Debía rondar los sesenta años pero aún tenía un porte que metía miedo.


  Donovan que no había dejado de observarla, contemplaba a aquella joven con una media sonrisa, mientras el despacho se llenaba de su gente de confianza. Rompiendo aquel griterío que ella formaba, comenzó a hablar de manera tranquila.


  —Sé que te preguntas porqué te he traído aquí, y la verdad es que tenía que ver como habías crecido —continuó con el mismo tono de voz—. Dime, ¿aún te duele el labio por las noches cuando intentas dormir?


  —Hijo de Puta —gritó Bec—, déjame salir de aquí, no soy un animal...


  —Mi querida Rebeca... —dijo Donovan con cierto aire paternal.


  Ella se había quedad de piedra de repente al oír su nombre completo, pues hacía muchos años que nadie la llamaba por su verdadero nombre, de hecho, la única voz que ella recordaba que la llamaba así era la de su madre.


  —A lo mejor te preguntas porqué sé cómo te llamas, ¿verdad? —continuó—, conocí bien a tu madre, mi querida niña.


  —Es imposible que la conocieras —le contestó—, murió cuando yo era muy joven y…


  —La conocí, créeme —prosiguió Donovan—, y la conocí demasiado bien. Por eso estás aquí, pero aún no ha llegado el momento de que te diga para qué te he traído y qué espero de ti.


  No dijo más. Con un gesto de cabeza tres mujeres que estaban allí reunidas con nosotros, se llevaron a Bec por la fuerza hasta una de las habitaciones.


  Las tres mujeres bañaron a Bec durante casi dos horas, y me refiero solo para el cuerpo. Supongo que cuando una persona lleva toda su vida siendo mendigo, la mierda se incrusta en la piel hasta que acaba siendo parte de ella, y luego el problema es sacarla. El pelo fue el mayor quebradero de cabeza. Aquel cabello tenía, a parte de una longitud interminable, nudos, rastas, porquería… en fin, todo lo que supongo que se puede acumular en él. Bec berreaba y gruñía debido a los tirones de pelo que le daban. Ni el mejor acondicionador era capaz de desenredar aquella maraña, con lo que la única opción fue cortárselo. Pese a la cantidad de pelo que se le cortó, el pelo aún le llegaba por la cintura. Cuando estuvo lista, la vistieron con una muda interior, dándose cuenta de lo malnutrida que aquella muchacha estaba; su pelvis estaba perfectamente marcada, y su torso era como una radiografía viviente, pues se podían contar todas y cada una de las costillas, además de que su esternón estaba tan pronunciado, que parecía que le sobresalía la giba de un camello. Sus piernas eran demasiado delgadas; las rótulas de las rodillas se le marcaban igualmente, pero con una buena alimentación y ejercicio llegaría a tener un cuerpo espectacular.


  Todas estas acciones fueron supervisadas por Donovan, mientras los demás permanecíamos en el despacho, observando por las pantallas con imagen y sonido, desde aquella habitación se veía y escuchaba lo que pasaba en todas las estancias de aquel lugar. La vistieron con unos tejanos y un jersey suelto para disimular su extrema delgadez. Pero verla limpia, fue ver a una persona completamente nueva, si no fuese porque le faltaba el labio superior y su cara, seguía pareciendo un poco monstruosa.


  Cuando las mujeres dieron por cumplido el trabajo de ese día Donovan entró en la habitación.


  —No hay salida de esta habitación, si es lo que buscas —dijo Donovan de repente, observando como Bec buscaba ventanas y puertas.


  —No sé qué es lo que quiere de mí, pero no creo que tenga nada que le sea de utilidad. De todas formas, gracias por el baño y la sesión de peluquería —respondió Bec irónicamente.


  —Mi querida niña... siempre se me olvida que tienes sangre española, pero te advierto que no soy un hombre que presuma de paciencia, así que guarda la ironía si no quieres enfadarme.


  —¿Enfadarte?, ¿enfadarte? —le respondió Bec cabreada—, ¿pero quién te crees que eres para tratarme así? No, si encima voy a tener que darle las gracias —Se rió.


  Pero no lo vio venir. Cuando se dio cuenta, la mejilla le ardía del bofetón que Donovan le había dado.


  —¡Creo haberte avisado de que te guardaras la ironía! —le gritó Donovan.


  Bec se quedó clavada en el suelo sin saber qué contestar. Aquel hombre la había abofeteado sin previo aviso, pero cuando intentó reaccionar, vio que dos hombres entraban en la habitación y, como no sabía qué hacer, simplemente se quedó dónde estaba mirándolo con odio.


  Donovan comenzó a hablar nuevamente una vez la joven se hubo tranquilizado.


  —Antes de explicarte el motivo por el que te he traído aquí, quiero presentarte al doctor Howard y al doctor Andrews. Ellos van a ocuparse de ti, una vez hayas comido y descansado lo suficiente; para lo que tengo planeado tienes que estar perfecta, y lo primero, es arreglarte el labio.


  Pero estaba confundida, no sabía qué estaba pasando, porqué la habían llevado allí. Nosotros mirábamos por la cámara que estaba conectada a aquella habitación desde el despacho del jefe. Donovan se retiró del cuarto acompañado de los dos doctores, cuando un joven entró en su habitación a ofrecerle una bandeja con comida. Tenía tanta hambre que sin mediar palabra, cogió la bandeja que aquel joven le entregaba y se sentó en el suelo a comer.


  Cuando Donovan entró en su despacho nos preguntó a la gente que quedábamos allí:


  —Bien, ¿qué os parece? Blaise responde —me preguntó sin mirarme.


  Así era él, despiadado y cruel. Llevaba treinta años a su servicio y sabía perfectamente que en realidad, mi opinión no le importaba nada y que aquella pregunta era retórica.


  —¿Es lo que usted estaba buscando señor?


  —Sí —contestó Donovan—, cuando acaben de arreglarla, estará perfecta.


  En aquel momento, todos respiramos tranquilos, pero Gabriel, un joven de veintiséis años que había sido reclutado para ayudar a la vagabunda en dicción y para poder analizarla, ya que era psicólogo, no pudo contener su lengua como era habitual en él.


  —¿Puedo preguntar por qué una vagabunda? Joder, hubiese sido más fácil contratar a una actriz. No sé si se ha dado cuenta señor Donovan, pero esto va a ser más difícil que enseñarle a un melón a pelarse solo.


  —¿No crees que sería un reto para ti, Gabriel? —preguntó Donovan—. Sé lo que ella es ahora, pero esto no es lo que tenía que haber sido.


  —No comprendo —contestó Gabriel mirando a la pantalla donde se veía a Bec comer.


  —Fíjate en ella Gabriel —continuó Donovan—. Está sentada en el suelo comiendo, sin embargo no ha devorado el plato como si fuera un animal —La veía ahí sentada pensando en si sería capaz de notar el sabor de los narcóticos en la comida—. Está utilizando los cubiertos de una manera exquisita, ¿no crees?


  De repente nos giramos todos para mirar a aquella pantalla en donde se confirmaban las palabras de Donovan. Era cierto, aquella joven tenía modales, su forma de comer no era propio de una mendiga.


  —¿Quién es? —preguntó Roberts, un ex policía que tabajaba como chófer de Donovan.


  —La mujer con la que veré por fin cumplida mi venganza.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 3.



  


  


  Donovan la miraba desde la puerta de la habitación. Se parecía mucho a ella, aunque sus ojos eran castaños y no azules, pero tenía el mismo perfil, la misma forma de mirar.


  —¿Te gusta tu habitación Rebeca? —preguntó de repente Donovan haciendo que Bec se sobresaltara.


  —Mi nombre es Bec, señor…


  —Ha sido una descortesía por mi parte…Bec. Soy Donovan, William Donovan —le contestó siguiéndole la corriente en lo que a su nombre se refería. Ya había metido la pata llamándola por su nombre real una vez.


  —Gracias por el momento que me ha hecho pasar —respondió Bec irónicamente intentando que el que ahora sabía que era Donovan, perdiera los estribos—, pero creo tengo que irme porque…


  —Tengo algo que proponerte —la interrumpió Donovan obviando la ironía y cortándola antes de que tuviera que golpearla por su tono insolente—, si aceptas, no pasarás más hambre, tendrás tu propia casa, un trabajo y…


  —¡Yo no tengo nada que te pueda servir, Donovan! —le interrumpió Bec—, ¡es que no sé cómo te lo tengo que decir, en morse quizás o por carta que es más de tu época!


  Donovan la miró conteniendo las ganas de volver a abofetearla, pero continuó.


  —Te ofrezco un posibilidad entre un millón, solo tienes que dejar que mi gente te prepare y luego podemos hablar de los detalles de mi proposición.


  —¿Qué me preparen para qué? —preguntó ella indignada, porque aquel hombre parecía sordo.


  —Mañana te harán la reconstrucción del labio superior, volverás a ducharte y a vestirte como una mujer normal, que es lo que realmente eres, y luego hablaremos con calma.


  Sin más, Donovan abandonó la habitación. Bec estaba cansada, es cierto que mientras comía se había fijado en la habitación, parecía salida de una de las revistas que cogía de la basura, preguntándose una vez más porqué esa era la vida que le había tocado vivir.


  Se fijó en el color salmón claro de las paredes, la amplia cama cuyo cabecero hacía juego con las mesillas de noche, la lámpara de techo que brillaba por los cristales que colgaban de sus brazos, el tocador, la alfombra mullida de color blanco... Se dirigió hacia las puertas del armario que tenía en frente, y al abrirlo pudo ver ropa de calle y de fiesta, y en la cajonera, lencería, ropa de sport, zapatillas y zapatos de tacón, todo perfectamente ordenado. Estaba alucinada. Se dirigió hacia otra puerta, donde se encontró con un inmenso baño, en una esquina una enorme ducha hidromasaje y a su lado un espejo de pie que cubría una porción de la pared desde el techo al suelo; en la pared opuesta un lavabo kilométrico lleno de estanterías y cajones repletos de cosméticos, maquillaje, perfumes… No sabía qué estaba pasando, pero estaba tan cansada, que decidió volver a la habitación y acostarse en la cama.


  Dios, era increíble, nunca había dormido en un colchón, y si no era así desde luego que no se acordaba, aunque trataba de resistirse a dormir por todo lo que le habían hecho y por miedo a que le pudieran hacer algo más, su cuerpo desfallecido no pudo más y con ayuda de los narcóticos que le habían suministrado en la comida, apoyó la cabeza en aquella almohada y se quedó dormida.


  Se despertó con mucho dolor de cabeza, sus grandes ojos castaños contemplaban la habitación y pensó que estaba dormida, hasta que de repente, se dio cuenta de lo que había pasado el día anterior, los hombres que disparaban, el hombre que la metió en el coche, el baño con las tres mujeres… Se levantó de golpe de la cama pero sus piernas no la mantenían en pie. ¿Qué está pasando?, se preguntó a sí misma. Miró al suelo y se dio cuenta, que llevaba puesto un precioso camisón negro de raso con puntilla. Alguien la había desvestido, ¿pero quién? Intentó ponerse de nuevo en pie pero estaba tan débil que se volvió a caer. Notó unas manos bajo sus axilas que intentaban ayudarla, y al mirar hacia la persona que la sostenía se quedó sin aliento, ¿estaba muerta?, porque aquel hombre era un ángel.


  —Todavía estás muy débil, después de la operación no deberías haber intentado levantarte —le aconsejó el ángel.


  —¿Operación? —preguntó Bec.


  Y de repente se acordó de que le iban a reconstruir el labio. Apoyándose en aquel hombre, Bec se puso de pie.


  —¿Puedes llevarme hasta el espejo?, necesito verme.


  —Vaaaya —respondió el hombre—, no sabía yo, que las vagabundas sufrieran de vanidad.


  —¿Me llevas o no? —replicó Bec enfadada, cuando aquel joven la llamó vagabunda. Vale que lo fuera, pero también era una persona.


  La cogió en brazos, ya que estaba muy débil para caminar, y la puso delante del tocador, la bajó al suelo y la sostuvo por la cintura con ambas manos para que no se cayera.


  ¿Aquella chica era ella? ¡Tenía una boca completa! Ya no se le veía la dentadura, se veía guapa, por Dios, ¡guapa! Se contempló durante un rato y se fijó en su pelo; el día que la habían bañado no se había parado a pensar en cómo estaría limpia y con el pelo lavado, no daba crédito; su estatura era media, ni alta ni baja, ojos grandes y castaños, su pelo rubio caía liso hasta la cintura, y aunque se veía demasiado delgada, contempló la anchura de su huesuda espalda y cadera. Se acercó un poco más al espejo y se echó a reír.


  —No conozco a Donovan, pero no creo que le guste mucho la cicatriz que me han dejado sobre el lado izquierdo, ¿no crees? —preguntó al hombre que estaba detrás de ella sosteniéndola.


  —Vamos Bec —La retiró del espejo, alzándola nuevamente en brazos hasta llegar a la cama—. Te he traído el desayuno, luego cuando estés más repuesta te ducharás, te vestirás e irás a hablar con Donovan.


  —Por cierto —dijo de repente Bec—, ¿Tú quién eres? ¿El mayordomo?


  —No —contestó—, soy tu profesor de dicción y psicólogo. Me llamo Gabriel…


  —¡Joder, pero si hasta tiene nombre de ángel! —exclamó Bec por lo bajo.


  —¿Perdona? —dijo Gabriel.


  —Nada... nada. Desayunar, vestirme, Donovan.


  —¿Serás capaz de hacerlo sola?


  —No tengo cinco años, señor psicólogo —contestó Bec—. Además… en la calle también me vestía solita —Añadió con sarcasmo.


  Gabriel alucinado por la contestación, le dejó la bandeja con el desayuno encima de la mesilla de noche sin mediar palabra.


  Bec, que estaba sentada en la cama, comenzó a comer un donut y empezó a beber el café con leche. No recordaba haber tomado un café así nunca.


  Gabriel no le quitaba ojo, era cierto que comía y bebía con modales. ¿Quién coño era esa chica? Bec se dio cuenta que no le quitaba el ojo de encima así que lo despidió de su habitación como si de una reina se tratara.


  —Puede retirarse, si necesito algo más tocaré la campanilla.


  —¿Qué coño…? —contestó enfadado Gabriel—, no soy tu mayordomo, soy tu…


  —Gabriel —Le interrumpió la voz de una mujer desde el marco de la puerta—, Donovan te espera en su despacho, ahora.


  Como si le hubieran puesto un petardo en el culo, salió disparado de la habitación hacia el despacho de Donovan, jurando en todos los idiomas que conocía por cómo aquella vagabunda lo había tratado. ¿Mayordomo?, iría al despacho de su jefe sí, pero se juró así mismo que le diría un par de cosas.


  Bec seguía deleitándose con su café, cuando la mujer que había interrumpido a Gabriel se le acercó.


  —Buenos días Bec, ¿has dormido bien? —preguntó amablemente.


  —Sí, gracias.


  —Me llamo Ann y he venido para ayudarte con la ducha y la ropa, ¿te parece bien?


  —Me parece estupendo, aunque creo que vas a tener que ayudarme a andar —le dijo Bec intentando esbozar una sonrisa—, no soy capaz de mantenerme en pie.


  —Claro tesoro, te ayudaré en todo lo que me pidas —La cogió por debajo de las axilas, y la llevó al baño.


  Aquella mujer le cayó bien desde el primer momento. Tenía una voz dulce, nada prepotente como Gabriel o Donovan. Era un poco más baja que ella, con el pelo castaño recogido en un moño y una figura regordeta. Sus ojos color miel la habían mirado como a una persona, directamente a los ojos y sin cambiar el tono de su voz, lo que hizo que se sintiera segura con ella.
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  Estaba nerviosa. Ann la había ayudado a ducharse y vestirse y le había alisado el pelo. La había maquillado muy suave porque la herida del labio superior aún tenía puntos y tenía que cicatrizar durante unos meses.


  Aunque Ann quería que Bec se pusiera un vestido, ésta lo rechazó. Nunca se había puesto uno y le parecía que iba medio desnuda. Además aquella loca quería que se calzase unos zapatos de tacón, pero no sabía andar con ellos, así que finalmente decidió ponerse lencería blanca, unos sencillos leggins negros y una blusa blanca suelta con escote. La verdad es que no había mucho que enseñar debido a lo delgada que estaba pero quería ir cómoda. Se puso unas bailarinas negras y se encontró a gusto. Su reflejo en el espejo la impresionó con aquella sencilla ropa. Se veía guapa pero sobre todo se encontraba segura.


  Cuando llegó a la puerta del despacho de Donovan, Ann la cogió del codo y la llevó a un lateral.


  —Estás muy guapa Bec, ¿estás bien? —Aquella muchacha le daba lástima y quería infundirle un poco de fuerza.


  —La verdad es que estoy nerviosa, no sé lo que me espera ahí dentro —le contestó con una sonrisa tímida.


  —Todo saldrá bien cielo, sé tú misma, pero sobre todo guarda tus opiniones, ¿de acuerdo? —le dijo Ann acariciándole el óvalo de la cara, pues había sido testigo de cómo su jefe la había abofeteado, sin ningún tipo de contemplación.


  Bec le dio un beso en la mejilla y asintió. Ann le había dado fuerzas sin ella saberlo y cuando la había llamado cielo con esa voz tan dulce, se sintió protegida.


  Dirigiéndose nuevamente al despacho abrió la puerta. Donovan estaba sentado en su escritorio, justo enfrente de la puerta, y una docena de personas se giraron casi al mismo tiempo cuando la vieron entrar y cerrar la puerta tras de sí.


  Donovan se puso de pie como si estuviese recibiendo a una invitada especial y se quedó en frente de ella.


  —Me gusta cómo te queda la cicatriz —le dijo, pues Gabriel ya lo había puesto al corriente de la supuesta chapuza de los médicos—, ven, siéntate, tenemos que hablar.


  Bec se sentó en la silla que había en frente del escritorio de Donovan y comenzó a observar a la gente que allí había. Solo conocía a Gabriel y a los dos médicos que la habían operado. El resto no sabía quiénes eran, aunque casi todos eran hombres.


  —Sentaos —dijo Donovan con su voz de mando mirando a Bec directamente a los ojos, pero claramente refiriéndose a las personas que estaban a su alrededor.


  Donovan la contemplaba sin modificar la expresión de su cara. Estaba más que contento con el resultado aunque lo de la cicatriz no lo había previsto, pero tenía que admitir que le daba un toque sensual. Los ojos castaños de Bec no eran azules como los de su madre, pero por lo demás, el parecido era más que evidente. La nariz, las cejas, la forma de la cara. Su pelo era quizá un poco más pelirrojo, pero el parecido era increíble. Saliendo de su ensoñación comenzó a hablar.


  —Cómo te dije cuando te traje aquí tengo una proposición que hacerte y antes de que salga alguna tontería por esa boca, espero que no me interrumpas.


  Vaya, pensó Bec, parece que me ha calado pronto. Pero como se moría de ganas por saber, simplemente asintió.


  —Bien —continuó Donovan—. Quiero que sepas que mientras te explico los detalles, muchos de los hombres que están aquí se van a enterar al mismo tiempo que tú.


  Bec olía la expectación. Aquel despacho estaba en completo silencio, no se oía ni respirar, así que decidió quedarse como estaba, a la espera de los acontecimientos.


  —Serás entrenada durante un periodo de siete años para aprender a relacionarte con la gente, trabajar en una librería, escribir críticas literarias, hacer negocios, bailar, vestirte, ir a eventos, administrar tu propio dinero, disparar un arma, seducir y conquistar, a andar de manera sensual… en fin, un montón de trabajo meticuloso con el único fin, de ser capaz de que un hombre en concreto caiga rendido a tus pies y no sea capaz de vivir sin ti.


  A Bec le comenzó a latir la cabeza. ¡¿Siete años?! ¡¿Siete años?! .Aquel hombre había dicho ¡¿siete años?! Por favor, tenía veintidós, en siete años tendría veintinueve… no podía respirar, le faltaba el aire. Que pretendía aquel hombre, ¿tenerla secuestrada durante años? Se levantó de la silla y apoyando las manos sobre el escritorio, se encaró a Donovan y le gritó.


  —¡¿Siete años?! ¿Esto es una cámara oculta?, pero, pero... ¿qué me estás contando? —Estaba fuera de sí.


  —Siéntate —le dijo Donovan.


  —¡¿Siete años?! Y lo dices y te quedas tan ancho. ¡Como voy a estar siete putos años aquí joder! ¿Te has vuelto loco o es que chocheas?


  —No voy a volver a repetírtelo, siéntate —Donovan no varió el tono.


  Pero Bec estaba furiosa. No pensaba sentarse. Se dirigía hacia la puerta cuando una mano la agarró del cuello. Era Donovan. La volvió a sentar sin quitarle la mano del cuello y acercándose a su cara le dijo en tono neutro.


  —No he acabado de hablar Bec. Cuando lo haga, podrás preguntar. Mientras tanto, siéntate y escucha.


  La estaba dejando sin respiración. Le dolía el cuello ya que lo apretaba con fuerza. Sus ojos estaban llenos de lágrimas que se prohibió derramar. Cuando Bec asintió Donovan la soltó y pudo volver a respirar aunque con dificultad.


  —Eres muy joven y muy impetuosa. Pero durante estos años te tranquilizaré el carácter. Si, son siete años, pero los necesarios para que consigas madurez física y mental. Tienes que darte a conocer, que la gente hable de ti, tanto por tu librería como por la vida paralela que vas a llevar por las noches. Lo que quiero hacer —continuó hablando como si de un monólogo se tratara—, no se consigue en un mes, ni en un año. Aprenderás y serás una alumna aventajada, y cuando llegue el momento, con todo lo aprendido, serás capaz de conquistar a ese hombre para finalmente matarle.


  Los hombres que ves aquí serán tus profesores, aquellos profesores que no has tenido porque has vivido en la calle. Como te dije el primer día, no pasaras hambre, tendrás tu propio piso, dinero… pero sobre todo una reputación. No volverás a ser un fantasma. Cuando vayas por la calle la gente te mirará y te verá, Bec.


  Donovan hizo una pausa y respiró hondo.


  —Ahora puedes preguntar.


  —¿Tengo opción? —le preguntó Bec mirándolo a los ojos.


  La respuesta de Donovan fue tajante.


  —No.


  —¿Por qué yo? —Bec intentaba asimilar lo que le había dicho. Seducir a un hombre para matarlo al final. ¿Qué reputación iba a tener si al final se convertía en una asesina?


  La respuesta de Donovan volvió a ser tajante.


  —Porque tienes que ser tú.


  —¿Qué ocurriría si me niego?


  —Haré lo imposible para que no contemples esa opción, pero si te negaras, tendría que matarte. Has visto muchas cosas que no deberías haber visto.


  Bec miró a su alrededor y vio que ninguno de aquellos hombres se habían movido del sitio. No sabía que pensaban de todo aquello si es que era cierto que se habían enterado al mismo tiempo que ella de lo que Donovan planeaba. Quería salir de allí. Intentaría escapar aunque sabía que iba a ser imposible.


  —Me gustaría irme a mi habitación.


  Donovan que se había vuelto a sentar detrás de su escritorio la miró, y en su tono habitual de, aquí soy yo quien ordeno y mando, le contestó.


  —No, todavía no. Voy a presentarte a tus profesores.
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  Brody se levantó de su asiento y miró fijamente a Blaise. Llevaba tres horas de reloj escuchando como un hombre había secuestrado a una vagabunda, y como si tratara de la película My fair Lady, la había convertido en una dama. Él era jefe de policía, resolvía casos, casos importantes, no romances del pasado entre una zorra calentorra y un joven adinerado. Mientras su cabeza elucubraba todo esto, su boca comenzó a abrirse para hablar.


  —Bien, bien... —dijo—, no entiendo si a lo mejor no le he explicado bien lo que está pasando. Una chica ha muerto asesinada y usted me está relatando una historia de ciencia ficción.


  Blaise no entendía nada de lo que Brody le comentaba, pero el jefe continuó un poco enfadado, porque no obtenía la respuesta que quería oír.


  —¡Dígame sin más rodeo, quien mató a esa chica! —le gritó.


  Blaise cogió aire como intentado tranquilizarse. Se daba cuenta de que el hombre que tenía delante solamente quería coger al asesino para apuntarse un mérito más en su carrera. Su cabeza comenzó a darle vueltas, no sabía cómo hacerle ver a aquel torpe policía que la historia tenía que ser contada desde el principio, porque si no todo carecería de sentido, y sobre todo porque no había un único culpable, todos habían intervenido en que aquella chica fuera asesina, incluso él.


  De repente sonó el teléfono, Brody descolgó el auricular y Blaise se dio cuenta de que los habían encontrado y por tanto sus horas estaban contadas. Tenía que apresurarse a contarlo todo siempre que ese torpe policía le dejara. Si, debía contarlo, porque su jefe sabía cómo encontrarlo, pero eso no era lo que más le preocupaba, lo que realmente le preocupaba era que su muerte no sería rápida.


  Aquella llamada había cogido a Brody de sorpresa. Salió de su despacho dejando a Blaise solo, pues se daba cuenta que aquel hombre debía estar preocupado y que no se marcharía de allí, de todas formas cualquier precaución era poca, así que dejó a dos de sus hombres montando guardia en su oficina.


  Llegó tan rápido como pudo a las famosas escalinatas del MOMA. Dios mío, aquello era una carnicería. Había sangre por todas partes, pero curiosamente solo había dos hombres muertos ambos con un tiro en el corazón.


  Tenía que esperar a que viniese el médico forense para proceder al levantamiento de los cuerpos, así que comenzó su trabajó policial. Midió la distancia entre ambos cuerpos y comprobó que había escasamente tres metros entre ellos. Los dos hombres yacían muertos boca arriba, uno era rubio, más joven y el otro tenía el pelo negro, eran más o menos de la misma estatura. El que semejaba mayor, iba elegantemente vestido, de hecho iba de esmoquin, como si fuera a una fiesta o similar y llevaba un abrigo negro que se había abierto seguramente por la caída. Todavía conservaba la cartera con su documentación: “Nicholas Swarz”, una perfecta tarjeta de presentación negra con su nombre grabado en letras doradas. Aquel nombre le sonaba y mucho, pero no era capaz de darse cuenta de quién era.


  No podía imaginarse como un hombre que iba vestido así y que llevaba más de mil dólares en la cartera, había podido encontrarse en una situación así. Aquel hombre tan elegante no tenía el arma en la mano, sino que estaba a una distancia prudencial de su cuerpo como si la hubieran puesto allí. Por el contrario, el joven rubio, sí sostenía todavía el arma.


  El joven rubio también iba bien vestido pero no con tanta elegancia; llevaba puesto unos tejanos, con un jersey de cuello cisne y una americana de corte exquisito, de color negro también, lo que le hacían tener una elegancia y un porte destacables. El joven no debía ser más alto que Nicholas Swarz, debía medir metro ochenta de estatura, delgado y atlético. Pero algo no encajaba, porque parecía haber entrado en rigor mortis y el otro no. Esperaría a que el forense hiciera su dictamen y se centraría en aquellos dos muertos.


  Joder, aquella noche se le antojaba desagradable. Tendría que estar ahora en el apartamento de su secretaria echando un buen polvo y emborrachándose. En eso era en lo que había consistido su vida desde hacía cinco años, desde que su mujer lo abandonase porque según ella se dedicaba a trabajar y no le hacía caso. ¿Por qué las mujeres siempre se quejan de que los hombres no les hacemos caso? Era algo que aún no podía comprender y desde luego esa noche no se iba a poner a pensar en cosas tan filosóficas como aquélla.


  El forense llegó al escenario del crimen e iba a levantar los cuerpos cuando Brody se fijó en algo. Entre los dos hombres había sangre, que por el trayecto de ambas balas, no podía pertenecer a ninguno de ellos. Tantos años en el cuerpo le hizo pensar con rapidez. Aquello de repente se complicó más, no lograba entenderlo. Un tercer cuerpo se encontraba entre aquellos dos hombres, qué pasaba, se habían dedicado a disparase entre ellos. El tercer cuerpo había caído hacia un lado, pero no había nada más, no había nada, solo un casi imperceptible rastro de sangre.


  Cuando el forense se llevó a aquellos dos hombres al depósito, Brody pidió a un agente que sacara fotos de aquella mancha de sangre y que cogiera muestras para poder identificar a quién podía pertenecer. Aquello era agotador, no sabía qué hacer, ahora tenía dos casos que resolver y un loco en su despacho. Dejó a sus hombres al cargo de la escena, que acordonaran la zona y que no tocaran nada, e incluso les hizo hacer guardia esa noche. Necesitaba pensar y echar un trago. Quería recuperar aquella huella humana, quería sacar más pruebas, al fin y al cabo su otro caso, el de la vagabunda no tenía importancia, todos los días muere gentuza así, y si a esa chica la habían matado mejor, una menos y caso cerrado.


  Cuando se despertó, lo primero que notó fue un terrible dolor de cabeza. Había estado soñando con asesinatos y con franceses o era con la revolución francesa. Brody despertaba de la tremenda borrachera que había cogido aquella noche. Se despertó en su oficina. Estaba tapado con una manta y lo primero que olió fue a café recién hecho. Entró su secretaria, lo que le recordó que aquella noche no debió de cumplir con ella como lo venía haciendo a diario. Ella lo miró, se sentó en una esquina del sofá y esbozando una sonrisa habló con voz tranquila.


  —Buenos días, son las dos de la tarde, creo que deberías levantarte, irte a casa y darte una ducha.


  Él no sabía que decir. Todo le daba vueltas, pero fue capaz de centrar su mirada en aquellas preciosas piernas.


  —He pasado una mala noche cariño —dijo Brody devolviéndole la sonrisa.


  —Lo sé —replicó ella—. Pets te trajo aquí. Me llamó para decirme dónde estabas.


  Pets era un compañero y colega. No recordaba las veces que se habían emborrachado juntos desde que ambos se habían divorciado. Seguramente lo había encontrado en estado semicomatoso y lo había dejado en la comisaría para que cuando se despertara, se encontrara en un sitio conocido.


  Por otra parte, su secretaria nunca dejaba de sorprenderle, siempre estaba ahí cuando la necesitaba. Pero esta vez le hizo caso. Se fue a casa y se metió debajo de la ducha. El agua venía casi hirviendo pero no le importó. Fuera estaban a –3ºC y tenía el cuerpo mazado de tanto alcohol. Era como si una quitanieves le pasara por encima. Debajo del agua intentó recordar todo lo que había pasado aquella noche. Primero el caso de una vagabunda muerta, segundo aquel hombre que seguramente ya estaría en el calabozo y que le había empezado a contar una historia romántica, y por último recordó como su teléfono había sonado para informarle de que había habido un tiroteo en el MOMA. Recordaba que había llegado al lugar de los hechos y que había encontrado dos hombres, uno frente a otro, ambos con un tiro en el corazón. Recordaba que lo que más le había trastornado y por lo que había hecho que se fuera al bar de Bart a beber, fue aquella marca de sangre de un tercer cuerpo que se hallaba entre los dos hombres.


  Salió de la ducha, pero no antes de haber abierto el grifo de agua fría directamente sobre su cabeza, para que se le despejaran todas sus dudas. Ahora ya estaba listo para volver al trabajo. Se atavió con un traje de pana marrón, una camisa y una corbata, se puso un anorak por encima, guantes, gorro y orejeras y salió de su casa camino de la comisaría.


  Cuando llegó a su despacho encontró encima de su mesa una carpeta con información de Nicholas Swarz. Seguramente Pets se la habría traído, por orden suya antes de quedarse en coma en el sofá de su despacho.


  Abrió la carpetilla y comenzó a leer, pero no decía nada raro. Nicholas Swarz tenía treinta y cuatro años por lo que era bastante joven comparado con él. Venía de una familia adinerada y toda su fortuna se la debía a la empresa de viajes de lujo que su padre había creado siendo él muy niño. La madre de aquel joven había fallecido antes de que cumpliera los nueve años y no había referencia alguna a ella. A parte, era el accionista mayoritario de una docena de empresas de petróleo repartidas por todo el mundo aunque la empresa que más llamó su atención fue Molecular BioGenetic Sciences Inc. más conocida como la MBGS. Nunca se metía en política con lo que de alguna manera era amigo de todos pero realmente no era amigo de nadie. Siempre iba acompañado de jóvenes de alta clase social a fiestas y eventos importantes en cualquier lugar del mundo. Se quedó mirando un rato la foto de aquel hombre; desde luego era un hombre guapo, viril, con el pelo negro como el azabache y con los ojos verde esmeralda. Tenía buen porte y los abrigos le quedaban muy bien. No entendía como un hombre de esa posición había acabado muerto de esa manera. Por lo demás, el informe estaba vacío. Pets había hecho un buen trabajo en lo que se refiere a buscar fotos; le había encontrado un book con nada menos que doscientas jóvenes que aparecían con Nicholas en distintos actos. Todas ellas eran jóvenes e impresionantes; bellezas orientales y occidentales de largas piernas y grandes pechos, rubias, morenas, pelirrojas... desde luego no le hacía feos a nada ni a nadie, tenía un gusto variado pero exquisito. Sin embargo le parecían curiosas dos fotos. En ellas parecía que había repetido chica, aunque una foto era más antigua que otra así que no le dio importancia.


  Llamaron a la puerta. Pets entró y le entregó una nueva carpeta. Al abrirla apareció la foto del otro hombre muerto: se llamaba Gabriel Mebs y era el hijo del multimillonario Christopher O. Mebs. En aquel expediente no resaltaba nada. Estudió Psicología en Harvard y allí se doctoró. Poseía una de las mejores consultas en la quinta avenida y no se sabía mucho de su vida privada.


  A Brody le dolía la cabeza, pero no porque aún tuviese resaca, sino porque no entendía nada. Cómo había sido posible que dos hombres que gozaban de buena salud, con dinero, mujeres y sin ningún tipo de problema se hubieran matado el uno al otro en pleno corazón de Manhattan. ¿A qué jugaban? ¿Se habían matado porque uno tenía un millón de dólares más que el otro en el banco o era algo más masculino? Claro, tenía que ser eso, a lo mejor había coincidido en el servicio de caballeros y al ver que uno la tenía más larga que el otro empezaron a discutir y se llegaron a matar. Desde luego el asunto era para tocarse los huevos. No sabía qué hacer, así que se decidió a ir a la sala de autopsias por si los forenses le podían decir algo.


  Atravesó la comisaría y se fijó en la estampa de aquel día en el trabajo. Era un lugar donde desde luego estaba lo mejor de New York; chulos, prostitutas, borrachos que volvían locos a los agentes de policía con sus declaraciones… Necesitaba aire y un café antes de enfrentarse a la visión de dos cuerpos abiertos en canal.


  Se disponía a salir de la comisaría cuando se acordó de que seguramente algún policía de los que había dejado a su cargo en su despacho, habría mandado a aquel hombre que se encontraba con la vagabunda al calabazo. Así que giró sobre sus propios pasos y fue al calabazo para poner en libertad al hombre. No iba a decirle nada relevante así que no merecía la pena tenerlo encerrado. Seguramente, pese a que debía tener recursos, estaba trastornado y todo lo que le había contado la noche anterior, era fruto de su paranoia.


  Cuando llegó a la zona de los calabozos donde se quedan los delincuentes menores o en todo caso los borrachos hasta que se pasa la borrachera, lo encontró sentado en la litera con cara serena. Ocurrió algo que jamás podría olvidar mientras viviera, pues las palabras que pronunció sin tan siquiera girarse para mirarlo, le helaron la sangre más profundamente que el agua de la ducha que se había tomado por la mañana.


  —Supongo que ya han encontrado los cuerpos de dos hombres en las escalinatas del MOMA, jefe.


  Brody estaba desconcertado. Supuso que la noticia había corrido durante la noche en la comisaría y por eso él lo sabía. Pero había algo en las palabras del pequeño hombre que le hacían intuir que no era así. Aquel hombre lo supo cuando él recibió la llamada telefónica, pero ¿cómo? Había cogido el auricular y nadie había oído lo que le habían dicho.


  Abrió las puertas del calabozo y sin aún haber abierto la boca, con un gesto, invitó a Blaise a que abandonara la celda y que lo siguiera a su despacho. Cuando llegaron a él, Brody seguía desconcertado por la forma en que le había afirmado si habían encontrado los cuerpos. Se decidió a preparar él mismo el café, tomaría aquella bazofia y luego tomaría un café de verdad. Mientras lo preparaba se propuso averiguar qué era exactamente lo que sabía.


  —¿Cómo quiere el café? —le preguntó el jefe.


  —Con leche y azúcar, gracias —Agradeció Blaise.


  Brody se sentó lentamente en su silla con su café solo y una vez preparado el café con leche de su interlocutor, se lo dio.


  —Ayer me contó una historia que creo que fue truncada por una llamada telefónica. No sé quién es ni si me puedo fiar de usted, pero creo que la noche de ayer fue muy larga y que sabe demasiadas cosas, así que me gustaría que me dijera como sabía lo de los dos cuerpos.


  Blaise se encontraba en la mejor posición posible para contar su historia. Cogió la taza de café con leche y le dio un sorbo. Estaba bueno. Le hubiera gustado acompañarlo con un croissant pero aquello era una comisaría y no un restaurante. Miró al jefe Brody y comenzó su historia.


  —Como bien ha dicho ayer fuimos interrumpidos. Seguramente usted pensó que me había inventado una historia o que le intentaba tomar el pelo, pero jamás se me ocurriría hacerle eso a un agente de la ley. En lo que se refiere a cómo sabía lo de los dos cuerpos es fácil. Fui testigo presencial de cómo se llevó a cabo esa ejecución.


  —¿Ejecución? —preguntó Brody sobresaltándose de tal manera que casi tira el café encima de la mesa.


  —Sí jefe —respondió Blaise una vez que se dio cuenta que tenía toda su atención—, fue una ejecución planificada desde el primer momento.


  Brody no podía creer lo que sus oídos estaban oyendo. Ejecución. Dos hombres podridos de dinero se habían matado el uno al otro, pero ¿por qué? .La gente rica ya no sabe qué hacer para divertirse, pensó. A lo mejor empezó como un juego, o quizás pensaron que ninguno tendría valor o puntería y que no pasaría nada. Pero eso era imposible pues ambos habían dado de pleno en el órgano vital.


  Viendo el estado de anodismo en el que se encontraba el jefe, Blaise decidió proseguir con su relato.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 6.



  


  


  Durante el primer año, su vida se había convertido en una rutina a la que no se acostumbraba, como tampoco se acostumbraba a las bofetadas de Donovan cada vez que alguno de sus profesores le daba quejas a su jefe porque aquella semana o aquel mes, no habían conseguido su objetivo con ella.


  Alejandro, el vagabundo que había cuidado de ella desde que era una niña, la había enseñado a leer y escribir y le había enseñado español, pero ninguna de las tres cosas las hacía perfectamente. Por ello, sus profesores le ponían tareas como si estuviese en el colegio y como si se tratara de una niña. Cuando los profesores daban sus progresos a Donovan éste actuaba como un padre, pero en el mal sentido.


  Le prohibía comer cuando su nutricionista consideraba que no había llevado bien su tabla de alimentos de aquella semana pues tenía que recuperar mucho peso; le prohibía ducharse, cuando su profesor de baile le decía que se cansaba enseguida o le quitaba las mantas para que pasara frio durante la noche, recordándole de donde venía cuando su profesor de económicas se frustraba con ella.


  Odiaba todo aquello, pero se daba cuenta que hacía falta tiempo y esfuerzo para conseguir que tuviese soltura en muchas disciplinas ya que no había ido a la escuela y no tenía capacidad de retención ni poseía determinadas habilidades comunes en un estudiante al uso.


  Con Gabriel era peor. Las horas que pasaba con él se hacían interminables. Le hacía pronunciar palabras que no estaba segura de que existieran, tenían que debatir sobre asuntos que aparecían en los periódicos o en las noticias. Pero lo peor era que cuando se mostraba cansada o poco comunicativa, era Gabriel quien la castigaba cruzándole la cara. Además le hacía preguntas muy personales que ella no quería contestar como aquella tarde.


  —¿Cuántos años tienes Bec? —preguntó Gabriel.


  —Veintidós. ¿Y tú?


  —Tengo veintiséis.


  —Bec —Comenzó Gabriel—, ¿a qué edad perdiste la virginidad? No es que tenga interés en tu vida sexual pero… solo quiero saber cómo pierde alguien como tú su virtud viviendo en la calle.


  —¿De verdad me estás haciendo esa pregunta… —Bec lo miró con el ceño fruncido—, ¿o es que te da morbo la respuesta? Vaaaya, no sabía yo que llevabas tanto tiempo sin meterla en caliente.


  ¡Zas!, no la vio venir. Gabriel le cruzó la cara sin contemplaciones, y sin más miramientos volvió a la silla que ocupaba enfrente de la de ella y continuó.


  —No me hace falta irle con el cuento a Donovan, Bec. Te castigaré cuando vuelvas a ser impertinente no lo olvides. Mantener una conversación social no es decir lo primero que se te pase por la cabeza, ¿queda claro?


  Bec notaba la mejilla aun latiendo y encarándose a él le dio la réplica.


  —Si estamos manteniendo una conversación, los golpes no entran en ella cuando la otra persona te hace una pregunta incómoda como la que me has hecho tú a mí, ¿no crees?


  Gabriel se le quedó mirando por la respuesta que Bec le había dado. Tenía razón, su pregunta era indiscreta, pero durante el tiempo que estaba con ella, y en su curiosidad como psicólogo, quería saber que se hacía y como se sobrevivía en las calles. Él era un hombre joven, de buena familia, con una carrera, y que su padre conociera a Donovan y éste último le hubiese dado la oportunidad de meterse en la cabeza de una vagabunda, era algo que no iba a desperdiciar. Su tesis doctoral la haría basándose en ella pero Bec no tenía por qué enterarse.


  —Responde —dijo Gabriel.


  Sabía que recordar aquello le haría daño, pero como no quería volver a llevarse un bofetón comenzó a relatarle la pérdida de su virtud como él la había llamado. Pensó que a lo mejor, si lo decía en voz alta, parte de sus fantasmas desaparecerían.


  —Llevaba tres días sin comer y tan solo bebía agua. Por más que rebuscaba en la basura no había nada; la fruta estaba podrida, los restos de carne y pescado llenos de insectos... así que decidí esperar en la parte de atrás de una hamburguesería a que tirasen la basura para que, con un poco de suerte, la persona que saliese al verme se apiadara de mí. Llevaba esperando una media hora cuando un hombre de mediana edad salió. Su aspecto era bastante desaliñado y su mirada estaba vacía, sin vida. Cuando se fijó en mí, le pregunté si podría darme algo de comer porque llevaba unos días sin hacerlo. Aquel hombre esbozó una sonrisa que me heló la sangre y me dijo que esperara. Cuando volvió a entrar en la hamburguesería estuve tentada de darme la vuelta porque había algo en él que me ponía muy nerviosa. Pero el hambre podía conmigo, así que decidí esperar. Cuando regresó, me trajo dos hamburguesas de menú infantil y una cola. Las devoré sin mediar palabra mientras él no me quitaba los ojos de encima. Cuando acabé de comer le di las gracias, pero mi instinto no me falló. Me cogió de un brazo y me llevó a un rincón oscuro en el almacén mientras yo gritaba e intentaba zafarme, pero todo fue en vano. Aún tengo grabadas sus palabras en mi cabeza: “Ahora me pagarás lo que has comido, puta”. Me bajó los pantalones y las braguitas y me estampó la cara contra la pared. Yo me revolvía, gritaba... pero era más fuerte que yo. Me tapó la boca con una mano y con la otra comenzó a tocar mi vagina. Me quedé en shock, inmóvil cuando sentí su miembro penetrándome fuerte de una sola estocada. El dolor era inmenso. Yo era una niña y él un adulto. No podía moverme. Bombeaba dentro y fuera de mí como un animal. Noté que el interior del muslo lo tenía mojado y al mirar me di cuenta que era sangre. Solo quería que parara, tan solo quería que parara. Cuando por fin se corrió emitiendo un bufido, me soltó. Como pude me vestí a pesar de que me dolía todo el cuerpo. Aquel hombre se recompuso y me dijo que si volvía a tener hambre me daría de comer. Ya sabía cuál sería el pago.


  Me fui de allí llorando y dolorida, porque en mi inocente cabeza pensaba que aquel hombre mostraría algo de piedad al ver a una niña de diez años hambrienta. Tan solo diez años Gabriel, diez años.


  Se hizo el silencio. Gabriel había escuchado atentamente lo que Bec le había relatado sin cortarla en ningún momento. Aquella joven que tenía enfrente de él había perdido la virginidad siendo violada con tan solo diez años por dos hamburguesas y una cola. Era asqueroso. Sintió lástima por ella, pero no se lo podía permitir, así que le siguió preguntando como si lo que acababa de contarle fuera el cuento de Blancanieves.


  —¿Volviste a esa hamburguesería después?


  Bec lo miró con tristeza, pues a veces recordar lo que había tenido que hacer para no pasar hambre no la enorgullecía, pero era la vida que le había tocado vivir.


  —Volví durante tres años más. ¿Puedo irme a mi habitación? Estoy cansada.


  —Lo siento Bec —le dijo Gabriel—, pero tenemos que finalizar la clase.


  Realmente estaba cansada, agotada emocionalmente, pero prefirió seguir con la clase antes de que Donovan o Gabriel le impusieran un castigo. Solo quería llegar a su habitación, ducharse para eliminar la suciedad que le producían sus recuerdos y dormir.


  —De acuerdo, continuemos —dijo Bec sin fuerza en la voz.


  —¿Alguna vez te han pegado? —preguntó el profesor omitiendo que no hacía ni media hora le había cruzado la cara a su alumna—. Me refiero a si te han dado palizas por robar comida o algo así.


  —Sí, alguna he recibido. Pero no solo por robar, otras han sido porque a lo mejor un grupo de chicos pijos no sabían cómo pasar un sábado por la noche y ven divertido violarte y golpearte hasta que piensan que estás muerta.


  Gabriel tuvo un sentimiento raro hacia ella. No sabía cómo había podido sobrevivir en esas circunstancias hasta los veintidós años. Era joven sí, pero demostraba fuerza y eso le impresionaba. Dejó los sentimientos a un lado y continuó con el interrogatorio.


  —¿Has tomado drogas? ¿Te has pinchado?


  —No... nunca. He fumado algún cigarro pero nunca drogas. Veía en qué se transformaba la gente cuando la consumía, así que... no.


  —¿Porque te incomoda hablar de lo que hace tan solo un año era tu vida, Bec? —le preguntó Gabriel cruzando las piernas como si estuviera en una consulta.


  —Porque es algo que no quieres recordar. Tú jamás lo entenderías —le respondió mirándolo con asco, tras la postura que él había adoptado en su silla—. Seguro que has tenido lo que querías en la vida, seguro que nunca has paso una verdadera calamidad. Lo peor que te ha podido pasar es tener un gatillazo, no marcar el gol en la final de la universidad, suspender algún examen... pero eso son tonterías comparadas con la vida real. Y por muy psicólogo que seas, no tienes ni puta idea de que lo que hay fuera de tu burbuja.


  Gabriel se había quedado un poco descolocado frente a esa respuesta, pero continuó.


  —¿Me gustaría saber... ?


  —Gabriel —le cortó Bec—, tienes que enseñarme cosas. No quiero hablar nunca más de la vida que he llevado. Nunca podré olvidarme de dónde vengo, pero no quiero rememorar en voz alta todo lo que tuve que hacer. Si no estás de acuerdo, háblalo con Donovan, y si él decide que tengo que contarte mi historia completa lo haré pero pondré resistencia.


  —Con las preguntas que te hago intento que el día que salgas de aquí pierdas todos esos miedos. Puedes encontrarte con gente que te hizo daño en el pasado y tienes que saber reaccionar. No serás nunca más un espectro, sino una ciudadana ejemplar ¿entiendes? —Intentaba que se abriera a él, pues todo lo que le contara de primera mano haría más notable la tesis doctoral.


  —Si me quieres volver a cruzar la cara hazlo, pero me voy a mi habitación —Se levantó de la silla enfadada por aquel pretencioso que tenía delante de ella—. No quiero volver a hablar de esto nunca más.


  Se fue de la habitación que Gabriel utilizaba como despacho enfadada con él, consigo misma y con el mundo en general. Llevaba un año sometida a clases de español, economía, literatura, cine…pero las clases con aquel joven era lo que peor llevaba. Era cierto que la atraía como hombre, pues Gabriel era alto, atlético, rubio, ojos azules. Muchas veces había soñado con él y en lo que se sentiría al besarlo. Pero todo el sueño se desvanecía cuando él le ponía la mano encima. No entendía su comportamiento. A veces le daba la sensación de que quería sacarle información de su vida solo por morbo, pero otras, parecía que sentía lástima por ella, y que solo quería ayudarla.


  Llegó a su habitación y se tiró en la cama. Se estaba cansando de todo aquello. Su vida había cambiado mucho en un año pero se sentía como una marioneta. Todos aquellos profesores, todas aquellas tareas, las normas, los castigos. Había intentado escapar de aquel lugar durante el primer mes como unas seis veces, pero siempre había alguien que frustraba su fuga, y cuando Donovan se enteraba le daba unas palizas tan grandes que no podía moverse de la cama en tres días.


  Sabía que no podía volver a la calle. No había firmado ningún contrato pero si por un golpe de suerte conseguía escapar de allí, Donovan la encontraría y la mataría.


  Estaba dándole vueltas a todo aquello cuando vio a Gabriel en la puerta.


  —La clase no ha finalizado.


  —Necesito tiempo. Tiempo para adaptarme a todo esto —Comenzó a hablar como si él no estuviera allí.


  —¿Qué es a lo que más te cuesta adaptarte? —le preguntó el psicólogo sentándose en una esquina de la cama—. Llevas un año con nosotros, creo que es tiempo suficiente para que te hayas acostumbrado ya.


  Jamás la comprenderían. No sabían lo que le estaban pidiendo, no tenía la capacidad de aprendizaje que le exigían.


  Se levantó de la cama y se sentó en el otro extremo. A quién quería engañar. No podría salir de allí, tendría que esforzarse más para por lo menos no recibir más castigos.


  Alejandro siempre le había dicho que sabía ganarse el corazón de la gente, que tenía un don para que se encariñaran con ella. Esbozó una leve sonrisa al recordar las palabras del único padre que había conocido y se dispuso a hacerle caso.


  Durante los años que estuviera allí intentaría ganarse el cariño y respeto de sus profesores. Sabía que conseguir lo mismo de Donovan o de Gabriel, iba a ser imposible pero se propuso cambiar de actitud. Con el dinero que ganara, podría ayudar a salir de las calles a mucha gente que conocía, y si no era así, se dedicaría a ayudar en hospicios o en la zona este de la ciudad donde los fines de semana necesitaban gente para echar una mano a los vagabundos que allí se reunían.


  Miró a Gabriel a la cara. Era el deseo de cualquier mujer sin duda, pero a él no se lo pondría fácil, pues hubo ocasiones en los que sus castigos habían sobrepasado el límite. Intentaría ganárselo sí, pero no permitiría que la volviese a tocar, con él intentaría algo distinto. Sus años en la calle le habían enseñado cosas que aquellas personas no se podían imaginar.


  —Tienes razón, la clase aún no ha terminado. Pero te pido por favor que no vuelvas a preguntarme sobre mi vida. Es algo que tiene que quedar en el pasado y nos tenemos que centrar en el futuro —le dijo con voz sosegada.


  —De acuerdo —le contestó—, si no queda más remedio. Volvamos a mi despacho Bec.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 7.



  


  


  Había pasado otro año y tres meses y no aguantaba más. Lo que había pasado la noche anterior había acabado con su paciencia.


  Después de una clase con su profesor de literatura, que por fin era la última del día, se había ido a su habitación. Tomó una ducha, y tras secarse el pelo se puso uno de los camisones de seda. Dispuesta a olvidarse de todo lo acontecido durante ese largo día con sus profesores, solo quería irse a la cama a dormir. Se metió en la cama y tras taparse hasta el cuello, porque no soportaba pasar frío, el sueño la venció.


  Debía de haber pasado unas tres horas cuando notó algo en la cama junto a ella. Se despertó de golpe y encendió la luz de la mesilla de noche. A su lado había un joven que no conocía de nada, totalmente desnudo. Era un chico de portada, había que reconocerlo, pero no sabía qué hacía en su cama.


  —Creo que te has perdido —le dijo en voz baja.


  —No, he venido a acostarme contigo


  —¿Cómo dices? —Cogió las mantas y se tapó todo lo que pudo, mientras veía como aquel adonis se acercaba a ella.


  —Si te resistes será peor, créeme.


  De repente se vio peleando con aquel joven que intentaba por todos los medios destaparla. Ella le cruzó la cara pero él no se achicó. Siguió intentando desnudarla, mientras Bec le arreaba patadas, insultos e incluso intentaba morderlo. No sabía cómo escapar de aquellos brazos y aquellas piernas largas, que finalmente la habían inmovilizado en la cama.


  —Si no te estás quieta, puedo hacerte mucho daño.


  —¿Piensas que voy a dejar que me violes así como así? ¡No te conozco de nada, no sé quién eres! Si Donovan te encuentra aquí te matará —No sabía qué más hacer para que aquel hombre se fuera.


  —Donovan no me matará porque ha sido él quien me ha contratado para acostarme contigo —le dijo muy cerca de su cara mientras la mantenía sujeta.


  Bec no podía creérselo. Aquel hombre se había vuelto loco, ¿o qué? Contratar a alguien para que se acostara con ella, ¿pero que pretendía con ello? Siguió defendiéndose lo que pudo; pateaba, le escupía a la cara, le mordía en la carne que encontraba, pero no se lo quitaba de encima.


  Notó como una mano subía por sus muslos y de un tirón le arrancaba el tanga que llevaba puesto. Iban a violarla, otra vez.


  —Por favor, por favor, no hagas esto… —Sus lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas pidiendo piedad una vez más en su vida.


  —Lo siento.


  La penetró de una sola embestida, haciéndole un daño tan agudo que su grito debió de reverberar por todo el almacén. El joven la penetraba una y otra vez mientras ella luchaba por quitárselo de encima. No le hablaba, no la besaba, tan solo se la follaba como si se conocieran de toda la vida y aquello fuera consentido.


  Quería morir, sí, en ese momento decidió que lo mejor sería que Donovan la matara, porque no iba a consentir que ningún hombre la tratara así.


  Cuando el joven acabó, simplemente salió de ella y se marchó.


  Bec estaba dolida por las embestidas, dolida por el esfuerzo que había hecho físicamente para liberarse de su agresor, dolida en su alma porque una vez más habían utilizado su cuerpo como un contenedor de semen.


  Se levantó de aquella cama deshecha y empezó a gritar y a tirar al suelo todo lo que encontraba a su paso. Estaba haciendo un ruido enorme pero no le importaba. La habían vuelto a violar. Se paró en seco cogiendo aire por el esfuerzo de tirar todas las cosas y pensó que su ira no la merecía su habitación, sino Donovan.


  Salió del cuarto tan solo con el camisón de seda y se dirigió al despacho de aquel ogro. Sabía que él dormía poco, con lo que no le extrañó encontrarlo en su despacho. Parecía como si la estuviera esperando pues estaba de pie en la puerta de entrada.


  Bec arremetió contra él dándole una bofetada que hizo que la cabeza se le girara más de lo que pensaba. No pensaba que aquella chica tuviese tanta fuerza. Cuando vio que ella volvía a levantar la mano, se la paró en seco y la acercó a él.


  —Si vuelves a hacerlo, te mataré.


  —¿Qué crees que puedes hacer conmigo? ¡has mandado a un hombre a mi habitación para que me violara!


  —No, he mandado a un hombre a tu habitación para que te vayas acostumbrando a lo que vas a tener que hacer —Pero no fue tan rápido como para esquivar la saliva que salió despedida de la boca de Bec. Le había escupido a la cara.


  Donovan no se había esperado esa reacción así que le soltó la mano y le pegó un golpe tan fuerte en la cara, que hizo que se estrellara con una mesa de cristal haciéndola añicos. Mientras se limpiaba la saliva de su cara, la vio retorcerse y gemir en el suelo. No podía acabar con él.


  Estaba cansada de aquel juego al que no quería jugar. Estaba harta de los golpes, las palizas, las clases... y ahora esto. Vio los trozos de cristal y cogió uno que parecía bastante afilado. Se puso en pie y miró a su agresor a la cara mientras notaba el sabor metálico en su boca. Aquello se acababa aquella noche. No consentiría que nadie la utilizara nunca más.


  Donovan la tenía en frente pero no sabía en qué estaba pensando. No se había dado cuenta del cristal que llevaba en la mano derecha hasta que fue tarde.


  Bec esbozó una sonrisa de triunfo y se cortó las venas de la mano izquierda.


  —Noooo… —gritó Donovan al ver la sangre fluir de aquella muñeca.


  Aquel grito hizo que el despacho se llenara en seguida de gente. Veíamos la sangre empapando la blanca moqueta y como el color se iba de aquel rostro.


  Donovan, fuera de sí, comenzó a dar órdenes para que se la llevaran de allí e intentaran pararle la hemorragia. No consentiría que se quitara la vida, ese privilegio era solamente suyo.


  La llevamos al hospital más cercano y allí pudieron curar la herida que ella misma se había auto infligido. Debía de estar desesperada para hacer algo así, pero ninguno se atrevió a preguntarle al jefe que era lo que había pasado.


  Después de una semana ingresada Bec volvió al almacén. No tuvo un recibimiento cariñoso ni muchísimo menos, sino que en cuanto entró en aquel despacho lo primero que recibió fue una estruendosa bofetada que le partió el labio superior.


  Donovan no le perdonaría lo que había intentado hacer, así que esa misma noche Bec volvió a recibir la visita de otro joven que no conocía de nada para violarla.


  Estaba tan cansada que ésta vez no opuso resistencia, sino que dejó que aquel extraño se desfogara con su cuerpo mientras ella pensaba en como escapar de aquel lugar o como quitarse la vida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 8.



  


  


  Estaba muy cerca de la salida, casi podía sentir la lluvia en su cara. Llevaba casi un año estudiando los relevos de los guardaespaldas de Donovan. Había decidido, después de su intento fallido de morir cortándose las venas, que tenía que ser más lista y no actuar por impulso para poder escapar de allí.


  Le había hecho creer a aquel demonio y al resto de su equipo que había claudicado por completo, que habían doblegado totalmente su mente y su cuerpo, dejándose violar algunas noches por aquellos hombres que entraban en su habitación y que sin mediar palabra se la follaban. Les había hecho creer que no le importaba, pero nada más lejos de la realidad.


  Se había propuesto escapar intentando ganarse las confianza de sus profesores, haciéndoles creer a veces que necesitaba ir al baño antes de que acabara la clase simplemente para poner en marcha su plan.


  Eran las dos de la tarde y sabía que a aquella hora, uno de los guardaespaldas de Donovan salía fuera del almacén a fumar un cigarrillo dejando la única puerta de entrada y salida abierta. El guardaespaldas salió del almacén y abrió la puerta que la conduciría a su libertad, era el momento que estaba esperando. Comenzó a correr por el largo pasillo que permanecía vació y cuando casi llega a tocar el aire con las puntas de sus dedos, un golpe seco la dejó sin sentido y cayó al suelo.


  Cuando se despertó le dolía la cabeza. Estaba sentada enfrente de la mesa de Donovan. Miró a su izquierda y vio al hombre que había salido a fumar un cigarrillo sentado al lado de ella, nervioso pero que no se movía. Oyeron como se abría la puerta de aquel despacho y todos sus profesores comenzaron a entrar, sentándose en los sillones que había en la estancia. Ninguno de ellos la miraba. No sabía a qué estaban esperando.


  Oyó una voz a su espalda y pensó que esta vez lograría su tan ansiada libertad, pues la voz que hablaba estaba cargada de odio y rabia.


  —Nunca debí subestimarte. Eres lista, muy lista, pero esto se acaba aquí y ahora.


  Bec se levantó de la silla y se giró hacia la voz que hablaba. La cara de aquel hombre estaba descompuesta, pero lo que más le llamó la atención, fue verlo con un arma en la mano. Estaba segura de que la mataría en aquel momento, pero lo que le dijo en ese momento aparte de dejarla paralizada, le hizo pensar que jamás podría escapar de él.


  —Coge el arma Bec y apunta a la persona que tienes a tu izquierda.


  Bec no quería cogerla pero Donovan se la puso en las manos. No quería pensar que lo que le pedía era cierto.


  —No voy a disparar a ese hombre.


  —Por su negligencia casi te escapas otra vez. No voy a permitir que te vayas, así que apúntale y dispara.


  A Bec el arma le temblaba en las manos. Era cierto que tenía buena puntería debido a las clases de Roberts pero nunca mataría a un hombre a sangre fría. En aquel momento, algo en su interior se iluminó, y cogiendo el arma con seguridad se la llevó a la sien. Tan solo tenía que apretar el gatillo y todo aquello acabaría.


  Todos los que estábamos allí nos pusimos de pie de un salto. No sabíamos si sería capaz de hacerlo, pero la voz de Donovan nos sacó a todos de ese estado de sorpresa.


  —No serás capaz de hacerlo Bec.


  —Me corté las venas una vez y fallé, con esto —Señaló el arma que tenía en su mano derecha—, no fallaré.


  —Aprieta el gatillo, vamos. Eres lo que necesito para vengarme, pero si tantas ganas tienes de morir hazlo de una vez —Su voz no había variado mínimamente.


  Bec apretó el gatillo. El silencio se hizo en la habitación. Volvió a apretar el gatillo, dos, tres, cuatro veces. ¿Porque no salía la bala que la dejaría libre? Su frustración la hizo caer de rodillas al ver la sonrisa de Donovan. Que estúpida había sido al pensar que aquel hombre le dejaría un arma cargada después de haberse cortado las venas delante de él.


  —El placer de matarte es solo mío Bec, y te garantizo que si vuelves a intentar escaparte o a agredir a los hombres que van a tu habitación, tú muerte no será tan rápida como una bala en la cabeza.


  Bec los miró desde su posición de rodillas. Jamás podría escapar, jamás. Tendría que someterse, doblegar de una vez completamente su espíritu a ese hombre por mucho que le pesase. Se puso de pie y se encaminó hacia la puerta.


  —Te he dado una orden —Cortaron sus pasos la voz de mando de Donovan.


  Bec volvió a coger el arma que Donovan le tendía. Apuntó al hombre y apretó el gatillo. La cabeza de aquel hombre saltó en mil pedazos, dejándola llena de sesos y de sangre. ¡El arma estaba descargada!, ¿qué había pasado? Se giró para mirar al hombre que la había sacado de la calle y su sonrisa la dejó de piedra. En ese momento lo entendió. Sobre el escritorio de Donovan había un arma que debía ser la que ella había utilizado para quitarse la vida, y él le había entregado otra. Había jugado con aquella a la ruleta rusa poniéndola a prueba una vez más.


  Miró al fallecido y soltó el arma. Vio como Donovan se agachaba para cogerla y como sacaba una bolsita transparente del bolsillo de su pantalón y la guardaba.


  —Acabas de asesinar a un hombre a sangre fría. Un hombre que deja mujer y dos hijos —Chasqueó la lengua mientras negaba con la cabeza—, y encima delante de testigos…


  —¿Qué quieres de mí? —le preguntó Bec con la voz rota.


  —Si no me obedeces, si no te acuestas con los hombres que te envió, y sobre todo si no domas tu carácter y acatas por fin la proposición que te hice, haré que esta pistola llegue a la comisaría. Se han matado a cinco personas con ella Bec, así que tú decides. Eso sí, antes de que vayas a prisión haré que te violen cien hombres de manera tan atroz que ni con la muerte encontrarás alivio.


  Bec seguía mirando su ropa ensangrentada y los restos del hombre al que había matado pensado que aquella arma estaba descargada. Todos sus intentos por escapar, los intentos de defenderse cada vez que era violada, los golpes…todo aquello que tanto odiaba, era lo que ahora la hacía rendirse. Asintió con un ligero gesto de cabeza y salió del despacho de Donovan. La había vencido, no podía más. Tendría que dejar de ser ella misma y hacer todo lo que aquel ser vil le ordenara. Pero aquello no quedaría así, pues algún día ella llevaría un arma y cuando apretara el gatillo, no apuntaría hacia sí misma.


  Durante los dos años siguientes Bec comenzó a tratar a Donovan de señor y tranquilizó su carácter, siempre y cuando Gabriel no la sacara de sus casillas. Su comportamiento ahora era más dócil, lo que hacía que para sus profesores trabajar con ella fuera más satisfactorio. Seguía recibiendo castigos, alguno más severo que otro, pero cada vez eran menos. Aprendió a compartir cama con los hombres que aparecían en su cama sin protestar, simplemente se abría de piernas y se dejaba hacer.


  Lo que pasaría en los siguientes años de aquel aprendizaje no se lo hubiera creído ni aunque le hubieran dado una pastilla de cianuro para acabar con su vida.
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  Habían pasado cuatro años en los cuales, la primera parte del plan de Donovan se había llevado a cabo satisfactoriamente en cuanto a aprendizaje se trataba.


  Bec se había transformado literalmente de una vagabunda a una dama. Y no solo porque sabía vestirse, arreglarse, andar con vestidos, tacones, casi no decir tacos, economía, literatura, cine, música... sino porque había aprendido muy bien lo que se esperaba de ella, golpe tras golpe y violación tras violación.


  Durante aquellos años, cuando Bec se iba a dormir siempre aparecía un hombre distinto en su habitación a media noche, dos noches a la semana. Solían ser hombres jóvenes y guapos, pero sabía por qué aparecían allí. Se acostaban con ella sin ningún tipo de reparo. No la violaban, sino que la trataban con cuidado, pero lo único que oía de ellos era gemidos y poco más. Cuando se levantaba por las mañanas siempre tenía dolor en alguna parte su cuerpo, pero lo peor era comenzar el día y saber cómo iba a acabar. El único alivio que tenía era cuando le bajaba el período, que se le había estabilizado tras su mejoría de salud. Cuando acababan con ella, siempre se sentía sucia y usada una vez más, como cuando era una adolescente, pero sabía que no podía hacer nada.


  Donovan contrataba a jóvenes de cualquier raza pero ninguno repetía. Tenía que prepararla en todos los sentidos y no le importaba gastar su dinero en gigolós, que tras una buena suma de dinero, hacían su trabajo y no hacían preguntas. Jamás utilizó una palabra amable, un gracias o un por favor. Era tirano y cruel con ella, pero es que a medida que pasaba el tiempo, a ojos de Donovan, Bec cada vez se parecía más a su madre y no solo físicamente. Aquel fuerte carácter, aquellas salidas de tono y su sangre española, hacían que en vez de suavizarle el carácter, se lo avinagrara más.


  Una vez la había azotado porque se había negado a continuar con las clases de ballet, porque según palabras de Bec: “era lo más aburrido y anti erótico del mundo donde lo único que se podía salvar era el paquete que marcaba su profesor de danza clásica con las mallas puestas”. Pero tras haberla azotado, aquella noche entró un su habitación un hombre muy guapo cuya mirada irradiaba ira. Sabía que aquella noche no la trataría con cuidado y lo comprobó pocos minutos después, cuando la penetraba por el ano sin piedad sin haberla lubricado previamente y que cuando acabó, la escupió en la cara.


  Después de aquella noche, intentó escapar un montón de veces más pero siempre fue en vano ya que siempre había gente vigilándola. Cada vez que Donovan se enteraba de un nuevo intento de huida, le daba unas palizas descomunales, la insultaba y despreciaba como ningún otro lo había hecho. Pero el peor castigo venía después, cuando llegaba a su habitación como un animal herido y encontraba allí a dos o tres hombres que se divertían con ella durante horas. Aprendió suficientemente bien la lección, y asqueada del sexo y de los hombres, no tuvo más elección que someterse y no intentar volver a escapar.


  Durante aquellos años había salido del almacén-hotel para empezar a conectar con el que ahora era su mundo. Solía salir con Donovan, Gabriel, Ann o con otros profesores, a comer o cenar a restaurantes, ir al cine, conciertos de música clásica o de pop y rock. Sin embargo, aunque se había ganado el cariño de alguno de ellos durante aquellos encuentros, Bec nunca había obtenido ningún tipo de información sobre porqué Donovan la quería a ella para llevar a cabo su venganza.


  Gabriel por el contrario sí había descubierto cosas de Bec y eso que no fue tarea fácil. Después de aquel encuentro en el que pidió que le relatara la pérdida de su virginidad y ella se negará a contar más cosas de su vida como despojo social, Gabriel había acudido a Donovan como último recurso. Si quería presentar su tesis doctoral necesitaba información y ella se negaba a dársela. Así que después de llegar a un acuerdo con Donovan, sobre una proposición que éste le hizo, aceptó los términos y tuvo toda la información que su jefe tenía de Bec desde el momento en que había sido abandonada en la calle.


  Durante aquellos cuatro años, Gabriel había comenzado su tesis sobre la vida de la joven y le asaltaban todo tipo de emociones cuando leía, miraba fotos o incluso veía videos de Bec cuando solo era una adolescente. Pasaba de la ira al dolor, del odio al cariño e incluso del llanto a la risa con las ocurrencias que ella hacía. Pero esas emociones también las sentía cuando tenía clases con ella; a veces se mostraba irónica, cínica, despiadada en sus respuestas y otras tranquila y risueña. Gabriel sabía qué pasaba algunas noches en la cama de Bec, ya que cuando él se retiraba a su habitación, siempre veía a un hombre joven distinto recibiendo el pago de mis manos, así que asumía que los cambios de humor de ella venían dados por como el amante de turno la había tratado la noche anterior. A veces discutían hasta porqué un presidente de una nación llevaba un corte de pelo y qué quería transmitir. Sus riñas hacían que muchas veces, la gente que trabajaba para Donovan, los siguiesen para saber quién diría la última palabra. Por su puesto, tuviese o no razón, la última palabra la decía Bec.


  Se había generado entre ellos una relación amor-odio que nadie se explicaba. Díaz, el profesor de español de Bec, le comentó que esa tensión sexual no resuelta les explotaría en la cara si no hacían algo, pero Gabriel pasó del tema pero no se olvidó de él.


  Pero había un día en el año en el que todo el equipo que había formado Donovan para transformar a Bec salía a comer en un exclusivo restaurante a las afueras de la ciudad.


  Cuando llegamos al restaurante, cada uno se sentó en su sitio y comenzaron a hablar de distintos temas. Durante aquellos años Bec se había ganado a sus profesores, le tenían cariño aunque no se lo podían demostrar pues todos tenían miedo de las represalias de Donovan si éste veía algún atisbo de encariñamiento hacia ella.


  Como era de esperar, la guerra verbal entre Gabriel y Bec comenzó nada más sentarnos mientras Donovan contemplaba la escena sin inmutarse y yo permanecía a su lado.


  Yo la había observado durante todo el tiempo. La había visto crecer, cambiar, transformarse... pero también había conocido a su madre y sabía que, cuando Bec sacaba las uñas, nadie estaba libre de una frase mordaz. No podía contarle nada pero sí observarla y como sabía que en los tres próximos años iba a ser yo quien trabajara con ella, me propuse apartarme todo lo que pude para no encariñarme con ella como le había pasado al resto de profesores menos a Gabriel, claro está, aunque más adelante acabaría siendo su confidente, conociendo sus intimidades y secretos más profundos, me lo contaría absolutamente todo.


  Bec no hablaba conmigo, tan solo un: “Buenos días, Blaise”o “¿Nunca piensas dirigirme la palabra, Blaise?” o “Hoy no seré educada contigo, porque sé que no tienes lengua”.


  Pero la percepción que yo tenía de ella distaba mucho de la de Donovan y yo se lo notaba. A veces veía al hombre con el que llevo toda mi vida trabajando admirar aquellos monitores mientras Bec bailaba con Eric, su profesor de baile moderno, o cómo dormía, o incluso cuando se dedicaba a prestar atención a las clases del profesor Stevens mientras le explicaba materias de finanzas, inversiones, como funcionaba el mundo bursátil... Algunas veces veía en su cara un amago de emoción al mirarla, sin embargo en otras ocasiones, parecía que necesitaba que cometiera un error para poder castigarla.


  Sabía que Donovan le había pasado información a Gabriel para su tesis doctoral, cosa que no me pareció correcto, porque el joven psicólogo podía llegar a conocer demasiados puntos débiles de Bec y en cualquier momento de esas discusiones tremendas que ellos tenían, soltar algo que hiciera que todo se fuera a la mierda.


  Cuando salí de mis pensamientos, me centré en la conversación que aquellos dos jóvenes tenían.


  —Bec —dijo Gabriel—, ya tienes cuatro años más, ¡quieres dejar de comportarte como una niña! Por Dios, me has escupido todo el vino en la camisa joder y es de seda.


  —Gabriel, Gabriel... voy a tener que lavarte la boca con jabón. ¿Tú no sabes que es de mala educación decir tacos en la mesa? —le dijo Bec riéndose—, además puedes comprarte otra, niño pijo.


  —Era un regalo de mi madre. Mierda, mierda... la mancha cada vez se expande más.


  Gabriel le pidió a Roberts, un policía retirado que le daba a Bec clases de tiro dos veces por semana, que le cambiara el sitio. No quería estar cerca de ella porque a lo mejor en otro ataque de risa provocado por Díaz su profesor de español, le escupía la sopa de marisco que estaban comiendo. Todos en la mesa notaban la atracción o no atracción que había entre ellos, pero ninguno de los dos protagonistas daban su brazo a torcer. Pero no pudo ser, Donovan con una mirada le dijo que se sentara y tuvo que obedecer.


  —¿Sabes qué día es hoy, Bec? —le preguntó Donovan.


  —Veintiséis de abril señor —respondió ella mirándolo a la cara.


  —Feliz veintiséis cumpleaños —contestó secamente Donovan.


  —¿Hoy es mi cumpleaños? —dijo dando un respingo del asiento—


  ¿Por eso habían salido estos años todo el equipo a comer fuera en el mismo día? Estaba alucinada, su cumpleaños. No sabía qué día había nacido. Pero cuando llegaba el uno de enero, sabía que tenía un año más y los años que cumplía porque Alejandro, la persona que había cuidado de ella, le había contado que se la habían entregado una noche del uno de enero y que la persona que la entregó, solo le dijo que la niña tenía tres años y que la cuidara. Alejandro nunca le había contado nada más.


  Todos los que estaban sentados con ella a la mesa se habían quedado callados. Todos intuían que ese día era especial para Donovan pero no sabían que era el cumpleaños de Bec.


  Ann fue la primera que se levantó.


  —¡Feliz cumpleaños cielo! —le dijo con esa voz tan candorosa que ella tenía y le dio un beso en la mejilla.


  Ann retó a Donovan con la mirada, ya que sabía que tenían prohibido las muestras de cariño, pero Donovan simplemente esbozó una sonrisa como aceptando el gesto espontaneo que Ann había tenido.


  Uno a uno la felicitaron por su cumpleaños y ella sonrió feliz, pues era la primera vez que lo celebraba.


  Continuaron comiendo hasta que llegó el postre, tarta de chocolate con una bola de helado de fresa. Cuando finalizaron, Donovan le entrego dos cajas envueltas en papel de regalo.


  —Ábrelos, son tus regalos.


  Bec abrió una de las cajas y se encontró con un móvil de última generación, nunca había tenido uno y estaba feliz. Abrió el segundo y se encontró con un llavero que portaba tres llaves. Bec miró a Donovan pidiéndole una explicación.


  —El móvil que tienes en las manos saldrá al mercado dentro de seis meses. En él, están grabados todos los números de teléfono de la gente que ha estado contigo durante cuatro años por si llegado el momento, tienes alguna duda o necesitas ayuda en algo —Cogió el llavero con las llaves y le explicó lo que eran en su tono de perdonavidas como era habitual en él—. Dos de las llaves son del portal y la puerta del que a partir de ahora será tu hogar; un ático en la quinta avenida que te enseñaré cuando finalicemos aquí. Hoy pasaras la noche en él.


  La tercera llave es de la librería. Mañana Blaise te pasará a buscar a primera hora de la mañana para empezar la segunda parte de tu deber. Pondremos en práctica durante los tres años siguientes todo lo que has aprendido hasta ahora. ¿Alguna pregunta, Bec?


  Lo miró durante unos segundos pensando en una pregunta que él le respondiera y que no conllevara un castigo, hasta que se le ocurrió.


  —¿Tener piso propio que implica?, es decir, ¿me está regalando mi libertad?


  —Tener tu propio piso implica —Comenzó Donovan—, que tienes un sitio que será tuyo, solo tuyo para vivir. Solo yo tengo una copia. No tendrás que preocuparte por ningún tipo de gasto sobre la casa ni tampoco con respecto a la librería, pero eso te lo explicará Blaise mañana. En cuanto a tu libertad puedes salir y entrar cuando quieras, a cenar, al cine, de copas... hacer lo que hace una mujer independiente siempre que sigas tu rutina de estudio y tu deber para con la librería.


  —¿Y el truco dónde está? —preguntó Bec con una sonrisa.


  —Siempre habrá alguien del equipo pendiente de ti, siempre. A lo mejor es gente que no conoces pero te harán saber que trabajan para mí.


  Donovan dio por finalizada la comida. Le pidió a Bec que se montara con él en el coche y tras llegar al ático que se convertiría en su hogar desde aquel momento, pasó la primera noche sola sin nadie que la molestara, golpeara o se acostara con ella.


  Una nueva etapa en la vida de Bec comenzaba y esta vez no iba a intentar escapar de ella, sino a disfrutarla.
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  Bec se encontraba haciendo la comida en su ático. Habían pasado dos años desde que se había instalado y había convertido aquel lugar en su hogar, en su santuario. No permitía que nadie subiera a verla, salvo yo, que en aquel tiempo me había ganado su confianza y aprecio. Era sábado y me disponía a ir a comer con ella en su casa.


  Era increíble como desde la primera noche se había adaptado a su nueva vida. Durante aquellos dos años no había faltado un solo día al trabajo y se había hecho una reputación entre los libreros de New York. Pero claro, nuestra librería era distinta, un referente en el mundo ya que conseguíamos primeras ediciones, libros descatalogados e incluso incunables. Bec tenía la habilidad de tratar a cualquier cliente como si fuese especial, no solo si venía a comprar el último bestseller (que por supuesto ella ya se había leído para darles referencias), como si venían a por un ejemplar raro. Nos habíamos hecho un nombre y Bec salía en páginas de sociedad cuando conseguía una primera edición después de estar batallando con las embajadas. Era invitada a galas como agradecimiento por encontrar aquellos libros raros por lo que la gente extravagante llegaba a pagar una fortuna.


  Durante aquellos dos años habíamos trabajado codo con codo entablando una bonita amistad. Yo, como mano de derecha de Donovan, lo mantenía al tanto de la vida de Bec ya que mi jefe había decidido dejarle libertad por un período de tiempo hasta que empezase la etapa final de su venganza.


  En aquellos años, Bec no había perdido el contacto con los que durante cuatro años habían sido sus profesores; quedaba con Ann para ir de compras, a la peluquería y hablar de cosas de mujeres. En realidad Ann se había convertido en la imagen materna que ella nunca tuvo, lo que a mí me agradaba mucho ya que siempre tenía un hombro, a parte del mío, en el que llorar; con Díaz quedaba para ir al cine y ver películas en versión española y así seguir practicando aquel idioma que le encantaba; con Eric para ir a bailar... menos con Gabriel.


  Aún recuerdo hace un año como tuvo lugar la mayor discusión que hubo entre los dos.


  Como era costumbre en nosotros Bec salía de su casa e iba al Starbucks por dos caffe latte. Mientras esperaba, se puso a leer el periódico. En las páginas de sociedad salía una foto del Doctor Gabriel Mebs y debajo de la foto, un artículo en el cual se hablaba de que el hijo del magnate Chris Mebs, había conseguido su doctorado y que había abierto una consulta cerca de la quinta avenida. Pero lo que impactó a Bec fue saber que había escrito su tesis doctoral sobre ella, más concretamente, en cómo convertir a una vagabunda en un ser humano decente.


  Cuando Bec llegó a la librería aquel día estaba roja de rabia, y tras entregarme mi café, cogió su móvil y se descargó la tesis de Gabriel que estaba subida en la página web de la universidad de Harvard. Cuando acabó de leerla no sabía qué pensar. Su vida estaba allí; detalles de su niñez, su adolescencia... todo. ¿Cómo tenía él esa información? Como un perro enjaulado cogió el móvil y mirándome fijamente dijo.


  —Se va a cagar... Gabriel, soy Bec.


  —¡Cuánto tiempo, preciosa!


  —Necesito verte, ven a librería en cuanto tengas un momento, tenemos que hablar —Y sin más cortó la llamada.


  A la media hora Gabriel se presentó con una sonrisa increíble. Estaba feliz, tenía el doctorado y su despacho estaba lleno de citas hasta el año siguiente. El tiempo había pasado para todos, pero Gabriel ahora estaba en su mejor momento. Con treinta y tres años era un hombre guapo, con el pelo un poco largo y rubio y unos ojos color zafiro que derretía a más de una. Con su metro ochenta, su cuerpo se había definido mucho más y aquel día llevaba un traje negro con camisa negra que parecía un modelo de Dior.


  Bec lo había visto entrar pero quería calmarse un poco porque si no, le arrancaría la cabeza a la primera de cambio.


  —Blaise, ¿qué tal estás?


  —Bien, bien —respondí educadamente—, enhorabuena por tu consulta. Leí el artículo en el periódico, ¿qué tal te va?


  Pero no me dio tiempo a contestar porque en aquel momento Bec salió encendida de la parte trasera de la librería y tras salir de detrás del mostrador y sin mediar palabra, le cruzó la cara con una sonora bofetada.


  —¿Cómo has sido capaz de hacer algo así? Sabía que eras cruel pero no que fueras tan despiadado. Ninguno de mis profesores me pidió nunca nada, pero tú necesitabas información ¿verdad? —Seguía hablando Bec llena de ira—. ¡Cómo has podido exponer mi vida así, joder!


  —No vuelvas a tocarme Bec —contestó Gabriel perdiendo la sonrisa con la que había entrado—. Nunca.


  Pero como si no la conociera Bec volvió a cruzarle la cara y acercándose más a él continuó con su enfado.


  —¿Te recuerdo las veces que me has abofeteado tú, te lo recuerdo? Porque yo recuerdo todas y cada una de ellas. ¿De dónde sacaste la información?, ¿quién te la dio? —le preguntó intentando calmarse.


  —¿De verdad no sabes quién?, te creía más lista.


  —Gabriel, tienes que eliminar tu tesis doctoral de todos los sitios en donde esté publicada. Si alguien me relaciona con la persona que tú describes todo esto se irá a la mierda.


  —¿Sigues pecando de vanidad? —le preguntó Gabriel juntando casi su nariz con la de ella—. Nunca te has avergonzado de qué eras Bec, ¿ahora sí?


  —No se trata de eso. Solo te ha faltado poner una foto. Donovan sabe todo esto, ¿lo sabe?


  —Te repito Bec, que pensé que eras más lista. Pues claro que lo sabe. ¿Quién crees que me dio toda la información? —Pero Gabriel estaba calentito y no podía dejar de hablar—. Tú no te abrías a mí, no querías contarme nada. En cuatro jodidos años solo me constaste como perdiste la virginidad y yo había aceptado el trabajo que me ofreció Donovan para escribir mi tesis. Joder Bec, ¿qué querías que hiciera? Eras una sin techo, no me importabas nada, solo pensaba en mí. Tu historia es digna de contar, ¿porque no la iba a contar yo?


  —No me pediste permiso para contar mi vida.


  —Nunca he necesitado tu permiso para nada. Ahora estás preciosa pero siempre has sido y siempre serás una puta indigente, no lo olvides. Además no menciono tu nombre.


  —Y tú siempre serás un segundón en todo lo que se refiere a la sociedad neoyorkina. Todos sabemos quién es tu papaíto y que sin él, sus apoyos y contactos, no serías más que un guaperas que para sobrevivir a lo mejor tendría que hacer de puto.


  —¡¿Quién te crees que eres para hablarme así?! —preguntó Gabriel enfadado, aquella mujer siempre conseguía sacarlo de sus casillas. Vale que sin su padre no era nadie, pero por eso había querido sacarse el doctorado, para ser él, Gabriel Mebs, un psicólogo reconocido y no el siempre lastre de su padre.


  —Soy la única persona que siempre te dirá a la cara que vales menos que yo. Durante aquellos cuatro años pensé que habíamos formado una especie de tregua —le dijo Bec con voz tranquila—. Sé que siempre hemos estado riñendo pero pensé que me había ganado tu respeto como persona. Me has demostrado que no te importa nada ni nadie, con tal de conseguir lo que quieres...


  —Eso es lo que hace todo el mundo que quiere ser alguien por si todavía no te has dado cuenta.


  —Vete y espero no volver a saber de ti.


  Gabriel abrió la boca para contestar, pero sabía que no ganaría la batalla ya que Bec siempre tenía que decir la última palabra. Así que se dio la vuelta y se fue. Desde ese día no supe más de él.


  


  Pi,pi,piiiiiii... sonaba el portero con aquel ruido tan estridente.


  Bec se dirigió a la puerta y abrió. Yo traía una botella de vino tinto que pensé que acompañaría bien a la tortilla española que también olía desde la puerta. Díaz, su profesor de español, le había enseñado a cocinar ese plato y la verdad, le salía de muerte.


  —Pasa, pasa... está abierto.


  Cada vez que entraba en el ático me encontraba con alguna cosa nueva. El hogar de Bec medía doscientos metros cuadrados, tenía una habitación enorme que era la de ella, con una amplia cama de matrimonio, dos mesillas a cada lado con unas lamparitas de noche de Tiffanys que le había regalado Ann en su veintisiete cumpleaños, un sofá, un tocador y unos amplios armarios donde las puertas eran de espejos. Como casi toda la casa, aquella habitación estaba pintada de un color crema claro que transmitía serenidad. Dentro de su habitación tenía un amplísimo baño con ducha de hidromasaje, un jacuzzi que siempre estaba rodeado de velas, un amplio lavabo, un enorme espejo y estanterías de cristal donde se podían ver cremas hidratantes, perfumes y cualquier cosa que necesitaba para ponerse guapa todos los días. El amplio pasillo que atravesaba para llegar a la gran joya de la casa, tenía cuadros y poemas enmarcados, pero ninguna foto. Tenía un baño en mitad del mismo, equipado con lo básico pero decorado como si fuera una piscina. La joya de la corona se alzaba ante mi cuando entrabas en el espacio más grande de la casa: en una parte una gran cocina con todos los muebles en blanco, estaba perfectamente equipada y separaba al salón con una barra americana .En la mesa de la cocina que era de cristal con cuatro sillas de alto diseño, siempre había un florero con flores frescas, y aquel día tocaban rosas amarillas. Pero lo que más me gustaba era el salón; con aquellos ventanales que permitían ver casi toda la ciudad, la luz que entraba y que daba directamente sobre unas estanterías de madera clara que estaban llenas de cualquier tipo de lectura. Había un sofá normal, un chaise longe y dos sillones que se colocaban en círculo custodiando a una mesa de cristal, todo ello bajo una preciosa alfombra blanca mullida. La televisión lcd de sesenta pulgadas así como el equipo de música de última generación, estaban colocados de manera que te sentaras donde te sentaras, podías ver u oir lo que fuera como si hubieses cogido el mejor asiento en un cine. Los cuadros que había por aquella estancia eran de palacios medievales de cualquier país, lo que hacía pensar que la persona que allí vivía era muy soñadora.


  Entré hasta la cocina y me quedé quieto mientras veía como Bec daba vuelta a la tortilla vestida con chándal, zapatillas de andar por casa y una coleta alta.


  —¿Sabes que hacía años que no te veía vestida así?


  —Ayer salí con Berta de pubs y me duele todo el cuerpo. Es una maravilla no tener que trabajar hoy porque no aguantaría los tacones —me contestó con una sonrisa pícara.


  —Sabes, estás preciosa así vestida —le dije con cariño mientras Bec se reía por aquel cumplido y me sacaba la lengua—. Toma, te he traído un regalo de Suecia.


  Bec, contenta como una niña en un día de navidad, cogió el regalo y al abrirlo sonrió como una colegiala. Le había regalado un pijama de franela. Sabía que no le gustaba pasar frío por las noches.


  El regalo le gustó tanto que en uno de esos actos espontáneos que ella tenía, me dio las gracias y me plantó un ruidoso beso en la mejilla. No era habitual que nos hiciésemos gestos cariñosos, yo desde luego nunca se los hacía, pero sabía que ella a veces necesitaba contacto humano así que por primera vez le devolví el beso y los dos nos reímos.


  —¿Qué tal te fue por allí? ¿Nos permitirán sacar el libro del país? —me preguntó mientras sacaba la tortilla de la sartén.


  —Sí, creo que sí. La negociación ha sido dura pero a principio de mes el libro estará en nuestras manos.


  La conversación que manteníamos sobre mi viaje a la embajada sueca y sobre el libro que tantos quebraderos de cabeza nos había dado durante el último mes, se cortó cuando a Bec empezó a sonarle el móvil.


  —¿Puedes mirar quién es? Tengo que hacer la ensalada.


  —Es Gabriel —le contesté cuando vi aquel nombre en la pantalla del móvil. ¿Me había perdido algo?


  —Que pesadito es de verdad. Todos los sábados de último de mes intenta hablar conmigo —me explicó Bec sin darle mayor importancia.


  —¿Por qué?


  —Desde que tuvimos aquella discusión hace un año quiere que seamos amiguitos del alma, pero como comprenderás a mí no me da la gana —Cortó el tomate en dos de un solo golpe, y su sonrisa malévola me hizo pensar que era en la cabeza de Gabriel en lo que estaba pensando mientras cortaba la hortaliza.


  El móvil volvió a sonar pero Bec no lo cogió. Cuando sonó el teléfono por sexta vez mientras comíamos, sin mirar quien llamaba cogió el teléfono y contestó.


  —Te estás pasando de pesadito y tocapelotas. Si sigues llamando así, te denuncio por acoso.


  Pero se quedó de piedra cuando oyó la voz al otro lado del auricular, era Donovan.


  —A las cinco en punto en el almacén. Avisa a todos.


  Bec mandó un mensaje compartido a todas las personas que habían trabajado con ella durante aquel período de su vida.


  Cuando acabaron de comer, Bec se arregló molesta por tener que ponerse tacones, ya que sabía que si Donovan la veía en chándal se podía formar la tercera guerra mundial. Mientras ella acababa de arreglarse, yo recogí los platos, los cargué en el lavavajillas y cuando la vi preparada, nos fuimos a la reunión que Donovan había convocado con tanta urgencia.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 11.



  


  


  Durante aquellos dos últimos años Donovan no los había vuelto a congregar. Todos le pasaban informes sobre la vida de Bec mientras él iba detallando todos los pasos para su venganza. Pero no contaba con lo que se acababa de enterar. Su mayor enemigo iba a volver a la ciudad en un mes, adelantándose un año, para todo lo que él tenía que planeado.


  Todos fueron puntuales. A las cinco se encontraron en el despacho de Donovan a la espera de acontecimientos.


  Bec vio a Gabriel, pero decidió pasar de él. Estaba nerviosa porque veía que el equipo estaba intranquilo.


  Donovan entró en su despacho y siguió de pie frente a su escritorio contando a las personas que había allí por si faltaba alguien. Cuando acabo su cálculo mental, cogió el mando de la pantalla plana de ochenta pulgadas y le dio al play. Todos se giraron para ver qué había puesto. Eran las noticias de las cinco. Después de esperar diez minutos, la presentadora comenzó a hablar y Donovan le dio volumen.


  “Hoy hemos sabido que, el visionario y creador de Molecular BioGenetic Sciences Inc. y uno de los mayores magnates de New York, Nicholas Swarz Sénior, ha fallecido en su residencia de París. Su hijo, Nicholas Swarz Junior, se hará cargo de la tan exitosa empresa de su padre. Conectamos con la empresa MBGS en pleno centro de Manhattan, donde nuestro reportero se encuentra con el señor Nicholas Swarz Junior.


  


  Buena tardes América. Me encuentro con Nicholas Swarz Junior quien, tras el fallecimiento de su padre esta mañana, ha decidido volar hasta Manhattan para hacerse cargo de la sede principal de su padre.


  R: Le doy mi más sincero pésame, señor Swarz.


  N: Gracias.


  R: ¿Se hará cargo de todas las empresas de su padre?


  N: Si. Y espero hacer mejoras en ellas. Pero sobre todo me haré cargo de MBGS, es la más grande de todas las empresas que tenía mi padre y a la cual más tiempo he dedicado.


  R: Su padre no era aficionado a hacer entrevistas, pero... ¿puede decirnos en que se basa MBGS y como pretende mejorarla? ”


  


  La pantalla se apagó. Todos miramos para Donovan esperando a que nos aclarara por qué nos había reunido allí y por qué habíamos visto esa entrevista


  No se hizo esperar. Donovan comenzó su disertación como si estuviese dando una conferencia.


  —Acabáis de ver a Nicholas Swarz. Éste es el hombre por el que he montado todo esto durante seis años, pero como habéis comprobado, se nos ha adelantado concretamente un año. Tenemos un mes para empezar con la última parte de mi plan, en el que por supuesto, Bec, eres la persona más importante en este momento. Nicholas tiene treinta y tres años: rico, rompecorazones, mujeriego... nunca repite una noche con la misma mujer. Es egocéntrico y vanidoso, no le importa nadie ni nada.


  —Estás más que preparada, pero ten en cuenta que tienes que marcarlo desde el primer momento que estés con él, para que quiera volver a verte. Si no lo consigues a la primera, tienes un equipo detrás que con mis indicaciones, haremos que tengáis encuentros o situaciones en los que puedas llegar a él.


  Necesito que todos empecéis a trabajar en vuestros puestos como acordamos cuando os contraté —Miró de nuevo a Bec


  —Volverás recibir algunas clases y necesito que en un mes estés totalmente preparada. En un mes tendrás tu primer encuentro sexual con él en un pub que es de mi propiedad, en el que habrá actores para que te echen una mano si es preciso, pero también gente real, pues Nicholas tiene que pensar que todo es fruto del azar. ¿Alguna pregunta?


  Todos dijimos que no, pues sabíamos que era una pregunta retórica, pero Bec sí que las tenía.


  —Señor, creo que no ha tenido en cuenta todos los factores.


  —¿Cómo cuáles? —preguntó Donovan intrigado.


  —Bueno... tengo que acostarme con él. Pero...


  —¿Pero qué, Bec? Llevas acostándote con hombres desde hace seis años —afirmó, Donovan.


  —Bueno, en realidad solo he practicado sexo los cuatro años que viví con usted y el equipo en el almacén.


  Donovan alarmándose porque se estaba dando cuenta de por dónde iba la conversación, le preguntó sin miramientos.


  —¿Con cuántos hombres te has acostado en estos dos últimos años?


  Bec, roja de vergüenza por aquella pregunta, contestó mirando al suelo.


  —Con… ninguno, señor.


  —¿Has dicho ninguno? —Donovan estaba fuera de sí—. ¿Quieres explicarme en qué cojones has pasado el tiempo durante estos dos años? Tenías libertad para salir y divertirte. ¿No has ligado con ningún hombre?


  —Ligar, lo que se dice ligar... si, pero nunca hemos llegado a...


  Donovan se acercó a ella y la miró a los ojos. Estaba enfadado, rabioso. Quería abofetearla, verla sangrar. Pero como si de repente algo lo hubiera iluminado, sin dejar de mirarla dijo en voz alta.


  —Durante este mes te enviaré a un hombre por las noches para que recuerdes ciertas cosas.


  —¿Qué? ¡No voy a permitir que mande a mi casa a un desconocido! —No lo se lo iba a permitir. Si violaba su intimidad era como volver a violarla a ella.


  —Haré lo que me dé la gana Bec, cállate y no me provoques más.


  Había una razón simple y lógica por la que Bec no se había acostado con nadie en dos años. Todos aquellos hombres con los que se había tenido que acostar no los conocía, ni tan siquiera sabía cómo se llamaban, siempre había sido muy impersonal. Follársela, hacer mamadas, tríos... ella quería conocer a alguien de verdad. No creía en el amor, pero quería experimentar aunque solo fuera por una vez en su vida, la sensación de ser querida por alguien. No quería que mandase a nadie a su casa. Su casa era su santuario, donde era ella de verdad, donde nadie le pegaba, castigaba o la hacía sentir como una mierda porque no entendía lo que un autor en su puñetero libro quería explicar o porque no aprendía ciertas cosas de economía. Tenía que pensar algo y rápido, pero ¿el qué?


  —Señor Donovan, yo puedo ocuparme de ella durante este mes si le parece bien, de esa forma nuestras cuentas estarán saldadas. No se preocupe, sé lo que tengo que hacer —dijo Gabriel rompiendo los pensamientos de Bec.


  Donovan simplemente asintió.


  Se fueron marchando uno a uno hasta que solo quedamos Bec, Gabriel y yo. La discusión no tardó en comenzar.


  —¿Vas a explicarme exactamente qué es lo que sabes que tienes que hacer? —le preguntó con voz enfurecida Bec mientras se acercaba a él con cara de pocos amigos.


  —¿De verdad necesitas que te lo explique? —le preguntó Gabriel con sorna. Él tampoco lo estaba llevando bien. Hacía seis años que había aceptado la proposición de Donovan para acostarse con Bec a cambio de toda la información que necesitaba para su tesis doctoral. Pero la había aceptado porque suponía que en esos dos años de libertad vigilada, ella se había acostado con alguien.


  —Sé perfectamente a que se refería Donovan, lo que quiero saber es qué vas a hacerme, o es que al final tenía yo razón, ¿eres un puto como los que contrataba Donovan?


  Gabriel enfadado como nunca en su vida porque ella había utilizado esa palabra otra vez, se acercó a ella lamiéndose los labios.


  —Tengo que follarte Bec, como yo quiera y donde yo quiera para que cojas soltura, porque has sido incapaz de hacerlo en estos dos últimos años. Me hace tanta gracia como a ti, pero supongo que ya que vas a entablar una relación con Swarz, necesitas saber al menos lo que es tener una por una puta vez en tu vida.


  —¿Escribirás un artículo al respecto? Puedes titularlo “Lo que se siente al follarse a una vagabunda”.—explotó Bec con el mayor sarcasmo que pudo.


  —Es la mejor opción que tienes, idiota. Será mejor que me la chupes a mí que no a...


  —¡Basta! —Reventé, porque la forma en la que Gabriel se estaba enfrentando a Bec no me estaba gustando nada. No había más que fijarse un poco para darse cuenta que aquel joven sentía algo por ella—. Deja por un momento de comportarte como un gilipollas al que acaban de meterle un palo por el culo y compórtate como un caballero.


  Bec se quedó de piedra. Yo la había defendido ante las groserías de Gabriel y eso era inusual en mí. Me sentía dolido por las formas en las que la había tratado y continúe defendiéndola.


  —Por si no te has dado cuenta, Donovan no se ha gastado un montón de millones de dólares para transformar a un despojo social en una puta. Tiene que seducirlo, ganárselo y sí, follárselo, te has ofrecido tú por una razón que aun no entiendo, pero siempre estás a tiempo de cambiar de opinión. Hablaré con Donovan y contrataremos a un profesional.


  Gabriel se dio cuenta de que había perdido las formas, pero es que estaba dolido por como ella lo había tratado. Odiaba la palabra puto. Así que se tragó su orgullo y con voz firme me contestó.


  —No hace falta nada de lo que has dicho Blaise, sé cómo comportarme con una mujer —Dirigiéndose hacia Bec le dijo susurrando—. Estaré en tu casa a las siete y esta vez cuando te llame, hazme el favor de abrirme la puerta o de coger el puto móvil. Y no te preocupes Blaise, primero tenemos una conversación pendiente Bec y yo y luego que Dios nos coja confesados.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 12.



  


  


  Gabriel fue puntual. A las siete en punto estaba tocando el timbre de la puerta. Cuando Bec le abrió la notó nerviosa. Ella le dijo que lo siguiera enseñándole el ático a medida que avanzaban por el amplio pasillo. Le gustaba aquella casa. Nunca había estado allí, pero le gustaba la decoración sencilla, los colores claros de las paredes y como olía a hogar. Llegaron a una cocina que separaba el amplio salón por una barra americana. Bec le ofreció algo de beber y se decantó por una copa de vino blanco, él también estaba nervioso.



  Se sentaron uno frente al otro en la mesa del salón y fue Bec quien rompió el hielo.


  —Bueno, ¿cómo vamos a hacer esto?


  Gabriel bebió otro sorbo de vino, porque realmente estaba nervioso y con voz cálida para intentar calmarse a sí mismo y a ella, intentó contestarle.


  —¿De verdad que no te has acostado con nadie en estos dos años? Joder Bec, ninguna persona normal puede pasar tanto tiempo sin follar.


  —Sí a tu pregunta y sí a tu comentario —contestó Bec—. Pero puedes estar tranquilo que no soy una santa. Tengo aparatitos que me hacen feliz de vez en cuando —Le mintió.


  Gabriel comenzó a reírse tras esa respuesta. Allí estaba Bec con toda su artillería. No se la imaginaba masturbándose la verdad, pero aquel comentario le calentó la sangre de tal manera que su miembro reaccionó sin que se diera cuenta.


  Bec se rió también tranquilizándose un poco. Estaba muy nerviosa. Siempre le había parecido muy guapo pero verlo reír, hizo que algo en ella se moviera.


  Gabriel, acordándose de lo que me había dicho hacía unas horas le cogió una mano y comenzó a hablar.


  —Lo haremos despacio ¿de acuerdo? Prometo ser un caballero pero tenemos un mes para prepararte en las artes amatorias y nos tenemos que poner a ello.


  —Gabriel… sabes que yo nunca he hecho esto por voluntad propia, ya me entiendes. Me han violado muchas veces, pero nunca he estado con un hombre en plan... —Confesó Bec un poco avergonzada—. No sé cómo será Nicholas pero solo te pido que tengas cuidado conmigo.


  —Recuerda que lo sé todo de ti en ese aspecto, así que te propongo que durante un mes firmemos un tratado de paz e intentemos hacer esto de la mejor forma posible. El sexo a veces es salvaje y duro, pero procuraré no hacerte mucho daño.


  —Me da vergüenza pero... estoy asustada.


  Gabriel viendo que ella había desarmado la escopeta y que se mostraba colaboradora al hablar, con un tono de voz suave le preguntó.


  —Durante los cuatro años que vivimos en el almacén, ¿cómo te trataron aquellos hombres? ¿Hubo alguno que te gustara?


  —Casi todos se portaban bien conmigo. Cuando hacía enfadar a Donovan era cuando me trataban peor. Tuve que hacer tríos... —No quería acordarse de aquello, le resultaba repulsivo—. ¿Podemos dejarlo por favor?


  Gabriel que la seguía cogiendo de la mano, le dijo que se levantara y que fueran a su habitación. Él se desnudó primero para que ella no tuviera vergüenza, y con un gesto de cabeza le dijo que ella hiciese lo mismo.


  Estando los dos desnudos uno frente al otro se observaban. Bec sabía que Gabriel tenía buen cuerpo pero los años lo habían hecho mejorar. Con su metro ochenta de estatura, tenía unos hombros anchos y bien definidos así como unos abdominales marcados y una estrecha cintura. Se fijó en su erección y esbozó una ligera sonrisa.


  —Bufff, las comparaciones son odiosas.


  Ambos rieron. Gabriel se acercó a Bec y comenzó a tocarla. Había cambiado mucho; su cuerpo ya no era escuálido sino con curvas, ni delgada ni gorda pero sí definida. Se acercó a su boca y la besó.


  Bec nunca había besado a nadie; primero porque su cara espantaba a la gente ya que le había faltado el labio superior y luego, porque aquellos hombres solo se centraban en follársela. Bec temblaba, pero en seguida cogió el ritmo. Se aferró a la espalda de Gabriel y siguieron besándose hasta que Gabriel se apartó un poco de ella.


  —Abre la boca, voy a meterte la lengua.


  Ambos estaban excitados. Bec abrió la boca y Gabriel la devoró. Comenzó a mover la lengua dentro de su boca para que ella se habituara a la intrusión, pero se quedó sorprendido cuando ella también comenzó a mover la suya. Aquello parecía una batalla, pues todo eran manos, besos y lenguas. Gabriel bajó hasta sus pechos y se los comenzó a chupar haciendo que Bec tuviese un escalofrío, pues nunca nadie la había tocado así. Gabriel que estaba excitado como nunca, acabó con un pezón y siguió con el siguiente, mientras una de sus manos se dirigía hacia su vagina. Estaba húmeda y caliente y le introdujo un dedo. Ella dio un pequeño saltó por la intrusión de aquel dedo, pero Gabriel la sujetó y acercó sus labios a los suyos para hablarle en susurro.


  —Chissss, tranquila, solo quiero que estés bien lubricada para cuando te penetre. Ahora voy a meter dos dedos.


  Y sin acabar la frase, Bec tenía dos dedos dentro de ella. Gabriel los movía de adentro hacia afuera mientras volvía a devorarle la boca y todo aquello le provocaba mucho placer. Le retiró los dedos y la tumbó en la cama. Comenzó a devorarle los pechos y fue bajando poco a poco hasta llegar a su monte de Venus.


  —Abre las piernas, voy a lamerte.


  Bec tenía mucho calor, había dicho casi dos frases iguales, pero el tono ronco en como las pronunciaba la hacían sentir segura pero incómoda al mismo tiempo. Abrió las piernas y vio como la cabeza de Gabriel se posicionaba entre ellas. Notó como la volvía a penetrar con dos dedos mientras comenzaba a lamerla. Estaba extasiada, notaba como a sus pulmones le faltaba el aire.


  Gabriel notando como cambiaba la respiración de Bec, sacó los dedos y comenzó a chuparla con un hambre voraz. Lamía, lamía y lamía y cogía entre sus dientes su clítoris, oyendo los gemidos de ella y notando como estaba a punto de correrse. Paró antes de que ella llegase al orgasmo, se retiró de entre sus piernas cogió un condón del pantalón que había tirado en el suelo y se lo colocó. Bec no le había quitado los ojos de encima en ningún momento. Gabriel se tumbó encima de ella y volvió a besarla, la devoró, la tocó por todas partes y la penetró.


  Lo hizo de una sola embestida, pero no comenzó a moverse hasta que vio en los ojos de Bec que ella estaba tranquila y receptiva.


  No hubo más palabras. Gabriel comenzó a penetrarla fuerte. No se podía contener, estaba demasiado excitado. Sus embestidas eran duras y certeras y sabía que Bec estaba disfrutando, porque se encontró con las piernas de ella alrededor de su cintura y con unos gemidos que lo volvían loco.


  Mientras entraba una y otra vez en aquel cuerpo, se dio cuenta que siempre había sentido algo por ella; cuando lo retaba, cuando le contestaba, cuando lo insultaba... Mierda, Díaz tenía razón, entre ellos había una tensión sexual que estaban resolviendo en aquel momento.


  —Bec, ¿te gusta lo que estoy haciendo?


  —Siiii... siiii, por favor, no pares.


  —Voy a penetrarte más fuerte, ¿vale?


  —¿Cómo que más fuerte? —Pero no pudo decir más—. Aaaahh, sigue Gabriel.


  Y Gabriel embistió, dos, tres, cinco veces, llevándolos a ambos al orgasmo.


  Gabriel se retiró de encima, se quitó el preservativo y se limpió. Salió de la cama sin decir una palabra, se vistió y se fue.


  Bec no sabía qué acababa de ocurrir. Bueno, claro que lo sabía, pero había notado algo mientras hacía el amor con Gabriel. Le había gustado y había disfrutado, algo en algún momento de aquella cabalgada, la había dejado descolocada, pero no sabía que podía ser.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 13.



  


  


  —Necesito comer algo y hacer algunas averiguaciones, señor Lacroix —Comenzó a decir Brody en tono cansado—. Vendré dentro de un par de horas.


  Brody no daba crédito a lo que estaba oyendo. Había nombrado a dos de los más importantes magnates del panorama internacional y al hijo de una de las personas con más influencias que él conocía. William Donovan, Nicholas Swarz y Gabriel Mebs.


  No sabía que cojones estaba pasando allí pero tenía que comer algo.


  Se dirigió hacia su despacho y por el intercomunicador llamó a su secretaria:


  —Claire preciosa, ¿Puedes ir a la hamburguesería de la esquina y traerme dos hamburguesas completas, dos colas y dos cafés con leche?


  —¿Hoy comemos por dos jefe? —le preguntó Claire en tono risueño por el intercomunicador.


  —Hazlo Claire, y antes de irte tráeme una aspirina ¿quieres?


  Después de tomarse la aspirina, Brody comenzó a leer los tres expedientes que había encima de la mesa su despacho otra vez. El último, lo había pedido en cuanto el detenido había nombrado a William Donovan. Sabía que tenía que haber alguna conexión, pero aquel hombre insistía en relatarle una historia que no parecía tener fin.


  “Gabriel Mebs, treinta y cuatro años, rubio, ojos azules, metro ochenta. Hijo del filántropo y magnate Chris O. Mebs. Licenciado y doctorado en psicología por la universidad de Harvard. No estaba casado ni tenía hijos. Tenía una consulta en la quinta avenida en donde se trataban muchas de las celebridades del momento. Le gustaban los coches y la ropa cara... blablabla... —Siguió leyendo Brody las nimiedades en los gustos de aquel rico joven—. Desde hacía un año no se le conocía ninguna pareja ni ningún rollo raro. Ni multas de tráfico ni nada, pero sí una agresión que lo había dejado ingresado durante más de un mes en el hospital.”


  —Qué cojones habrá pasado —Pensaba Brody en voz alta—. Eras guapo, inteligente, una buena cartera llena de billetes, ¿qué hacías allí Gabriel? Tendré que indagar más en la agresión que sufriste a lo mejor saco algo en claro. Bien veamos a la segunda víctima.


  “Nicholas Swarz, treinta y cuatro años, directivo de la mayor empresa de reestructuración genética y molecular del EE.UU., heredada de su padre Nicholas Swarz Sénior, fallecido un año antes en París, con inversiones en casi todo el planeta, podrido de dinero, con un ego más grande que el Empire State Building... blablabla... —Siguió leyendo Brody—, su última relación era con una joven de veintinueve años llamada Bec no sé qué, que era dueña de una librería en el centro, y que tenía contactos con editoriales de Europa y Asia.”


  Brody sacó una foto en la que Nicholas y Bec salían juntos posando en una gala benéfica. Se quedó pensando. Conocía a aquella chica pero dónde la había visto. Claro, la librería. Recordó que hace tres años o así un amigo le había recomendado aquella librería porque encontraba cualquier tipo de libro. Ahora se acordaba de ella. Era una mujer rubia, ojos grandes castaños, con aquella cicatriz sobre el labio superior izquierdo...


  —Cada vez me duele más la cabeza —Volvió a expresar sus pensamientos en voz alta de nuevo—. ¿Si tuvierais un sueldo como el mío... por qué os podríais haber matado?


  Sin pensárselo más, saco el tercer expediente. Él no era una víctima, pero Blaise contaba la historia con aquel hombre como protagonista así que...


  “William Donovan, tenía sesenta y ocho y había formado un imperio con astilleros, inversiones en bolsa, coches, hoteles, joyas…Estaba soltero y no tenía hijos. No se le conocían relaciones sentimentales de pareja desde hacía casi treinta años. Su última relación seria había sido con una escritora de origen español con mucho éxito en aquella época, ya que había sido una de las primeras mujeres en escribir novela erótica”.


  —Vaaaya—exclamó Brody al coger la foto que había en el dossier donde se veía Donovan con la escritora—, menudo par de tetas. Joder, ¿te lo pasaste en grande, eh? —Brody continuó leyendo el informe que tenía en las manos.


  “La escritora se llamaba Rebecca Morgan y había sido asesinada de un disparo en la cabeza en su casa. Nadie sabía quién había sido el autor. Tenía una hija que se llamaba igual que ella pero que tras la muerte de su madre, nadie volvió a saber nada de la pequeña.”


  —Esto es una mierda, tres hombres que no tienen nada que ver, un loco que me está contando la guerra de las galaxias, dos de ellos muertos y para más inri el caso de esa puta vagabunda —Hablaba solo en su despacho.


  Brody cogió la foto en la que salían Donovan y Rebecca y sin darse cuenta cogió la de Nicholas y Bec. Al mirar las dos fotos se dio cuenta que el parecido físico entre las dos mujeres era más que evidente. Entre aquellas dos fotos había por lo menos veinticinco o treinta años de diferencia, pero el parecido estaba claro, salvo porque una tenía los ojos azules y la otra castaños.


  Claire entró por la puerta con el pedido que había hecho su jefe. Brody se lo quitó de las manos dirigiéndose hacia el calabozo sin darle las gracias. Cuando el guardia abrió la puerta donde estaba Blaise, se sentó en frente de él y le ofreció la comida.


  —Gracias jefe Brody.


  —Acabo de encontrar estas dos fotos Blaise —Tendiéndoselas, esperó su reacción—. Creo que tiene mucho que contarme cuando acabemos de comer, soy todo oídos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 14.



  


  


  La mañana siguiente, después del primer encuentro entre Bec y Gabriel, estaba muy nervioso. La llamé diez minutos antes de abrir la librería porque tenía un mal presentimiento.


  —Dime Blaise, ¿qué pasa? —contestó al segundo tono.


  —¿Estas bien?


  —Perfectamente —contestó Bec.


  —Cuando llegues a la librería quiero que me lo cuentes todo —Respiré al oír el tono tranquilo de ella al otro lado del teléfono.


  —¿Todo... todo? —me preguntó Bec riéndose.


  —Vaaale… todo no. ¿Pasarás por el Starbucks?


  —¿Acaso lo dudas? Estaré en el trabajo en quince o veinte minutos y… Blaise.


  —¿Si? —Algo se encogió en mis entrañas.


  —Se comportó como un caballero. Hasta ahora.


  Llevaba diez minutos en aquella cola y parecía que no se movía. Era la última de la fila hasta que se fijó en una chica que entraba, con la cara enrojecida, seguramente porque había ido corriendo hasta allí.


  —Mierda, mierda... de esta me despide fijo —dijo la chica que estaba detrás de ella en voz alta sin pensar que con aquel ruido, alguien la había oído.


  Bec viendo lo apurada que estaba aquella joven, se giró y empezó a hablar con ella.


  —Yo te dejaría mi sitio pero no creo que adelantes mucho.


  —Pues la llevo clara. El tirano de mi jefe, que aunque está como un queso y cuando te mira con esos ojos verdes mojas las bragas, me ha pedido veinte cafés para dentro de media hora y como no llegue a tiempo, seguro que me despide —le contestó la chica casi sin coger aire.


  —Me llamo Bec.


  —Shanon.


  —Así que tu jefe es un dios viviente pero un gilipollas integral ¿eh? ¿No podría haber mandado a más gente? Tú no podrás con ello sola.


  Ambas comenzaron a reírse y vieron que la cola había avanzado un poco, continuaron con la conversación.


  —¿Dónde trabajas? Porque con lo colorada que estás debe ser en la otra punta—preguntó Bec amablemente para que Shanon se tranquilizara un poco.


  —Trabajo casi enfrente del Starbucks, ahí —Se giró señalando la conocida como Torre Swarz—, en el piso treinta dos. Soy la secretaria del recién estrenado presidente Nicholas Swarz.


  Bec se quedó helada. Aquella chica era la secretaria del hombre que iba a tener que engatusar. Pero viendo el agobio que tenía y que no dejaba de mirar su reloj de muñeca, decidió ayudarla y guiñándole un ojo le dijo en un susurro:


  —Sígueme la corriente.


  Bec comenzó a andar hasta el mostrador y le dio al encargado la lista con los veintidós cafés que necesitaba en menos de cinco minutos. Se inventó una historia, en la que trabajaba en la comisaría de policía y que el comisario estaba esperándolos, porque estaba teniendo una reunión importante con otros comisarios del país y la Euro-Pol para cazar a un terrorista (es lo que tiene leer tantos libros, pensó Bec). El encargado que estaba muy agobiado porque aquella mañana estaba siendo de locos, cogió la lista y comenzó a preparar los cafés sin hacer ninguna pregunta.


  Ocho minutos después, ambas salían con cuatro bandejas de cinco cafés cada una por la puerta del Starbucks. Bec se dio cuenta de que Shanon no podría con todas las bandejas ella sola así que decidió acompañarla.


  Aunque habría ayudado a aquella chica sin saber para quien trabajaba, sabiendo ahora quien era, tenía curiosidad por saber cómo era Nicholas, donde trabajaba y a lo mejor podía llegar a verlo.


  Cuando llegaron al piso treinta dos y el ascensor se abrió, vio un amplio pasillo y a una joven trabajando allí impolutamente vestida. Casi llegando a unas puertas de cristal donde se leía “Nicholas Swarz, Presidente de MBGS Inc.” había una mesa vacía que debía de ser la de Shannon.


  Cuando entraron en el despacho, Bec se quedó clavada en el suelo. Era precioso: todo cristalera y luz por todos los sitios. Una enorme mesa central también de cristal, con tres centros florales de orquídeas, y al fondo una gran mesa de despacho, también de cristal, con varios ordenadores y varias figuras de ADN. Aquella debía ser la mesa de Nicholas.


  —Bufff, me sobran diez minutos. Pensé que no llegaba —Pensó en voz alta Shanon—, ven, deja los cafés aquí, luego los repartiré.


  —Este despacho es impresionante —matizó Bec.


  —Siiii... es el despacho del dios —dijo Shanon esbozando una sonrisa—, Bec te debo una.


  —Cuando quieras puedes invitarme a un café en el Starbucks —Le devolvió la sonrisa.


  Comenzaron a reírse como locas cuando las puertas del despacho de Nicholas se abrieron y empezaron a llegar un montón de hombres trajeados.


  —Bueno, tengo que irme. Un placer conocerte Shanon. Si necesitas ayudas con los cafés, trabajo en la librería que está enfrente.


  —¿Trabajas en “ELSEWHERE”, en serio?—. Con la charla había sacado los cafés de Bec de la bolsa y lo había mezclado con los que le habían encargado.


  —Sí, soy una de los dueños, y por cierto —Miró el reloj de su muñeca—, mi socio debe estar subiéndose por las paredes.


  —Te debo un café. Gracias por todo.


  Bec se dirigía al ascensor cuando Shanon la llamó.


  —¡Bec, te olvidas tus cafés!


  Bec se giró para coger los cafés que Shanon le daba cuando un hombre pasó a su lado. Olía muy bien pero no pudo verle la cara solo la espalda.


  —Señorita Taylor, ¿ha traído los cafés?


  —Sí señor Swarz.


  —¿Y qué hace ahí plantada? La necesito ¡ya!


  Y así se dirigió a su despacho. Sin mirar ni a la una ni a la otra.


  Aquel hombre tenía una manera de andar muy elegante claro que con el traje que llevaba a ver quién no se sentía así. Metro noventa de estatura, amplios hombros y buena figura. Realmente, estaba como un queso.


  —¿Bec? ¿Bec? —La sacó de sus pensamientos Shanon—, lo siento, pero el dios todopoderoso ha llegado.


  Salió de allí con una sensación rara. Lo había visto en las noticias y lo único que sabía de él era lo que Donovan les había contado. No le gustó la manera en la que había tratado a su secretaria, pero bueno, habría que darle un voto de confianza.


  Cuando Bec llegó a la librería vio que yo estaba como loco. Eran más de las ocho y media, y nada más entrar por la puerta, se dio cuenta de la cantidad de gente que allí había. Aquel día se ponía a la venta un nuevo libro de una escritora americana que escribía novela erótica y que en ese momento estaba haciendo furor. Así que tras mirarme y pedirme perdón con la mirada, se sitúo detrás del mostrador y empezó a atender a sus clientes.


  Cuando cerramos la librería a la hora de comer, nos dirigimos a un restaurante japonés que me gustaba mucho para poder hablar con tranquilidad.


  —Me alegra saber que se portó bien contigo —le respondí después de que Bec me hubiera contado como había transcurrido la noche anterior—. Pero dime, ¿por qué llegaste tarde esta mañana? Cuando te llamé por teléfono esta mañana estabas tranquila y a punto de salir.


  —Tuve que llevar unos cafés al despacho de Nicholas Swarz.


  —¡¿Cómo dices?! —grité de tal forma que el gyoza que estaba comiendo se me fue por el otro lado.


  —Tranquilízate ¿quieres?, todo tiene su explicación.


  Bec me contó cómo había conocido a la secretaria de Nicholas, el agobio que tenía, (se ahorró los detalles de la historia que se había inventado sobre que trabajaba en la comisaría), y cómo la ayudó a subir los cafés.


  —¿Le viste? —le pregunté nervioso.


  —Le vi de espaldas y como trataba a Shanon.


  —Bec... tienes que tener cuidado. Tenemos un plan y hasta que Donovan no dé la orden no puedes encontrarte con él.


  —Blaise —Comenzó a hablar ella como si me tratara como un niño—, no he hecho nada, simplemente ayudar a una persona.Vaaaale, me picó la curiosidad pero créeme, sé cómo se las gasta Donovan y no hubiera hecho nada.


  Seguimos comiendo, evitando cualquier otro tipo de atragantamiento, pues Bec me relataba las primeras impresiones, aunque solo hubiera sido de espaldas, del primer no encuentro con Swarz.


  


  Mientras, en la Torre Swarz se llevaba a cabo una reunión que sí se le atragantaba a más de uno.


  —Creo que el señor Ichimonji tiene razón. Invertir en Japón es una de las mejores opciones que tienes Nicholas —dijo Carter, uno de sus asesores financieros—. ¿Por qué no lo piensas? Está muy interesado en el proyecto y quizás dentro de cuatro meses, en la convención que se lleva a cabo en Tokyo, él te pueda convencer mejor que yo.


  Aquella mañana no podía haber empezado peor. Desde que había vuelto a la ciudad todo el mundo pensaba que necesitaba consejo. Todos hacían referencia a su padre, su padre...


  Si ellos supieran la verdad sobre su padre, nadie cuestionaría nada de lo que él proponía. Pero había regresado y tenía un papel que interpretar para con aquella gente.


  Tomó un sorbo del café que Shanon le había traído aquella mañana y casi se lo echa encima a Jonhson, su director comercial en Los Ángeles. Miro el café que tenía entre las manos y leyó “BEC”. Miró a su secretaria directamente a los ojos con cara de “a ver cómo me explicas esto”.


  —¿Quién es Bec?


  —¿Perdón señor Swarz?


  Nicholas le puso el vaso delante y lo giró para que leyera el nombre que había allí escrito.


  Shanon comenzó a ponerse colorada. Mierda, se había equivocado, pero sacando seguridad de donde pudo le contestó:


  —Lo siento señor Swarz. Bec es la chica que estaba aquí conmigo cuando usted llegó. Me ayudó a traer los cafés.


  —¿Necesita algún otro tipo de ayuda para realizar su trabajo, señorita Taylor?


  —No señor.


  —Que no se repita.


  Estaba cansado del día y de la gente que lo rodeaba. Necesitaba salir y relajarse, pero hacía tantos años que no estaba en aquella ciudad que no sabía a qué lugares podía ir para desfogarse.


  Pero no sería esa noche. Un montón de papeleo lo esperaba encima de su mesa. Las salidas nocturnas quedarían para otro momento.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 15.



  


  


  La segunda noche en la que Gabriel tenía que ir a casa de Bec llegó tarde. Había tenido una consulta con una joven promesa del cine que no sabía cómo controlar su peso, y no hacía más que quejarse porque no sabía cómo tenía que soportar a todo el mundo que pululaba alrededor de ella.


  Estaba deseando acabar aquella sesión e ir a casa de Bec.


  La noche anterior se lo había pasado realmente bien con ella y cuando se había despertado aquella mañana, solo estaba esperando a que dieran las siete de la tarde para volver a verla. Bec había estado receptiva en todo momento, le había sorprendido mucho la forma en la que ella le había devuelto el beso y como había disfrutado de sus embestidas pidiéndole cada vez más.


  Cuando llegó al piso de Bec, cuarenta y cinco minutos tarde, estaba sudando. Había decidido coger un taxi, pero como era de esperar en la ciudad que nunca duerme, había un atasco de mil demonios. Decidió pagar al taxista e ir corriendo hasta allí.


  Cuando Bec abrió la puerta y se lo encontró en aquel estado se preocupó.


  —¿Estas bien? ¿Qué te ha pasado?


  —Dame un poco de agua, creo que me voy a deshidratar.


  Acompañó a Bec a la cocina y tras ofrecerle el agua, se la bebió de un tirón.


  —No he podido llegar antes.


  —Ya me he dado cuenta —dijo Bec mirando el reloj de su cocina.


  —¿Te importa si me ducho?


  —No, claro.


  —Bec —La miró Gabriel con ojos hambrientos—, mejor ven conmigo a la ducha, allí también podemos hacerlo.


  Ella que no estaba muy segura, se lo pensó un momento, pero finalmente accedió. Gabriel había ido allí a acostarse con ella, que más daba donde lo hicieran.


  El agua salía caliente y enseguida el baño se llenó de vapor. No tardaron nada en comenzar a besarse como habían hecho la noche antes, cuando Gabriel le pidió que apoyara la espalda contra la pared. La cogió por las nalgas y le pidió que enredara sus piernas alrededor de su cintura. Cuando Bec se colocó, Gabriel la penetró a pelo y comenzaron a hacer el amor. Las embestidas eran más fuertes que la noche anterior al igual que los gemidos de ambos. Se besaban, se tocaban, se devoraban el uno al otro al otro sin piedad. Bec llegó primero al orgasmo quedándose laxa entre la pared y el cuerpo de Gabriel, pero antes de que él se corriera, salió de ella y eyaculó fuera.


  Acabaron de ducharse y se dirigieron a la cocina.


  —¿Quieres comer algo?


  —La verdad es que estoy muerto de hambre.


  —No creo que nunca hayas estado muerto de hambre… —le dijo Bec con una mirada dura—, pero supongo que estarás hambriento después de la carrera hasta mi casa y el carrerón de la ducha.


  —Lo siento Bec... tenía que haber medido mis palabras —Estaba avergonzado por aquel comentario. Aquella era una frase hecha, pero claro, en aquel momento igual que la noche anterior, se había olvidado por completo de que ella había vivido casi toda en su vida en la calle y que esa expresión le debía traer malos recuerdos.


  —Si no la hubieras dicho tú no serías el Gabriel que conozco —finalizó Bec aquella conversación.


  Cenaron una pizza precocinada acompañada con cola, pero ninguno de los dos dijo nada. Acabaron la ligera cena y cuando se disponían a recoger, Bec no aguantó más.


  —¿Cuándo acabemos de recoger te irás sin mediar palabra como ayer?


  Gabriel la miró un poco desconcertado. La verdad es que la noche antes, después de hacerlo era así como se había sentido; desconcertado. Simplemente se había marchado porque no sabía cómo tenía que reaccionar. Cuando estaba con alguno de sus ligues, o bien se quedaba por voluntad propia o bien le pedían que se marchara. Pero con Bec no sabía cómo tenía que hacer.


  —No pensé que te hubiera importado.


  —No me contestes con esa displicencia, Gabriel —Bec no sabía por qué había utilizado ese tono con él, pero lo cierto era que cuando Gabriel se había marchado, ella se había quedado vacía.


  —Escucha, voy a volver a hacértelo, y cuando acabe me marcharé. Tú y yo no somos novios ni amantes, ambos sabemos por qué estamos haciendo esto.


  Sabía que tenía razón. Quién era ella para pedirle que se quedara. Tenían que hacerlo porque tenían que hacerlo. Por favor…, él era Gabriel, el hombre que la había martirizado durante cuatro años y que luego había conseguido su doctorado a costa de su vida. Era cierto que estaba segura con él a la hora de hacer el amor pero eso no significaba nada. Tan solo conocía a la persona no al hombre en sí. Así que dejando los platos encima de la encimera se dirigió a la habitación y se desnudó. Gabriel que la había seguido hasta allí, hizo lo mismo.


  —Bien profesor, antes de que te vayas, qué hacemos ahora.


  —Ponte de rodillas.


  Bec obedeció y Gabriel se puso delante de ella agarrándose el miembro.


  —Vas a hacerme una felación. Yo te guiaré para que no me hagas daño y aguantarás si embisto tu boca hasta que me corra en ella.


  Cogiéndole el miembro con mano temblorosa se lo introdujo en la boca. Comenzó a lamerle el prepucio y luego comenzó a profundizar. Gabriel se agarraba el miembro desde la base arqueando la cadera suavemente para que ella se fuera acostumbrando. Realmente lo hacía bien. Estaba dándole mucho placer, así que la dejó hacer. Bec animada porque no la corregía, profundizó más en la mamada y oyó como Gabriel emitía un gemido echando la cabeza hacia atrás. Así que le cogió el pene, y mientras lo bombeaba dentro de su boca, movía su mano de adelante a atrás.


  Gabriel estaba en éxtasis. Dios, hacía tiempo que nadie se la chupaba así. La cogió de la cabeza y se la metió más adentro de su boca. Le estaba follando la boca y ella no decía nada. Uno, dos, tres... ocho veces la penetro hasta que no pudo más y con un gruñido se corrió en la boca de Bec.


  —¿Estas bien? —le preguntó Gabriel al sacar el pene de aquella cavidad.


  —Sí, perfectamente. ¿Te he hecho daño?


  Gabriel se rió. Daño es la palabra contraria que él utilizaría para lo que le acababa de hacer. Tenía un mes por delante e iba a provechar aquella boca más de una vez para que le diera placer oral, de eso estaba seguro. La puso en pie y él se tumbó en la cama.


  —Tienes que darme un momento para que me recupere. No soy una máquina. Pero tranquila, antes de irme tendrás tu orgasmo.


  Bec fue al baño a lavarse los dientes y quitarse el sabor salado del semen. Cuando volvió a la habitación, y eso que solo habían pasado tres minutos, se encontró con Gabriel dormido, cosa que le hizo gracia. Lo contempló unos minutos; parecía un ángel en aquella postura completamente estirado en la cama, su cara transmitía paz. La verdad es que no sabía nada de su vida sexual pero estaba segura que a ninguna le resultaba indiferente. Se acostó con él y antes de que se diera cuenta también se quedó dormida.


  A las dos de la madrugada Bec se despertó de golpe. Alguien la estaba aprisionando desde atrás y notaba algo duro contra sus nalgas. Los recuerdos de aquella primera violación, cuando tan solo tenía diez años, la asaltaron con fuerza. No soportaba tener a nadie a su espalda. Dando un codazo a la persona que tenía detrás se soltó, se levantó de la cama y encendió la luz.


  —¡Joder Bec!, me has hecho daño —exclamó Gabriel agarrándose las costillas donde ella le había alcanzado.


  Bec al verlo retorcerse reaccionó al momento.


  —Perdona, perdona. Es que... estaba dormida... y al notarte detrás…volvieron a mi cabeza...


  —Vale, vale, tranquila —Gabriel notaba que estaba temblando y que seguramente había estado soñando con algo desagradable.


  —No soporto tener a nadie detrás. Y tú me estabas abrazando fuerte y... tu miembro en mis nalgas...


  —Eh, no pasa nada. Ya está.


  —¿Te duele mucho? —Intentó cambiar de tema.


  —Ha sido la sorpresa de recibir un golpe mientras dormía, nada más. Tomemos un poco de agua y hablemos.


  Se dirigieron a la cocina todavía desnudos y bebieron un poco de agua fresca. Se sentaron a ambos lado de la barra sin dirigirse la palabra, hasta que Gabriel rompió el silencio.


  —¿Te has defendido porque estabas recordando algo?


  —Sí. Al hombre que me violó con diez años.


  —Tendremos que trabajar en esa postura, en que tengas a alguien detrás —Gabriel la miraba para observar su reacción—. Seguramente con Swarz tendrás que hacerlo así alguna vez.


  —Hay miedos que son fáciles de quitar del cuerpo pero no de la cabeza.


  —Lo sé —Claro que lo sabía, era psicólogo, y aunque trataba a gente famosa también atendía a gente con problemas reales y sabía que la mente era la que muchas veces ponía el límite para conseguir el fin


  —Ven, quiero que te sientes a horcajadas sobre mí.


  Bec, que no había entendido muy bien aquel cambio de actitud, cuando dio la vuelta a la barra americana se dio cuenta que Gabriel se estaba masturbando.


  —Vamos a borrar lo que ha pasado hace diez minutos. Siéntate sobre mí.


  Se sentó encima y él la penetró, pero no se movió. Se dedicó a retirarle pelo de la cara y comenzó a besarla. Quería tranquilizarla así que decidió que tendría que ser ella quien se moviera.


  Aquellos besos la volvían loca, cómo introducía su lengua en ella y los gemidos que salían de los dos. Inconscientemente comenzó a mover las caderas buscando la fricción que le daba placer hasta que las embestidas fueron cada vez más fuertes.


  Gabriel, una vez que ella había empezado a moverse, se dejó llevar e hicieron el amor en aquella silla de la cocina, entregándose, devorándose. Cuando Bec llegó al clímax, Gabriel se apartó de ella y se alivió en el baño.


  Cinco minutos después se despedía de ella dándole un tierno beso en los labios quedando para la noche siguiente.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 16.



  


  


  Habían pasado tres semanas y la relación entre Gabriel y Bec cada noche, se hacía más intensa. Sabía que aquello no iba a acabar bien. Las conversaciones que tenía con ella todas las mañanas me hacían pensar que Bec se estaba enamorando de Gabriel pero no me atrevía a preguntárselo.


  La veía aparecer con una sonrisa todos los días y cómo cada vez que leía un mensaje de Gabriel en el móvil, se le iluminaba la cara. Aquello iba a acabar en desastre, pero no podía interferir. Esperaba que alguno de los dos por lo menos, mantuviese la cabeza fría.


  Aquella mañana no era distinta de las demás. Yo estaba atendiendo a una clienta mientras Bec buscaba en el ordenador un libro francés que nos habían pedido. Cuando la puerta de la librería se abrió, Bec sonrió de oreja a oreja.


  
    —Buenos días señor Mebs, ¿cómo usted por aquí? —dijo risueña.
  


  —Buenos días Blaise, Bec. He venido porque tengo que hablar con los dos.


  —Dame cinco minutos para que acabe de atender a esta señorita y estaré contigo —le dije a Gabriel sin apartar la mirada de ambos. Madre mía, ¡estaban colgados el uno del otro!


  En aquel momento la puerta de la librería se volvió a abrir y vieron a una chica que se dirigía al mostrador hablando sola por lo bajo.


  —¿Pero qué te pasa? —le preguntó Bec.


  —Harta, estoy harta. Te juro que cualquier día hago un muñeco de vudú y pongo dos pinchos en esos ojos verdes, para que se quede ciego, o mejor, le arranco la lengua a ver si se queda mudo. Todo lo que tiene de guapo lo tiene de cretino —se explayó Shanon.


  —¿Otros veinte cafés?


  Al oír esa pregunta me di cuenta de que aquella chica era la secretaria de Swarz. Acabando de atender a la clienta, con un gesto de cabeza le dije a Gabriel que me siguiera para hablar, dejando a las dos jóvenes allí.


  —Luego hablaré contigo Bec —le dijo Gabriel antes de irse detrás de mí.


  
    —Claro, no voy a moverme de aquí.
  


  Gabriel me siguió, pero Bec lo siguió con la mirada deleitándose en lo bien que le quedaban aquellos vaqueros.


  —¿Es tu novio? —preguntó Shanon que también se había quedado prendada de Gabriel.


  —No, es solo un amigo.


  —Espero que con derecho a roce. Jesús bendito, ¡qué pibón!


  Bec riéndose de aquellas ocurrencias la atendió como una clienta más.


  —¿En qué puedo ayudarte? ¿Algún libro de vudú o de magia negra?


  —Ja, ja, ja, muy graciosa. Necesito un libro de contabilidad japonesa —Comenzó Shanon—, el dios todopoderoso tiene que preparar una reunión para dentro de tres meses con un inversor japonés y quiere ponerse a ello lo antes posible.


  —Vaaaya, es un chico aplicado —dijo Bec acordándose de que a ella le había llevado casi cuatro años conocer cómo funcionaba el mundo a nivel de inversión y de finanzas—. ¿Qué libro necesitas en concreto? Porque no creo que lo tenga ahora mismo, lo tendré que pedir.


  —Espera que lo traigo apuntado —Buscaba en su bolso aquel post-it donde había apuntado el nombre—. Mierda, ¿dónde está? Joder, lo que me faltaba, lo he perdido. De ésta me despelleja y hace con mis lorzas un chuletón.


  —No seas exagerada anda —Se rió Bec—. Llama a algún compañero y que te vuelva a dar el nombre.


  —No puedo, el nombre solo me lo dio a mí. Tendré que empezar a pedir en la calle... ¿Por qué? ¿Por qué me pasan a mí estas cosas?


  Viendo el agobio que Shanon estaba pasando intentó tranquilizarla pero no fue posible. Estaba al borde del llanto cuando a Bec se le ocurrió una idea.


  —¿Tienes el teléfono directo del despacho de tu jefe?


  —Sí, ¿por qué? —preguntó Shanon retirándose las lágrimas que le corrían por las mejillas. En qué estaba pensando aquella loca. Pero recordando como la había salvado aquel día con los cafés, le dio un voto de confianza—. No sé lo que estás pensando hacer pero si me salvas de ésta, te debo una cena.


  Le dio un número larguísimo que Bec marcó desde su móvil. Al tercer toque oyó como descolgaban.


  —Buenos días, ¿señor Swarz?


  —Sí, ¿quién es? —le contestó una voz fuerte y viril al otro lado, con tono enfadado.


  —Soy la dueña de la librería ELSEWHERE donde usted ha mandado a su secretaria para comprar un libro de contabilidad japonesa.


  —¿Y cuál es el problema? —Volvió a preguntar Nicholas desesperado por tener personal tan incompetente.


  —Verá señor Swarz —Comenzó su función Bec—, el problema es que ése libro me aparece en el ordenador en japonés. Necesito que me dé algún dato más para poder ver si lo consigo en edición inglesa.


  —Entiendo.


  —No sé con cuanta urgencia le hace falta, pero si tuviese algún número de registro o fecha de última publicación, en dos días se lo podría conseguir —No sabía que más decirle, pues pensaba que no le había creído una sola palabra.


  —Espere un momento por favor —La dejó con el auricular pegado en la oreja.


  Shanon observaba la escena y rezaba para que aquello funcionara. Bec tapando el auricular, le dijo que no se preocupara, que la mantenía a la espera.


  —¿Sigue ahí? —preguntó Nicholas con el número de registro del libro que acababa de entregarle uno de sus trabajadores.


  —Sí, sí, aquí continúo... a la espera.


  —Tome nota por favor, y espero que sea tan eficiente como mi secretaria ha dicho y cumpla su palabra de que en dos días tendrá lo que le pido.


  Después de darle el número de referencia, sin un adiós o un gracias, Nicholas cortó la comunicación.


  Bec se puso a buscar el número de referencia mientras seguía recordando la voz varonil y de mando de Nicholas al teléfono. Hablar con él en persona tenía que ponerte los pelos de punta.


  Cuando encontró el libro en sí, hizo el pedido de manera urgente y tranquilizó a Shanon diciéndole que en dos días se pasara a por él. Shanon agradecida, la besó en la mejilla y mirando el reloj se despidió deprisa de ella pues había pasado mucho tiempo fuera de la oficina.


  Mientras se llevaba a cabo el pequeño teatro de Bec y Shanon, en la trastienda Gabriel y yo comenzamos nuestra conversación.


  —Bien, ¿qué tienes que contarme? —Estaba nervioso. Pensaba que Gabriel iba a decirme que estaba enamorado de Bec o algo así y que quería que lo ayudara a escapar con ella. La cabeza a veces da demasiadas vueltas.


  —Estaré cinco días fuera de la ciudad —Comenzó Gabriel—. Soy el invitado de honor en unas conferencias en Europa y no me podré hacer cargo de Bec.


  —¿Era eso? —Respiré aliviado.


  —¿Que pensabas que te iba a decir?


  —Nada... nada, olvídalo. Por Bec no te preocupes. Esta semana le toca la regla, así que no tendrás que encargarte de ella.


  —Joder Blaise, ¿también sabes cuándo ovula? —Pero la pregunta la hizo con sarcasmo. Sabía que yo era la mano derecha de Donovan y que le contaba todo en cuanto a Bec se refería. Pero obviando la mirada de perdonavidas que me echó, Gabriel continuó—. Verás hay otra cosa que te quiero comentar.


  Me empezaron a entrar los sudores fríos. No estaba preparado para ayudar a aquellos dos jóvenes. ¿Por qué la vida es tan perra y la historia se tiene que repetir? Pero todos mis pensamientos se esfumaron rápidamente.


  —Revisando mi tesis doctoral para las conferencias que tengo que dar, me he dado cuenta de que Bec no tiene apellido. ¿Cómo tenéis registrada la sociedad?


  —De eso se ocupó Donovan cuando formó la sociedad, así que no te preocupes.


  —No vas a decírmelo, ¿verdad? —Gabriel resopló porque le había dado muchas vueltas a esa cuestión—. ¿Ella lo sabe?


  —Se enterará cuando llegue el momento. Para tu tranquilidad te diré que el apellido es ficticio.


  Como sabía que no iba a sacarme más información, salimos de la trastienda donde Gabriel le explicó a Bec que la vería el miércoles porque se tenía que marchar cinco días de conferencias. Tras darle un beso en la mejilla, beso que no me pasó desapercibido, se marchó.


  Noté que Bec se quedaba abatida por la marcha de Gabriel, así que la animé para que llamara a alguna de sus conocidas o incluso a la secretaria de Swarz para que quedara con ellas, e ir de copas o de compras. Pero no tuve suerte. Se dedicó a continuar con su trabajo y la dejé tranquila.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 17.



  


  


  Era la tercera noche, se encontraba en Viena y no podía dormir. Los dos días anteriores había estado en Londres y en París y le había pasado lo mismo, no podía pegar ojo. Salió del hotel y después de coger el tranvía en el Ringstrasse, se bajó en el palacio de la Ópera y se dirigió al parque más cercano. Llevaba tres días y, con aquella era la tercera noche que no se quitaba a Bec de la cabeza. Le había dado muchas vueltas a todo aquello. La conocía desde hacía seis años, pero no se había dado realmente cuenta de lo que sentía por ella hasta que habían comenzado aquella relación, si es que se la podía llamar así. No creía estar enamorado pero sí que sentía cosas por ella que no había sentido por ninguna de las mujeres con las que había estado. Y es que Bec ponía pasión cuando hacían el amor. Siempre notaba el miedo antes de penetrarla, pero también la entrega.


  Caminaba por aquel parque cuando se fijó en un banco. Allí había una chica joven tapada con mantas y con un carrito de la compra al lado. No estaba dormida, pero algo se movió en su interior y sin pensárselo dos veces sacó su cartera y le dio cincuenta euros. No sabía en qué se los gastaría, pero su conciencia se quedó más tranquila.


  Aún le quedaban dos días más de conferencias, en Madrid y en Lisboa, pero lo que en un principio le había llenado de ilusión por haber sido invitado a esas conferencias, ahora le hacían estar cansado.


  Llevaba tres días leyendo parte de su tesis doctoral, pero cada vez que lo hacía para el público, se daba cuenta de lo egoísta que se había mostrado con ella durante aquellos cuatro años, las veces que la había insultado, que la había abofeteado... y allí estaba, en una de las ciudades más bonitas del mundo pensando en ella. Cogió el teléfono y marcó el número de Bec, pero no se atrevió a apretar la tecla de llamada. ¿Qué le iba a decir? ¿Qué necesitaba verla, sentirla... qué llevaba tres noches sin quitársela de cabeza? Cada vez que se daba cuenta de que a su regreso solo tendría dos noches más para disfrutarla se ponía enfermo. El viernes siguiente tendría que acostarse con Nicholas y así comenzar con el plan que había trazado Donovan, del cual nadie sabía el motivo real.


  Cuando se dio cuenta había llegado de nuevo al hotel. Dispuesto a no dormir otra noche más, pensó en que no la quería perder y que tendría que pensar en algo para saber si ella sentía lo mismo.


  


  Era lunes y Bec estaba deseando que llegara el miércoles para volver a ver Gabriel. Aquella mañana se había encontrado con Shanon en el Starbucks y mientras ésta no hacía más que agradecerle lo rápido que había llegado el libro, se dio cuenta de que no le estaba prestando atención ya que su mente estaba en otra persona.


  —…y después le entregué el libro. Bec, ¿me estás escuchando?


  —Sí, sí, perdona. Es que me estaba acordando de algo que tengo que hacer en cuento llegue al trabajo —respondió Bec con una sonrisa.


  —¿Tienes planes para esta noche?


  —Pues no ¿tu si? Hoy es lunes —dijo Bec extrañada de que Shanon saliese un día laborable.


  —Verás, mañana mi jefe no está y puedo entrar a las nueve de la mañana en vez de a las siete y media. Así que puedo invitarte a la cena que te debo. Eso sí, no te voy a invitar a un sitio caro porque mi sueldo como secretaría no da para mucho, y si no quieres ir a cenar pues nos vamos de pubs—soltó de golpe y sin coger respiración , cosa que era habitual en ella.


  —No sé cómo tendré el día hoy, pero te puedo llamar a media tarde y vemos si quedamos o no —le dijo Bec. No le parecía mala idea, así por lo menos estaría unas horas distraída sin pensar en Gabriel.


  —Vale, pero llámame a la oficina. Ayer se me cayó el móvil en la bañera y lo he tenido que llevar a arreglar —dijo Shanon con cara de estas cosas solo me pasan a mí.


  Cuando Bec llegó a la librería comprobó que estaba a rebosar. Desde luego, no sabía por qué la gente se daba esos madrugones para ir a comprar el último libro de un autor americano especialista en misterios del pasado.


  Trabajaron sin parar hasta que cerraron para ir a comer. Esta vez fueron a una pizzería que a Bec le encantaba, y yo, que había notado como le había cambiado el humor (aunque supiera que estaba con el período), no pude aguantar más y exploté.


  —Espero que sepas lo que estás haciendo Bec, porque si crees que conoces a Donovan te puedo asegurar que no es así.


  —¿Y que estoy haciendo según tú? —preguntó enfadada.


  —Bec, llevo trabajando contigo dos años, y puedo asegurarte que puedo saber solo en cómo me miras qué sientes y qué piensas —Estaba lanzado y quería dejarle las cosas claras—. Tus ojos, aparte de ser de un color castaño precioso, hablan por sí mismos. Sé que sientes algo por Gabriel, pero el viernes tendrás tu primer encuentro con Nicholas y no lo puedes echar todo a perder por un par de buenos revolcones. No sabes lo que Donovan es capaz de hacer, así que te sugiero que te lo saques de la cabeza ya.


  —¿Te has quedado a gusto o tienes algo más que decirme?


  Sabía que había metido el dedo en la llaga y que ella nunca lo admitiría, pero tenía que hacerle entender.


  —Bec —Comencé en un tono un poco más tranquilo—, te conozco. Veo cómo te ha cambiado el humor, las veces que miras el móvil. ¿Sabes si él siente algo por ti?


  —No.


  —Pues yo creo que sí lo sabes. Estáis jugando a un juego peligroso. Por favor, sal, diviértete... y estate preparada para viernes.


  Bec no se había dado cuenta que podía llegar a ser tan transparente para mí. Pero no iba a admitir lo que sentía delante de mí. También era cierto que no sabía si Gabriel sentía algo por ella, pero tenía dos noches por delante para averiguarlo.


  —Esta noche he quedado con Shanon para ir a un pub, ¿te parece bien?


  —Me parece... que es lo que tenías que haber hecho desde hace dos años.


  Sabía que algo malo iba a pasar si no paraba todo aquello, así que seguí hablando.


  —Bec, sé que llevas dos años yendo todos los sábados por las mañanas a lugares donde se ayuda a despoj... gente que vive en la calle por los motivos que sean. Sé que les das dinero, como también sé que te dedicas los domingos a ayudar a la gente que estaba contigo en aquel callejón. Sé que has salido a divertirte, pero las salidas las puedo contar con los dedos de las manos.


  —¿Me has estado siguiendo? —preguntó enfadada.


  —Yo no, Roberts. Pero ambos te queremos y no le hemos dicho nada a Donovan. Como te he dicho, te conozco, y llevas tres semanas sin hacer nada de esto sabiendo lo importante que es para ti, porque estas enamorada de Gabriel. Sal esta noche, diviértete y comienza a olvidarte de él. Piensa que a lo mejor, todo esto, lo pagaremos los demás.


  No volvimos a hablar durante el resto de la comida.


  Cuando abrimos la librería ya había gente esperando. Sobre las seis de la tarde, Bec me comentó que iba a la trastienda a llamar a Shanon para quedar para salir.


  Tan solo tenía aquel número largo que Shanon le había dado, así que se decidió a marcar. No pensaba que Nicholas cogería el teléfono él mismo teniendo secretaria.


  Nicholas, que en aquel momento estaba concentrado estudiando cómo se llevaban a cabo las finanzas en Japón, se extrañó cuando sonó el teléfono de su oficina. Miró la pantalla y vio que era un móvil. Como no quería que estuviese sonando toda la puñetera tarde, lo cogió.


  —¿Si?


  —Hola, buenas tardes, ¿puedo hablar con Shanon?


  Espera, espera, espera. ¿Alguien estaba llamando a su teléfono preguntando por su secretaria? No daba crédito. ¿Qué tipo de empleados trabajaban en su empresa? Pero le sorprendió la voz que había detrás del auricular, así que decidió despejarse cinco minutos dejando a un lado aquel libro de contabilidad que lo traía por la calle de la amargura. Con su secretaria hablaría más tarde.


  —¿Puedo preguntar para que la busca?


  —Poder, puede preguntar, pero no creo que le importe —De qué le sonaba aquella voz...


  —Ya que puedo preguntar... solo quiero saber si hay algún problema con su familia o si es algo urgente.


  ¡Era él, Nicholas Swarz! Bec se quedó sin palabras. Anda que también qué suerte la suya, si antes le digo que no puede interaccionar con él antes de tiempo, ahí estaba hablando con él por teléfono. ¿Pero cómo iba a saber ella quién le iba a coger el teléfono?


  —¿Hola? ¿Sigue ahí? —preguntó Nicholas al no oír nada al otro lado del auricular.


  —Sí, sí, sigo aquí. Y no es nada urgente, sino algo personal —Le temblaba la voz.


  —Bien. ¿Con quién le digo que la paso? —le preguntó con más dureza en la voz al comprobar como su secretaria entraba por la puerta y se quedaba blanca.


  —Con Bec.


  —¿Bec? —Y se dio cuenta—, ¿la chica que no sabe beber café?


  —¿Perdone? —¿A qué venía ese comentario? Pensó.


  —El otro día mi secretaria —Y recalcó el mi—, debió equivocarse una vez más y tuve que intentar beber su café.


  —¿Puedo saber con quién hablo? —Bec lo hacía para sacarlo de quicio. Pero bueno, ¿cómo se atrevía a decir que no sabía beber café?


  —Soy el presidente de la compañía MBGS, Nicholas Swarz, señorita Bec.


  Shanon estaba petrificada oyendo la conversación entre su jefe y su amiga. ¿Pero cómo lo había llamado a él? ¿Estaba loca? Fue acercándose poco a poco con miedo hasta la mesa de su jefe, pero éste, que tenía una expresión de hiena en el rostro, no parecía tener intención de pasarle el teléfono.


  Bec sabía que la iba pifiar pero ya que el viernes tendría que encontrarse con él, decidió ir all in sin mirar las cartas, y tantear el carácter de la persona que tenía al otro lado del auricular. El comentario del café le había dolido mucho.


  —Vaaaya, ¿también hace de secretario en su tiempo libre?


  —¿Cómo ha dicho? —contestó Nicholas levantándose de la silla.


  —Digo, que tiene que ser muy completito si además de ser presidente hace de secretario —Bec se reía, porque pagaría mil dólares por ver la cara que se le había quedado.


  —Creo que no sabe con quién está hablando. Le exijo...


  —Bueno, bueno, no se enrabiete... que seguro que para un hombre de su edad estos sobresaltos no son buenos para el corazón.


  ¿Pero qué coño... ? Lo había sacado de sus casillas. ¿Un hombre de su edad? Pero templó los nervios pues su secretaria estaba allí y no quería que lo viera perder el control de la situación.


  —Señorita Bec, la paso con Shanon. Espero que la conversación sea corta.


  —Gracias, Nicky.


  ¿Nicky? ¿Lo había llamado Nicky? Enfurecido como hacía tiempo que no lo estaba, le dijo a su secretaria que cogiera el teléfono y acabase en menos de un minuto.


  —Hola Bec. Quedamos esta tarde a las ocho en el “Velvet”.


  —De acuerdo. Oye tu jefe es...


  Pero la comunicación se cortó. En aquel momento Shanon se recompuso como pudo esperando el mayor rapapolvo de su vida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 18.



  


  


  Aquella mañana estaba siendo frenética. Los miércoles solían recibir los pedidos de la semana anterior y había que inventariarlos. Bec estaba más nerviosa de lo normal ya que aquella noche, volvería a ver a Gabriel y se lo notaba.


  —Esta mañana ha llegado en el correo la invitación por parte del señor Cooper para la gala anual de “S.O.S África” —le dije para intentar sacarla de sus pensamientos—. Será el lunes a las ocho y tendremos que ir de etiqueta.


  —El señor Cooper ha sido muy amable al invitarnos, ¿no crees? —dijo Bec en tono distendido intentando mitigar sus nervios—. Lo único que espero es que no me haga pelearme con ninguna embajada más por una primera edición.


  —Hiciste un trabajo estupendo Bec, y ésta es la recompensa. Por cierto, Nicholas Swarz acudirá así que… —Me acerqué para que no se le escapara ninguna de las palabras—, si lo del viernes no sale bien, el lunes tendrás otra oportunidad.


  Bec no podía pensar ni en el viernes ni en la gala del lunes. Solo podía pensar en las dos noches que le quedaban con Gabriel. Así que, siguió con el arduo trabajo de inventariar y registrar hasta que llegó la hora de cerrar.


  Llegó a casa a las seis y estaba eléctrica. En una hora él estaría allí y no sabía en qué ocupar el tiempo. Realmente había sido un día duro, con lo que se tumbó en el sofá y puso una emisora de radio que emitía tanto éxitos actuales como de hace unos años, así como grandes éxitos de siempre. Comenzó a sonar Wherever I may Roam de Metallica y Bec cerró los ojos, escuchando como aquella canción decía tanto de su vida. El locutor de radio comenzó a decir que durante dos horas radiarían el concierto de la banda con la Orquesta de San Francisco y sonrió. Las letras de aquellos trovadores heavies la hacían recordar lo que había sido. Cuarenta minutos más tarde, comenzaba a sonar Nothing else matters cuando llamaron a la puerta. Al abrirla Gabriel estaba allí, antes de la hora prevista, vestido con traje negro y camisa negra. Se miraron durante un minuto que se hizo eterno y Gabriel entró en la casa, dirigiéndose a la cocina. Bec cerró la puerta y fue tras él.


  —¿No sabía que te gustaba Metallica? —Comenzó a decir.


  —Hay muchas cosas que no sabes de mí, Gabriel —respondió Bec con sorna.


  —Te he echado de menos preciosa.


  Y sin decir nada más la besó con un hambre voraz. La había echado de menos y no había podido aguantar hasta las siete para verla. Comenzaron a desnudarse el uno al otro mientras seguía sonando la versión larga de aquella canción y Gabriel, tomándola entre sus brazos, la llevó al sofá y le hizo el amor como llevaba días queriendo hacérselo. Cuando acabaron estaban sudados y agotados. La canción había acabado hacía rato y sonaba Enter sandman, así que Gabriel cambió la emisora y se decantó por una en la que emitían música chillout.


  Se miraban el uno al otro con pasión y devoción, pero ninguno se atrevía a expresar sus sentimientos.


  —¿Qué tal te han ido las conferencias? —rompió el silencio Bec, temblando todavía entre sus brazos mientras él le acariciaba el pelo.


  —Bastante bien pero... no he podido dejar de pensar en ti y en tu boca —dijo Gabriel mirándole los labios—, me encanta ésta cicatriz.


  —Yo tampoco he podido dejar de pensar en ti.


  —Escúchame Bec, no sé lo que estamos haciendo pero... —Gabriel se estaba levantando de encima de ella intentando ordenar sus pensamientos—, no sé qué me pasa contigo. Dentro de dos noches tienes que comenzar a acostarte con otro hombre, tienes que seducirlo, hacer que se enamore de ti...


  —¿Qué es lo que realmente te preocupa Gabriel?


  Sabía que ella no se lo había preguntado directamente, pero no podía decirle abiertamente que se había enamorado de ella. En dos noches todo lo que habían compartido tendrían que olvidarlo, así que sin darle la respuesta que ella quería oír simplemente le hizo una petición.


  —Promete que no lo besarás. Que tus besos solo serán para mí. Porque yo...


  Bec, viendo como sus ojos azules la miraban de manera suplicante, le prometió que jamás besaría a Nicholas.


  Pasaron la noche juntos. Era la primera vez que un hombre se quedaba a dormir en lo que para ella era su santuario. Hicieron el amor tres veces más y se quedaron dormidos uno en brazos del otro.


  El jueves, cuando Bec llegó a la librería mostraba una sonrisa de oreja a oreja. Dejó los dos cafés en el mostrador y se fijó en cómo me había quedado mirando para ella. Sabía que había reproche en mi mirada y que no la dejaría tranquila.


  —Suéltalo Blaise.


  —Lo único que espero es que no te rompan el corazón. Porque una mujer despechada puede pasar de ser cruel a despiadada Bec.


  —Sabemos lo que hacemos —le dijo Bec mirándolo de una manera dura—, y si hay algo que lamentar pues...


  Cambié de tema porque sabía que, si ella no cumplía el viernes, la ira de Donovan podía ser inmensa y que si además se enteraba de lo que había entre aquellos dos...


  —Esta tarde nos reuniremos con Donovan a las siete. Quiere que conozcas a las personas que estarán mañana en el “Ambrosía” por si tienes algún problema.


  —¿Cuánto tiempo estaremos? —Bec solo pensaba en acabar con aquello cuanto antes para poder pasar nuevamente la noche con Gabriel.


  —No lo sé —le contesté tajante.


  A las siete nos encontrábamos en el despacho de Donovan. Allí había personas que no conocía de nada pero que se fueron presentando una a una. Había actores y actrices que harían de camareros, de magnates, de mujeres de alta clase social... También vio a Eric, quien le dijo que la noche del viernes estaría por allí para sacarla a bailar con la intención de que Nicholas se fijara en ella.


  Se le presentaron dos chicos que le dijeron que se la tendrían que llevar a los baños pero que Donovan daría más explicaciones. Bec estaba intentando retener todas aquellas caras cuando oyó una voz a su espalda.


  —Debes estar ansiosa porque llegue mañana, al fin y al cabo, es por lo que te hemos estando preparando durante todos estos años.


  Era Donovan que la contemplaba desde la puerta de su despacho. A su lado estaba Gabriel cuyo gesto no era el más alegre del mundo.


  —Siéntate Bec, voy a explicarte lo que espero de ti.


  Bec se sentó enfrente de Donovan con la mesa de su despacho en el medio, observando como aquel elenco de actores y actrices se quedaban callados.


  Gabriel y yo estábamos de pie juntos en una esquina del despacho. Estábamos tensos, pero Bec decidió apartar a Gabriel de su cabeza y escuchar, como tantos años atrás había hecho, lo que Donovan tenía que decirle sin interrumpirle.


  —Mañana por la noche irás al Ambrosía, un pub que me pertenece y del que llevo haciendo publicidad cinco años. Es un pub en el que la gente va a desfogarse de un día duro de trabajo o simplemente a encontrar alivio en alguien que no sea su pareja. Tú irás a las doce y saldrás a las cinco de la madrugada, ya que en esas horas se pone música para gente de entre veinticinco y cuarenta años.


  Las personas que estarán allí para indicarte qué tienes que hacer en cada momento se identificarán con una palabra, “Astray”. De esa manera sabrás que trabajan para mí y podrás confiar en ellos.


  Tu cometido es simple. Tienes que hacer que Nicholas se fije en ti y hacerle algo especial, algo que quiera que le vuelvas a hacer y de lo cual no pueda pasar.


  Sé que Gabriel te ha estado recordando lo que es estar con un hombre, pero recuerda que Nicholas no sabe nada de ti, para él puedes ser un polvo más, así que esfuérzate. ¿Alguna pregunta, Bec?


  —¿Porque hasta las cinco?


  —A partir de esa hora se pone otro tipo de música y lo que allí ocurre no te interesa.


  —¿Y a Nicholas tampoco le interesa? —preguntó Bec intrigada.


  —No —fue la respuesta que obtuvo.


  —Bien, mañana a las doce estaré en el Ambrosía —Se estaba levantando de la silla cuando Donovan le dijo que se volviera a sentar.


  —Bec, no voy a dejar nada al azar. Hemos hecho una réplica del pub, así que tenemos gran parte de la noche para que te metas en el papel.


  Solo pudo mirar a Gabriel, y se dio cuenta de porqué tenía ese gesto en la cara cuando entró en el despacho. No podrían llegar a pasar su última noche juntos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 19.



  


  


  Era las doce menos cinco cuando Bec se despidió de mí en la puerta del Ambrosía. Se acercó a la barra y vio al joven que había conocido la noche anterior como se acercaba a ella y le decía en un susurro, Astray. Desde luego Donovan tenía un sentido del humor bastante retorcido, ya que aquella simple palabra no podía decir más de ella. Perdida.


  Estaba bebiendo una cola cuando vio aparecer a Nicholas. Era imposible no verlo: era demasiado alto y con aquel pelo negro y sus ojos verdes no pasaba desapercibido entre las féminas. Llevaba puesto unos vaqueros que se ajustaban a lo que debían ser unas fuertes piernas y un jersey del mismo color de cuello en pico. Todo lo que le había dicho Shanon era verdad, aquel hombre parecía realmente un dios. Decir que era simplemente guapo era quedarse muy corta. Así que cogió aire y se dijo a sí misma: comienza la función.


  Bec salió a la pista de baile en busca de Eric y cuando lo encontró, se pusieron a bailar International Love de Pitbull y Chris Brown. Habían bailado esa canción un montón de veces pero en aquella ocasión, Eric quería bailarla como si fuera salsa para que la gente que había en la pista les hiciera espacio y llamar de esa manera la atención de las personas que había en el local.


  —¿Es la primera vez que viene señor? —le preguntó el actor/camarero, que se llamaba Sam, a Nicholas.


  —Sí. Me han hablado de este local unos colegas y quería ver cómo era —contestó amablemente.


  —¿Que le sirvo?


  —Whisky Glengoyne de doce años si tiene, por favor.


  Nicholas observaba lo que pasaba a su alrededor. Veía parejas enrollándose al fondo de la barra, parejas que se dirigían hacia lo que debían ser habitaciones privadas, gente que simplemente hablaba, cuando algo en la pista de baile llamó su atención.


  Había una pareja bailando una canción, un poco atronadora para su gusto, que parecían profesores de baile.


  El chico se movía muy bien, pero se quedó fascinado al ver a aquella joven moverse con aquel vestido negro ajustado y aquellos zapatos de tacón. Parecían uno solo al verlos bailar así.


  —Da gusto verlos bailar —le dijo Sam dándole su whisky.


  —Lo hacen realmente bien. ¿Son pareja?


  Comenzaba la actuación de Sam.


  —No señor. Ella es demasiado exigente. Ni baila con cualquiera ni se va con cualquiera.


  Nicholas siguió mirando a la pareja mientras bailaba, hasta que la música cambió y los bailarines se separaron.


  En ese momento comenzó a sonar Sweat de Snoop Dogg, y Bec, que ya no recordaba lo que era sudar con los bailes de Eric, se acercó de manera insinuante a la barra dejando una distancia prudencial con Nicholas.


  Tenía mucho calor y notaba como le bajaba el sudor por la espalda. Cuando se dio cuenta de que Sam no miraba, le guiñó un ojo a Nicholas y se llevó un dedo a la boca pidiéndole que permaneciese callado. Se apoyó en la barra y deslizando su vientre, dejó colgando sus piernas y mostrando su trasero cogió unos cubitos de hielo. Se bajó de la barra y comenzó a pasar los cubitos de hielo por su nuca dejando que se derritieran un poco y así poder mojar la espalda.


  Nicholas había observado el gesto de la joven con una sonrisa, ya que la expresión de ésta cuando le había pedido que guardara silencio, había sido de una inocencia absoluta. Además, había contemplado sus piernas y su trasero cuando se había subido a la barra y la forma en que se apartaba la melena para ponerse el hielo en la nuca, le había resultado una visión muy erótica. Quizás esa noche podría desfogarse por fin después de un mes sin haber tenido descanso.


  —Bailas muy bien —le habló Nicholas.


  —Gracias. La verdad, no sé cómo he podido bailar así con estos tacones.


  —¿Puedo invitarte a algo de beber? —Nicholas le había hecho la pregunta con una sonrisa de lo más provocadora.


  —Poder, puedes invitarme, otra cosa es que yo acepte tú invitación.


  A Nicholas le hizo gracia su respuesta. Le recordaba la respuesta que le había dado aquella chica con la que había hablado por teléfono hace unos días preguntando por su secretaria.


  —Me llamo Nicholas y porque puedo, voy a invitarte a algo.


  —Gracias Nicky, pero a lo mejor dentro de un rato.


  Apareció un hombre joven que le dijo algo al oído a Bec, y ella cogiéndolo de la mano lo llevó a la zona de los baños.


  Ese “Gracias, Nicky” que lo había hecho enfadar días atrás era el mismo con el que aquella muchacha se había despedido de él. Pero no podía ser. Era el diminutivo más común para su nombre, pero se quedó pensando en ello. Estaba concentrado en sus pensamientos cuando Sam apareció en escena.


  —¿Le sirvo otra señor? —preguntó de forma rutinaria.


  —Sí, gracias. ¿Quién es esa joven, la que estaba bailando en la pista?


  —Es difícil no fijarse en ella, ¿verdad? —Sam continuó—. Aunque no lo parezca es una trabajadora nata. Ha levantado su negocio junto a su socio de la nada. Pero cuando viene por aquí, todos quieren ser el elegido.


  —¿El elegido? —preguntó incrédulo Nicholas.


  —Ella elige y por lo que se oye, es una fiera —Rió Sam—, espero que tenga suerte.


  Veinte minutos más tarde aparecía Alan, el joven con el que se había ido Bec, y apoyándose en la barra llamó a Sam.


  —Ponme algo fuerte. No puedo con las piernas.


  Nicholas que no había perdido de vista los baños, se quedó contemplando al joven. Sam lo miró y le guiñó un ojo para hacerle entender que ya se lo había dicho.


  Bec no tardó en aparecer. Había estado aquellos veinte minutos con Alan repasando otras partes de la función que allí se llevaba a cabo. Pero Alan notaba que ella no estaba bien. Su cabeza estaba en otra parte.


  —Ahora salgo yo y en dos minutos sales tu Bec. ¿Estás bien?


  —Sí —contestó ella con una sonrisa en la boca.


  Cuando Alan la vio apoyarse nuevamente en la barra desapareció de escena. Bec pidió un vodka con lima, pero no lo tocó.


  Nicholas quería comprobar si realmente era ella la chica con la que había estado hablando por teléfono y comprobar si era la fiera que decían que era. Desde luego no iba a esperar a ser el elegido, pues siempre había sido él quien elegía sus compañías femeninas.


  —¿Puedo invitarte ahora?


  —Claro, ¿porque no?


  —¿Porque me has llamado Nicky? —le preguntó Nicholas queriendo comprobar si era ella.


  —Vaya, lo siento si te he ofendido. Es el diminutivo de tu nombre ¿no?


  —Dime —Nicholas quería pasárselo bien—, ¿el café te gusta con leche desnatada y sin azúcar?


  —Sí, ¿cómo lo sabes? —le preguntó Bec haciéndose la sorprendida, pues sabía perfectamente a qué venía aquella pregunta—. Espera, espera... ¿cómo te apellidas?


  —Eres muy rápida, mucho —se rió Nicholas—, ¡así que eres Bec!


  Ambos comenzaron a reírse y a recordar aquella absurda conversación donde ella lo había llamado secretario. Sam no los perdía de vista, ya que al finalizar la noche tendría que informar a Donovan.


  Nicholas se aproximó a ella, le dio un beso en la mejilla y cogiéndola de la mano se la llevó hacia la zona de los baños. Se habían estado mirando con necesidad, y aunque se habían reído mucho, ambos sabían que eran adultos y lo que pasaba cuando ibas a un local así.


  Nicholas abrió una de las puertas y se encontró con un cubículo, como los baños normales, salvo que solo había una mesita en la que había preservativos, lubricantes y kleenex. Nunca lo había hecho en un sitio así, pero ya tendría tiempo de conocer las habitaciones privadas.


  Le cogió con las dos manos la cara para besarla pero ella se apartó.


  —No me gusta besar en la boca Nicholas —dijo de forma tajante Bec.


  —Bien. No haré nada que tú no quieras —Se quedó extrañado por aquella petición, pues él tenía fama de que besaba muy bien, pero como tan solo quería divertirse un poco lo dejó correr.


  —Pero puedo darte mucho placer con ella.


  Bec estaba de los nervios. Había llegado el momento pero no se veía capaz. Cuando intentó besarla, todos los recuerdos de Gabriel besándola y poseyéndola le vinieron a la cabeza. No quería que aquel hombre, que aunque se había mostrado simpático con ella y era guapo por todos los poros de su piel, la penetrara. No, todavía no. Tenía que resolver las cosas con Gabriel. Así que no se lo pensó. Comenzó a desabrocharle el pantalón y sacó su erección.


  Haciendo de tripas corazón, comenzó a hacerle una mamada, recordando todo lo que el hombre que ocupaba su mente le había enseñado.


  El miembro de Nicholas era más largo y grueso pero no le importó. Comenzó a lamerlo, a bombearlo dentro su boca con un ritmo constante. Oía los gemidos de Nicholas y sabía que iba bien. Le cogió el pene con una mano, y mientras lo chupaba, comenzó a masturbarlo.


  Nicholas estaba en la gloria. Hacía tiempo que una mujer no se la chupaba así. Quizás porque sus últimas conquistas veían aquel acto como algo barriobajero, pero aquella chica se la estaba chupando de lujo.


  Cuando ella comenzó a lamerle los testículos mientras lo masturbaba, notó que el orgasmo estaba cerca. Le recogió el pelo con las dos manos haciéndole una coleta y comenzó a embestirla.


  Le estaba follando la boca con embestidas fuertes pero ella no se apartaba. Volvió a embestir tres, cuatro veces y se dejó ir. Se corrió en su boca con un bufido y se apoyó en la pared. Había sido una de las mejores mamadas de su vida.


  —Tienes una boca increíble Bec, pero creo que hemos venido a divertirnos los dos —le dijo Nicholas recuperando poco a poco el aliento.


  —Me debes un orgasmo, y ten por seguro que me lo cobraré.


  Bec salió del baño dejando a Nicholas sin palabras mientras ella salía del local temblando como una hoja. Vale que estuviera más que satisfecho, pero nunca dejaba a una mujer a medias. Cuando se recompuso, se acercó de nuevo a la barra para ver si la veía pero no la encontró. Llamó al camarero que lo había estado sirviendo aquella noche y le preguntó por ella.


  —¿La has visto?


  —¿A quién señor? —preguntó Sam, mirando a un lado y a otro.


  —A Bec, la chica que bailaba en la pista.


  —La última vez la vi con usted —Sam que se estaba poniendo nervioso porque veía que Nicholas miraba por todo el local a ver si la veía, se arriesgó y le preguntó—. ¿No le habrá hecho nada, verdad?


  Nicholas, extrañado por la pregunta del joven le contestó enfadado.


  —Cuando la veas, dile de mi parte, que nunca se deja a un hombre a medias.


  Dicho lo cual, Nicholas se marchó del local. Eran las cuatro y media de la madrugada.


  Sam, que se había quedado blanco frente a esa respuesta, hizo lo que tenía que hacer. Me llamó y me contó lo que había pasado.


  Cuando me personé en el local intenté localizarla, pero fue imposible. La llamé al móvil pero lo tenía apagado. ¿Dónde estaba? Hasta que de repente se me ocurrió. Salí del local por una puerta trasera y la encontré apoyada con la espalda en el contenedor de basura, llorando. Jamás la había visto llorar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 20.



  


  


  Eran las cinco de la madrugada y Bec se encontraba de pie frente a la mesa de Donovan esperando a que dijera algo. Allí se había reunido parte del personal que había estado con ella aquella noche, incluidos Gabriel y yo.


  Donovan no dejaba de mirarla. Le habían informado que la noche había ido bien y cómo, por alguna razón que se le escapaba, Nicholas y Bec ya se conocían. Pero estaba enfadado. Sam le había citado las últimas palabras de Nicholas antes de que este abandonara el local y necesitaba una explicación. No podía tocarla, porque si Swarz la veía marcada podía no querer volver a verla. Necesitaba descargar su ira, lo que no imaginó es que pronto lo podría hacer con la persona que menos se esperaba.


  Rompiendo el silencio como solo él sabía hacerlo, Donovan comenzó su interrogatorio.


  —Explícame porqué Nicholas Swarz abandonó el Ambrosía diciendo que nunca se deja a un hombre a medias.


  Pero Bec no le contestó. No sabía a lo que se refería. Le había hecho una felación, se había entregado a aquel acto en cuerpo y alma y él había llegado al clímax. Notaba los ojos de Gabriel encima de ella detrás de aquel ser inmundo y el resto de los ojos en su cogote.


  —¿Por una vez te has quedado sin palabras? Responde.


  —No sé a qué se refiere señor —le respondió Bec mirándole a la cara.


  —¿Que le hiciste en el baño?


  —Una felación.


  Donovan se levantó de la silla y se puso delante de ella. Sabía que Nicholas imponía mucho como hombre, pero no se creía que Bec se hubiera dejado impresionar. Algunos de los profesores que había contratado seis años atrás eran adonis, así como los gigolós que pagaba para que se la follaran. No, algo había pasado e iba a averiguar el qué.


  —La orden que te di no fue que le hicieras una mamada, si no que te lo follaras, ¿porque no lo hiciste?


  —No pude hacerlo… yo… no pude.


  
    Bec le sostuvo la mirada, pero sin querer, porque el subconsciente es así de puñetero, miró a Gabriel.
  


  Cuando volvió a mirar a Donovan, se dio cuenta de que este miraba en la misma dirección que ella. Y en ese momento supo que había abierto la caja de Pandora.


  Donovan, como perro viejo que era, reconoció la mirada de la joven, pero esto no lo había visto venir, era una mirada de enamorada.


  —Entiendo —Fue lo único que dijo.


  Bec no sabía que había querido decir con eso, pero sus dudas se aclararon enseguida.


  —Dime Bec, ¿has confraternizado con alguien, por eso no pudiste hacerlo?


  —No señor —contestó escuetamente.


  —Verás Bec —Comenzó a decir el jefe de todos los allí presentes sin dejar de mirar sus ojos castaños que tantos recuerdos le traían—, arreglarás lo que has hecho hoy. Pero no puedo tocarte, no sería bueno para el plan así que otro pagará tu error. De esa manera, cuando vuelvas a ver a Swarz, harás lo que tienes que hacer.


  —Nadie tiene que pagar por mi error. La que falló fui yo, nadie más. Si quiere castigarme, hágalo.


  —Tarde, Bec... tarde —sentenció Donovan.


  Donovan le pidió a Gabriel que se quitara la chaqueta y el cinturón y que se colocara detrás de ella.


  Nadie sabía a qué estaba jugando aquel hombre, pero viendo el silencio sepulcral que había en aquella sala nadie se atrevió ni a respirar.


  —Agárrala por la cintura con el brazo derecho y pasa tu brazo izquierdo por encima de su pecho para agárrate a su hombro derecho. Y lo más importante, no os mováis bajo ninguna circunstancia.


  No había una escena más surrealista: Bec y Gabriel abrazados de aquella manera, y el resto de las personas que estaban allí intentando comprender por qué su jefe había reaccionado de aquella forma.


  De repente se oyó un zas. El primer latigazo había impactado en el mismo centro de la espalda de Gabriel. Los dos se habían quedado inmóviles y solo se había oído un suspiro en la sala.


  Zas, otro latigazo. Gabriel se apoyaba con fuerza en Bec intentando mantener la respiración. Se oyeron otros dos latigazos más así como el sonido de la tela de la camisa de Gabriel al rasgarse. Bec no podía con el peso de Gabriel ya que éste, cada vez que recibía un latigazo con su propio cinturón empujaba su cuerpo hacia adelante. Con el siguiente latigazo, Gabriel flexionó las piernas y casi se caen los dos al suelo, si Bec no se llega a apoyar en la mesa de Donovan.


  —Si vuelves a fallar, volveré a azotar a alguien.


  Dos nuevos latigazos impactaron en la espalda de Gabriel, y todos los allí presentes pudimos oir como se desgarraba la piel de la espalda. Yo veía como estaba quedando la parte trasera de aquel joven, pero no podía hacer nada al igual que el resto de personas que estaban en el despacho. Conocía a Donovan y sabía que si había reaccionado así, era porque de alguna manera que yo no comprendía, se había enterado de lo que pasaba entre los dos jóvenes enamorados.


  —El lunes hay una fiesta benéfica a la que estás invitada. Nicholas también irá. Si esta vez vuelves a fallar, te mataré.


  Y para que le quedara claro, volvió a azotar a Gabriel diez veces más, con toda la ira que pudo. Quería dejarle claro que con él no se jugaba y que las consecuencias no solamente las pagaría ella.


  Estaba rota, completamente rota, pero no podía mostrar signo de flaqueza. Aguantó a Gabriel en su espalda conteniendo las lágrimas, mientras notaba la respiración entrecortada de la persona a la que amaba en su oreja.


  —Llévatelo Blaise, que le curen la espalda.


  Separé a los dos amantes de aquel abrazo y me eché a Gabriel al hombro. Estaba pálido y por él corría una fina capa de sudor, pero se mantuvo en pie y se dirigió conmigo a la sala de enfermería, donde una enfermera contratada por aquel ser despiadado comenzó a curarle.


  Mientras me llevaba a Gabriel, Donovan se dirigió a Bec para observar en qué estado se encontraba. La vio nerviosa y temblando, pero se sorprendió al no ver ninguna lágrima en su rostro. En eso se parecía mucho a su madre; su orgullo frente a él no le haría ver lo que realmente pensaba.


  —Creo que te ha quedado claro una vez más, que conmigo no se juega. Vete, no quiero tenerte delante de mí ni un minuto más.


  Bec se dirigió a la que había sido su habitación. Estaba igual que cuando la dejó. Se acostó en la cama y de forma involuntaria comenzó a llorar.


  Con los ojos borrosos me vio en el quicio de la puerta.


  —¿Cómo está? —me preguntó con voz temblorosa.


  —Te doy cinco minutos para que lo veas por ti misma, luego te llevaré a casa —Fue lo único que pude decirle. Se lo había advertido, pero ahora el mal ya estaba hecho.


  Bec vio a Gabriel sentado en la camilla intentando controlar el dolor que tenía. Se acercó a él e intentó tocarle la cara, pero él apartó su mano con el mayor desprecio que pudo. Gabriel la miraba como hacía años que no lo hacía; había dolor, rabia, ira.


  —Gabriel —Comenzó Bec—, lo siento. No sabía que esto iba a pasar. Yo...


  —¿Por qué no te acostaste con él? —le preguntó sin levantar la mirada del suelo.


  —No pude, simplemente no pude. Imaginar a otro hombre tocándome que no fueras tú... —no sabía cómo pedirle perdón.


  —Creo que te han tocado muchos hombres Bec. Uno más no importa —La miró con todo el asco que pudo. Había sufrido en su propia carne el error que él mismo había comenzado. Pero tenía que hacerle daño porque quizás, solo quizás, la próxima vez uno de los dos acabaría muerto—. ¿En qué estabas pensando?


  —Pensaba en ti. Sé que sientes algo por mí Gabriel. La última noche que pasamos juntos me hiciste prometer que no lo besaría y con tus caricias...


  Gabriel comenzó a reírse de forma sarcástica levantándose de la camilla y dirigiéndose hacia ella.


  —La última noche me dejé llevar. Soy un hombre y tú estabas esperándome —Volvió a reírse cerca de su cara—. ¿De verdad te creíste alguna de las palabras que dije? Pagué mi deuda con Donovan por darme toda la información que necesitaba de ti para escribir mi tesis. ¿De verdad creíste en algún momento, que podía sentir algo por ti, por un despojo social?


  No daba crédito. ¡Pero qué estaba diciéndole! Había sentido aquel beso ardiente en cuanto se habían visto, le había dicho que la echaba de menos. Estaba azorada, descolocada. No podía ser. Conocía a Gabriel desde hacía mucho tiempo y jamás se había comportado con ella de otra forma que no fuera ironía, sarcasmo, desprecio, incluso la había golpeado alguna vez pero ese no era el Gabriel de hacía tres semanas, en él había ternura, amor, pasión. Se dio cuenta que no era más que un objeto para conseguir un fin y que nuevamente la habían utilizado. Pero esta vez no solo habían golpeado su cuerpo, habían golpeado su corazón.


  Retomando a su antiguo yo, Bec se encaró con Gabriel.


  —¿Sabes?, al final yo tenía razón. No eres más que un puto. Solo espero que algún día alguien te haga tanto daño como el que me has hecho tú a mí y espero estar cerca para verlo —Bec lo miraba hecha una furia—. Adiós doctor Mebs, no puedo decir que haya sido placer.


  Abandonó la estancia y se encontró conmigo, que había estado oyendo la conversación y nos fuimos a casa. No habló durante el camino. Estaba destrozada, rota por dentro, pero era una superviviente. Se olvidaría de él, y se centraría en lo que tenía que hacer. No dejaría que nadie la volviese a enamorar con palabrería, con gestos de cariño… No, quería encontrar el amor aunque solo fuera una vez en su vida y cuando lo hiciera, se entregaría a él sin reservas ni mentiras.


  Había vuelto a llamarlo puto. Había vuelto Bec. La había hecho daño a propósito porque tenía que cortar aquello y no supo hacerlo de otra manera.


  Había perdido la oportunidad de su vida, la había perdido a ella. Pero se juró a si mismo que se mantendría cerca de ella porque si no podían estar juntos físicamente, la protegería. Cuando Bec lo dejó solo, estaba destrozado por dentro. No solo habían roto el corazón de una vagabunda aquella noche.


  —Espérame mi amor, espérame Bec.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 21.



  


  


  Pasó en el fin de semana ayudando en la zona este de la ciudad a los más necesitados y sobre todo a los niños que tanto le recordaban a ella. Aquellos pequeños reclamaban su atención porque para ellos era un ángel. Aunque Bec se vestía de forma muy informal cuando iba a ayudar a aquella gente, los niños, pero sobre todo las niñas la veían como una princesa.


  Como tenía el pelo hasta la cintura, se dejaba peinar, hacer trenzas… para que las niñas se lo pasaran bien mientras ella les contaba historias o ayudaba a algún pequeño a comer.


  Aunque había salido de la calle de forma obligada, ver a las personas que conocía de toda la vida, le hacía replantearse en cierta manera, la suerte que había tenido. Había aguantado palizas de Donovan y violaciones, pero aunque jamás olvidaría de donde venía, le aliviaba saber que tenía un techo bajo el que vivir y comida fresca que llevarse a la boca todos los días.


  Había pasado tres semanas viviendo en un cuento de hadas del que tenía que despertarse, ahora tenía que centrarse en su objetivo. Le había dado muchas vueltas a lo que había pasado con Gabriel el viernes por la noche, y lo único que pudo lamentar fue no haber cogido ella misma el cinturón y asestarle algún latigazo más por haberle hecho tanto daño.


  Cuando llegó el lunes a su trabajo la miré con detenimiento, intentando descubrir cómo se encontraba. Pero mi sorpresa fue mayúscula cuando la vi comportarse como siempre, vivaracha y feliz, atendiendo a la clientela. Intenté hablar con ella en alguna ocasión, pero tan solo me contestaba que todo aquello estaba olvidado y que se encontraba bien. Como sabía que no iba a sacarle información, me centré en la cena benéfica de aquella noche.


  —¿Ya tienes el vestido para esta noche? Sabes que tienes que impresionarlo ¿verdad?


  —Mierda, me había olvidado —Se llevó las manos a la cara—. He pasado el fin de semana ayudando en las casas de acogida de la zona este y se me ha ido el santo al cielo.


  —Son las cuatro de la tarde Bec. La cena es a las nueve —le dije algo irritado. Por lo menos ya sabía dónde había estado el fin de semana.


  Bec cogió su móvil y llamó a Ann:


  —¿Ann?, soy Bec.


  —Hola cielo, ¡hacía meses que no sabía nada de ti! —Siempre la había tratado con cariño independientemente de lo que le dijera su jefe—. ¿Que necesitas?


  —Verás —Comenzó Bec—, esta noche tengo una cena benéfica a las nueve y necesito vuestras ayuda. ¿Puedes avisar a las chicas y echarme una mano?


  —Sabes que sí, tesoro. ¿A qué hora estarás en casa?


  —Sobre las seis —respondió Bec. Sabía que Ann no le fallaría.


  —Bien, a las seis y media estaremos allí.


  —Gracias Ann —Y colgó el teléfono.


  La había ido a recoger a su casa y cuando la vi aparecer mi sonrisa le hizo gracia. Detrás de ella iban Ann, Rose, Margaret y Tony, que al ver mi gesto se pusieron a aplaudir como locos. Había visto a Bec muchas veces arreglada para fiestas, pero debo admitir que esta vez se habían superado.


  Llevaba un vestido rojo palabra de honor con toda la espalda al aire y una larga cola. Le habían recogido el pelo en un moño sencillo pero elegante y llevaba unos pequeños diamantes en sus orejas. Pero lo que impresionaba era que no la habían maquillado como una puerta, sino que le habían resaltado sus ojos castaños de una manera sutil, y sus labios, pintados de carmín, resaltaban la cicatriz de su labio haciendo imposible que nadie se fijara en ella.


  Llegamos a la mansión de los Cooper a las nueve en punto. Como era una cena de gala, todos los hombres vestían de esmoquin y las mujeres llevaban sus mejores galas, a la vez que sus deslumbrantes joyas, para demostrar el poder adquisitivo que tenían.


  Durante media hora estuvimos saludando a grandes empresarios que la señora Cooper, anfitriona junto a su marido del evento, nos iba presentando.


  El señor Cooper como maestro de ceremonia nos pidió que nos fuéramos sentando para que comenzara la gala.


  —Queridos, hoy os sentaréis conmigo en la mesa —dijo la señora Cooper agarrada todavía de mi brazo—. Es la mesa cuatro.


  —Perdonen, pero necesito ir al baño —dijo Bec esbozando una sonrisa.


  —¿Estás bien? —pregunté.


  —Sí, sí. No quiero levantarme en mitad de la cena —contestó Bec mirándonos a ambos y dándonos a entender que le urgía irse.


  Me acerqué con la señora Cooper a la mesa cuatro y vi que allí esperaban cuatro personas. Me acomodé en el lugar que ponía mi nombre y me presenté. Uno de aquellos hombres estaba de pie dándome la espalda hablando con una joven que a las claras quería tener algo con él. Pero cuando se despidieron y él se sentó a la mesa, justo enfrente de donde se tenía que sentar Bec, comencé a frotarme las manos de los nervios. No podía ser de otra forma, seguro que Donovan había movido contactos para sentar a aquella gente allí.


  —Buenas noches, soy Nicholas Swarz.


  —Señor Swarz, Blaise Lacroix —Me presenté un poco nervioso.


  —Vaya, veo que aún faltan dos invitados —dijo Nicholas.


  —No se preocupe —explicó encantada la señora Cooper que estaba pletórica por ser junto a Bec, una de las mujeres que compartirían mesa con aquellos hombres tan poderosos—, una de las invitadas ha tenido que ir al baño y el doctor...


  —Siento el retraso señora Cooper —dijo Gabriel besándola en la mano como un perfecto caballero—, una cita de última hora. No me he presentado. Soy el doctor Gabriel Mebs.


  Uno a uno se fueron presentando y Gabriel se sentó al lado de Nicholas. Sabía que no tardaría en verla, pero notaba mis nervios por la encerrona que se había formado. Así que para aliviar la tensión, los caballeros y la dama de aquella mesa comenzaron a hablar distendidamente esperando al comensal que faltaba.


  Bec había tardado un poco más de lo que pensaba cuando iba hacia la mesa número cuatro. Puedes estar increíble con un vestido así, siempre y cuando no te lo tengas que subir para hacer tus necesidades. Me vio de frente y se fijó en como todos los caballeros de la mesa se ponían de pie para recibirla.


  Cuando se sentó, su expresión cambió radicalmente y acercándose a mi oído me dijo:


  —Dime que esto es una broma de mal gusto.


  —Tranquila —le dije apretándole la mano como para inspirarle fuerza—, todo saldrá bien. Olvídate de Gabriel y céntrate en Nicholas.


  —Bec, querida —dijo la señora Cooper llamando su atención—, quiero presentarte al señor Nicholas Swarz y al doctor Gabriel Mebs.


  Los tres asintieron con la cabeza dándose por presentados.


  Decir que su estómago estaba cerrado era quedarse corto. Tenía a aquellos dos hombres enfrente y no sabía a cuál de los dos mirar. Estaban impresionantes con el esmoquin puesto. Eran muy diferentes entre sí. Los dos eran guapos a rabiar, pero ella tenía una misión e iba a centrarse en ella, haciéndole saber a Gabriel que había pasado página.


  —Siento mucho la muerte de su padre señor Swarz —dijo Bec intentando dar a entender que lo acababa de conocer.


  —Gracias. ¡No sabía que estarías aquí! —exclamó Nicholas con una sonrisa, porque aunque había estado tentando de llamar a su secretaria para poder ponerse en contacto con ella, se había llevado una sorpresa al verla.


  —¿Es que ya os conocíais? —preguntó la señora Cooper.


  —No —negó ella—. Sí —afrimó él—, contestando al mismo tiempo.


  —Hemos mantenido alguna conversación telefónica señora Cooper —contestó Nicholas.


  —¿Cuando has hablado tú con el señor Swarz? —le pregunté a Bec intrigado.


  —El señor Swarz —Comenzó a explicar Bec—, mandó a su secretaria, Shanon, a por un libro de contabilidad japonesa, pero los datos que me dio no me valían así que tuve que hablar con él.


  Viendo la expresión de Nicholas supe que lo que decía Bec era verdad. Pero también me había fijado en Gabriel, que desde que Bec se había sentado a la mesa no había abierto la boca.


  Comenzaron a servir los primeros platos y como solía ocurrir en aquellas cenas, se comenzó a hablar de trabajo.


  Gabriel hablaba con el hombre que tenía a su izquierda, un colega de profesión, al que le estaba relatando sus conferencias en Europa, mientras Nicholas hablaba con uno de los hombres que estaba cerca de él sobre cómo estaba intentando expandir su imperio en Asia, pero la conversación también la dirigía hacia Bec. No le había podido quitar los ojos de encima desde que había llegado. Estaba preciosa. Tendría que encontrar el momento para hablar con ella de lo que había pasado el viernes.


  —Dígame doctor Mebs —habló la señora Cooper con voz un poco alta para que todos le prestaran atención—. ¿Sobre qué iban sus conferencias en Europa?


  —Sobre mi tesis doctoral.


  Bec se quedó pálida. Había coincidido con la señora Cooper en varias fiestas y sabía lo impertinente que se podía poner.


  —¡Oh, Dios mío!, es un tema apasionante —exclamó la señora Cooper dándose aire con una mano.


  —¿Sobre qué basó su tesis doctoral? —preguntó Nicholas con exquisita educación.


  —Usted solo lleva aquí un mes Nicholas, pero puedo decirle... —La señora Cooper estaba entusiasmada—, que el doctor Mebs consiguió lo imposible. Leí su tesis como si de una novela de suspense se tratara.


  Todos en la mesa se rieron por la comparación que la anfitriona había hecho. Pero Bec no. Se mascaba la tragedia en el ambiente, así que, haciendo alarde de unos modales exquisitos le preguntó como si no supiera nada del tema.


  —¿Puede hablarnos un poco de su tesis? Viendo el entusiasmo de la señora Cooper tuvo que descubrir la pólvora como mínimo.


  —Por favor doctor Mebs, su tesis es increíble —le pidió Phelps, el colega de Gabriel.


  —Mi tesis doctoral —Comenzó Gabriel al ver que su público se lo pedía—, se basó en cómo transformar a una vagabunda en una mujer actual e independiente. El sujeto de estudio estuvo con nosotros durante cuatro años, durante los cuales se la instruyó en diversas ramas para finalmente comprobar si podía valerse por sí misma y convertirse en una mujer independiente económicamente, así como en una mujer respetable por la sociedad.


  —¿Esa mujer existe de verdad? —preguntó intrigado Nicholas.


  —Por supuesto que sí —contestó Gabriel—, podría tenerla delante y jamás hubiera pensado que esa mujer ha vivido en la calle durante casi veinte años.


  La mirada que Gabriel le echó cuando pronunció esa última frase la hizo sonreír con ironía. Ahí estaba el Gabriel de siempre, recordándole una y otra vez de donde venía.


  La tensión se podía cortar con un cuchillo entre ellos dos pero Bec, que estaba dolida arremetió contra él.


  —Doctor Mebs, ¿esa mujer se sometió voluntariamente? —Todos en la mesa la miraron aplaudiendo con sus gestos aquella pregunta.


  —No señorita Bec —le contestó incómodo—, tuvimos que utilizar algún medio de persuasión.


  —¿No golpearían a esa pobre chica verdad? —exclamó horrorizada la señora Cooper.


  —Estoy seguro de que mi colega supo cómo llevársela a su terreno sin utilizar la fuerza física señora Cooper —dijo Phelps riéndose, pues sabía que su colega era un conquistador nato.


  —De todas maneras —preguntó Nicholas—, ¿cómo se somete a alguien así? Estamos de acuerdo en que esa pobre alma no estaría encerrada cuatro años si lo que se le ofrece a cambio, no es sustancioso.


  —Como he dicho, ella ahora trabaja, se gana el pan con el sudor de su frente y es una mujer respetable.


  —¿Y podemos saber cómo se llama esa joven? —preguntó Jonhson uno de los hombres que había estado hablando conmigo durante la cena—. Lo pregunto porque para mí sería un placer conocerla.


  —Su nombre es secreto profesional.


  —Vaaaya, como el apellido de Bec —apostilló la señora Cooper.


  Todos en la mesa la miraron esperando a que dijera su apellido pero simplemente sonrió y lo dejó pasar.


  Sirvieron los postres y un camarero se acercó a la mesa para que los comensales le dijeran si querían café o no y cómo les gustaba. Comenzaron a pedirlos pero a nadie le pasó por alto que Nicholas pidiera el café de Bec.


  La señora Cooper que estaba encantada de estar en aquella mesa, comenzó a hablar del último regalo que le había hecho su marido. Una primera edición de Los Miserables de Víctor Hugo. Comenzó a relatar como Bec le había conseguido el libro y que habían gastado una pequeña fortuna por él, pero que estaba encantada.


  El camarero llegó con los cafés, y cuando le sirvió a cada uno el suyo se equivocó con el de Nicholas.


  —Creo que he vuelto a beberme tu café Bec —dijo Nicholas riendo mientras le tendía el café que él no había pedido.


  —Pensaba que no se conocían... tanto —dijo Gabriel. Su cabeza iba como una locomotora. Cuándo habían bebido juntos café aquellos dos. ¿Es qué Bec lo había engañado?


  —La historia del café de Bec es muy interesante de contar —dijo Nicholas mirando directamente a sus ojos castaños.


  —Sí, pero como buen narrador, esa historia la contaremos otro día —soltó Bec, que se daba cuenta en como Nicholas la miraba mientras observaba como Gabriel se ponía nervioso—. Señora Cooper, la cena ha sido todo un éxito —Quiso cambiar de tema rápidamente.


  —Gracias hija. Tengo una curiosidad... —seguía hablando como si no existiera nadie más en el mundo—. ¿Cómo te hiciste esa cicatriz?


  —Eso... solo se lo puedo contar a usted —dijo de manera pícara mientras le guiñaba un ojo a su anfitriona.


  —¿Acaso te metiste en alguna pelea cuando eras niña? o ¿quizás pertenecías a una banda? Creo que en esta mesa somos todos adultos y podemos con la explicación que quieras darnos —preguntó Gabriel en tono enfadado. No sabía cómo habían salido aquellas preguntas de sus labios pero ya no había marcha atrás.


  —Creo que eso ha estado fuera de tono doctor Mebs —solté totalmente indignado pues sabía lo incómodo que había estado durante la cena, viendo como Nicholas miraba a Bec y la complicidad que entre ellos había


  —Le exijo que se disculpe.


  —No voy a disculparme por algo que... —pero no terminó la frase.


  Nicholas viendo como de repente se había enrarecido el ambiente con aquel joven y observando el rubor que ella tenía, se levantó de la mesa y ofreciéndole la mano se la llevó de allí. Era el momento que estaba esperando.


  —Vamos, salgamos de aquí. Tú y yo tenemos que hablar.


  Me llevé a Gabriel para poder hablar con él porque no entendía como había podido perder los papeles de aquella manera.


  Mientras, la señora Cooper y el resto de los comensales se dirigieron al salón principal donde se llevaría a cabo la subasta para recaudar fondos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 22.



  


  


  Nicholas se llevó a Bec de la fiesta, pero no a los jardines a dar un paseo sino que se la llevó a su casa. Necesitaba hablar con ella de lo que había pasado hacía tres noches. Además, viendo la reacción del doctor Mebs y del socio de Bec no vio mejor ocasión.


  Se montaron en el Mercedes clase S de Nicholas y llegaron a una urbanización donde cada casa era más espectacular que la anterior. Cuando llegaron a la casa de Swarz, éste se la enseñó con tranquilidad: comenzaron por la planta baja, donde había una enorme cocina donde el mármol negro de las paredes se mezclaba con el mármol blanco del suelo. Los electrodomésticos eran todos de acero inoxidable y una barra americana de mármol blanco, custodiada por cuatro taburetes de diseño transparente, separan la estancia de una sala de estar donde destacaba la madera de cerezo del suelo y las paredes. Una enorme chimenea de piedra estaba en uno de los laterales, mientras que al lado contrario dos enormes sofás de cuero banco se enfrentaban entre sí. Aquella habitación era muy fría, no había ningún tipo de cuadro o fotos, lo que si tenía era un enorme ventanal por el que se podía ver un enorme jardín. Seguimos por un amplio pasillo, todo él de madera y Nicholas le enseñó su despacho; una increíble mesa de cristal hacía de su escritorio, donde encima de él había tres pantallas planas de ordenador y un teclado táctil que se reflejaba con una luz en la superficie de la mesa. Había estanterías llenas de libros de contabilidad, economía, fiscalidad... Las paredes tenían fotos del padre de Nicholas con personalidades y actores y actrices de su época. La siguiente habitación que le enseñó fue la suya. Una amplia cama en colores blanco y negro con grandes cojines, eran el centro de aquella habitación. A cada lado de la cama había dos mesillas de color negro y saliendo de la pared unos leds que iluminaban aquella zona. Dentro de la habitación de Nicholas, Bec pudo comprobar lo amplio que era el vestidor, con todos los trajes, camisas, corbatas... todo perfectamente ordenado. El baño fue algo que la impresionó de verdad, pues no solo tenía ducha hidromasaje, un enorme lavabo con su espejo de grandes dimensiones a juego, sino que aquel jacuzzi era enorme. Antes de acabar con la primera planta, Nicholas le enseñó las habitaciones de su personal de servicio. Éstas estaban bastante alejadas de la zona principal, pero lo que más le gustó a Bec fue que cada habitación tenía la personalidad propia de la persona que la habitaba. Subieron por una escalera ancha y blanca al primer piso, y Nicholas le explicó que allí casi todas las habitaciones, cuatro en total, eran todas iguales, la luz penetraba por los amplios ventanales dándole a cada habitación una luz diferente, cuadros de arte contemporáneo en las paredes, camas de matrimonio, amplios vestidores y baños completos.


  Nicholas le comentó que en total la casa tenía unos cuatrocientos metros cuadrados sin contar el jardín que rodeaba toda la casa. La última habitación que le enseñó fue un enorme salón, en el que el alto diseño y la masculinidad rezumaban por todas partes.


  Bec se quedó mirando un cuadro, que se encontraba en el salón principal encima de una chimenea muy moderna. Era el retrato de un hombre mayor cuyo parecido con Nicholas era asombroso.


  —Era mi padre —dijo Nicholas viendo como Bec miraba aquel retrato—. ¿Quieres beber algo?


  —No gracias. ¿Puedes decirme porque me has traído aquí?


  —Poder puedo —contestó Nicholas de la misma manera que ella hacía—. Necesitaba hablar contigo y el momento surgió, pero si quieres podemos volver a la fiesta.


  —No sé qué ha ocurrido durante la cena, la verdad —comentó Bec un poco azorada mientras intentaba disculparse—. No es que me haya hecho la cicatriz en una sesión de sado ni mucho menos. Pero dime, ¿de que querías hablar conmigo? —Volvió a retomar la conversación.


  Nicholas se sentó con ella en el sofá, con una copa de whisky y comenzó a observarla. Se le recordaba mucho a alguien, pero no sabía a quién. Cuando la había visto sentarse a la mesa con los otros comensales vestida de aquella manera, un recuerdo se le había pasado por la cabeza. Pero sabía que era imposible. Sin embargo había algo en su cara, en la manera de moverse, en esas respuestas desafiantes que le recordaban mucho a una mujer que había conocido hacía mucho tiempo.


  —¿Porque te fuiste el viernes así? Cuando salí del baño te busqué, pero habías desaparecido.


  —¿Puedo preguntar para que me buscabas? —preguntó Bec sonriendo por cómo le había planteado la pregunta.


  —Me dejaste descolocado. Pensé que íbamos a seguir haciendo algo que nos diera placer a los dos —La miró Nicholas—, pero creo que podemos solucionarlo esta noche.


  Aquella respuesta sí que la había dejado a ella descolocada. Sabía lo que Nicholas le había dicho a Sam cuando se marchó del local “Cuando la veas, dile de mi parte que nunca se deja a un hombre a medias”. Pensaba que no se lo había hecho bien. Lo que no pensaba es que él quería continuar.


  —Bec —La sacó de sus pensamientos—, creo que te debo un orgasmo.


  Cogiéndola de la mano la puso de pie y se puso detrás de ella. Comenzó a besarle la nuca, los hombros y comenzó a bajarle la cremallera del vestido que no tardó en caer a sus pies.


  Notaba como Bec, estaba temblando, pero la abrazó desde atrás y acercándose al oído le habló con voz sensual para tranquilizarla.


  —No haremos nada que tú no quieras, pero nunca he dejado a una mujer insatisfecha. Además, siempre pago mis deudas.


  Se puso delante de ella para observarla. Solo llevaba puesto un tanga rojo y unos altísimos zapatos de tacón también rojos. Le cogió la cara entre sus manos y acercándose a su boca le susurró.


  —¿Tampoco podré besarte hoy?


  Estaba demasiado cerca. Podía sentir su respiración cerca de sus labios. Lo miró a sus impresionantes ojos color esmeralda y dijo que no con la cabeza.


  La cogió en brazos y la llevó a su habitación. La tumbó en la cama y comenzó a desnudarse. Bec vio como, prenda tras prenda, Nicholas se quedaba como su madre lo había traído al mundo; piernas largas y fuertes, hombros anchos y definidos, brazos con marcados bíceps y tríceps y un torso que parecía haber sido esculpido por algún maestro escultor. Ya había tenido ocasión de contemplar su pene que estaba completamente erecto. Pero observarlo así, en todo su conjunto, era un regalo para la vista.


  Nicholas se tumbó a su lado y comenzó a besarla en el cuello, bajando por el esternón, hasta que aprisionó uno de sus pechos y se metió el pezón en la boca, chupando y succionando, mientras que con la otra mano iba recorriendo su cuerpo hasta el borde de su tanga.


  Notaba como su mano iba bajando más y más hasta que notó dos dedos en su interior.


  Bec comenzó a mover sus caderas buscando la fricción que deseaba mientras Nicholas comenzó a chupar el otro pezón y seguía moviendo los dedos dentro de ella. Se moría por besarla porque aquella cicatriz lo estaba volviendo loco, pero como sabía que no sería bien recibido, comenzó a besarla por todo el cuerpo. Sacó la mano que tenía dentro del tanga y se lo quitó.


  —Abre las piernas, Bec. Voy a demostrarte que yo también puedo darte placer con mi boca.


  Comenzó a lamerla y chuparla. Bec estaba en éxtasis. No había dicho una sola palabra porque quería centrarse en lo que tenía que hacer, dejando atrás aquellas tres semanas con Gabriel.


  Nicholas volvió a introducirle un dedo mientras le pellizcaba el clítoris con los dientes, viendo como Bec se convulsionaba y gemía. Lamió, chupó y siguió masturbándola, hasta que se dio cuenta que estaba cerca del orgasmo. Pero no quería que ella se corriera así, necesitaba su orgasmo con él dentro.


  —¿Tomas algún tipo de anticonceptivo? —preguntó Nicholas.


  —Sí —dijo Bec escuetamente. No quería que parara.


  —Bien. De todas formas conmigo no tendrás el problema de quedarte embarazada.


  Y sin más la penetró. Una sola embestida, fuerte, que la empujó hasta el cabecero de la cama.


  —Muévete Nicky —susurró ella.


  Y Nicholas no pudo más. Tan solo como pronunciaba su diminutivo le hacía recordar tantas cosas vividas... Aquella mujer, desnuda en su cama y entregada así, le recordó de repente a la mujer que más había amado en su vida. Comenzó a moverse penetrándola sin parar con un ritmo que no parecía humano.


  Bec estaba a punto de correrse, pero él lo advirtió y paró.


  —¿Por qué te paras? —le preguntó Bec abriendo los ojos que había mantenido cerrados mientras disfrutaba de la penetración.


  —Porque no estoy totalmente dentro —contestó Nicholas.


  —¡¿Cómo dices?!


  —Abre más las piernas y déjame entrar totalmente en ti.


  Bec abrió las piernas y la plenitud que sintió fue devastadora. No se había dado cuenta que no estaba totalmente dentro de ella, pero en aquel momento lo sintió. Era increíble, la embestía sin piedad dentro, fuera y no aguantó mucho más. Bec llegó a un orgasmo como no había tenido nunca, incluso con Gabriel.


  Nicholas vio que el cuerpo de Bec se quedaba totalmente relajado, pero no paró de embestirla una y otra vez, hasta que vio que el cuerpo de la joven volvía a reaccionar.


  —Estaría follándote toda la noche —le dijo Nicholas, que no podía parar de mover sus caderas, viendo como ella se abría para dejarlo entrar completamente—, me vuelve loco la cicatriz de tu boca.


  —Aaaaah! —exclamó Bec—, si sigues así voy a volver a correrme.


  —Dame todos los que quieras, Bec —Nicholas estaba enloquecido—, tenemos toda la noche.


  Pero los gemidos de Bec, la sensualidad que mostraba, como se aferraba a su espalda y a su culo pidiéndole más, pudo con él y con un gruñido se dejó ir.


  Estaban los dos acostados sobre la cama, sudando e intentando recobrar el aliento, cuando Bec se dio cuenta de que llevaba los zapatos puestos.


  —¡No sabía que fueras un fetichista de los zapatos! —exclamó con una amplia sonrisa mientras levantaba las piernas enseñándoselos.


  —Y no lo soy —contestó contento—, es solo que estabas muy sexy con ellos puestos.


  —Ya… —le guiñó un ojo con expresión pícara.


  —¿Crees que he pagado mi deuda?


  —Nicky, Nicky, Nicky... creo que ahora soy yo la que tiene una deuda pendiente contigo.


  Ambos se echaron a reír. Le encantaba esa manera de hablar y su frescura. Así que cogiéndole una mano se la llevó a la boca y la besó. Con la mano de Bec agarrada, se acercó a su cara y le dio un beso en la mejilla.


  —¿Trabajas mañana temprano? —Cambió de tema Nicholas. Sabía que se había corrido más de dos veces, pero era un caballero y no se lo preguntaría, simplemente se cobraría la deuda más tarde.


  —Sí, a las ocho abrimos —dijo Bec—. Debería irme a casa.


  —¿Por qué? —preguntó Nicholas que lo último que quería era que se fuera.


  —Porque no voy a aparecer con un vestido de fiesta mañana a primera hora para ir a trabajar, ¿no crees?


  —Tienes razón. Pero antes de que te vayas, comamos algo y luego te llevaré a tu casa.


  Se levantaron y comieron un poco de fiambre, queso, pan de molde... pero algo en las miradas que se echaban les hacía pensar que tenían hambre de otra cosa que no era comida. Así que Nicholas la sentó a horcajadas sobre él y comenzaron hacer el amor de nuevo.


  Eran las seis de la mañana cuando Bec se despertó. Tenía su mejilla apoyada en un fuerte torso y notaba como unos musculosos brazos la abrazaban. Había sido una noche increíble. Habían hecho el amor tres veces desde que estaba en la casa de Nicholas, pero tenía que marcharse.


  Como era de esperar no había dormido mucho, pero no solo había sido por la maratón de sexo sino porque tenía que pensar en cómo volver a verlo. Le debía algún que otro orgasmo, pero pensó que mejor sería irse de allí y que él volviera a buscarla.


  A las siete sonó el despertador. Nicholas se dio cuenta que estaba solo en la cama, ¿cuándo se había ido Bec? .Vio una nota encima de la almohada donde ella había estado durmiendo y la leyó.


  


  “Te debo dos orgasmos. Bec”


  


  Comenzó a reírse por aquel juego que habían iniciado y decidió que, quizás esa misma mañana, se cobraría uno.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 23.



  


  


  Estaba furioso y dolorido. Eran las ocho y media y Bec aún no había aparecido. Mi ojo morado comenzó a palpitar y recordé todo lo que había pasado la noche anterior cuando me había llevado a Gabriel de la fiesta.


  Habíamos mantenido una fuerte discusión debido a la salida de tono que Gabriel había tenido con Bec y habíamos acabado a golpes.


  Sabía que Gabriel estaba furioso porque Bec se le había escapado de las manos, viendo la complicidad que había entre ella y Swarz y aunque intenté convencerlo de que yo no sabía nada del tema café, Gabriel estaba fuera de sí.


  Aún recuerdo lo que me dijo después de arrearme un puñetazo que hizo que se me clavaran las gafas: “A la mierda tú, Donovan y todo esto Blaise. Esta noche hablaré con ella y nos iremos lejos de aquí.”


  Cuando la vi aparecer, supe que había dormido poco y para colmo de males, con quien. Traía tres cafés en las manos y se dirigió al despacho que teníamos al fondo de la librería donde nos solíamos reunir con la gente que pedía algún encargo especial.


  —¿Para quién es el tercer café? —pregunté en voz alta con ánimo de que me mirara a la cara.


  —¿Que te ha pasado en la cara? —Se levantó como un resorte al verle aquel ojo morado—. ¿Te encuentras bien?


  —Creo que sabes perfectamente lo que pasó anoche Bec —le respondí, quitándole la mano que me acariciaba el moratón.


  —No sé a qué te refieres —Me miró con sorpresa.


  —¿Con quién has pasado la noche?, y no me mientas.


  Bec, que no sabía por qué tenía un ojo morado y que además mostraba síntomas de que me dolía alguna parte más del cuerpo, me dijo tranquilamente.


  —Con Nicholas. Viste cómo marchaba con él.


  ¿Podía ser verdad? Yo que conocía perfectamente cuando Bec mentía o no con solo mirarla, me arriesgué.


  —¿Viste a Gabriel anoche?


  —No. Cuando Nicholas me sacó de la fiesta supuse que daríamos una vuelta por el jardín, pero me llevó a su casa y estuve con él, literalmente, hasta las seis de la mañana.


  —Cuando dices literalmente, quieres decir... —Esperé expectante.


  —Literalmente, quiere decir que me acosté con él, por dios, parece que tengo que explicarlo todo ¿Quieres detalles?


  Dije que no con la cabeza y respiré tranquilo. Pero enseguida me volví a poner nervioso porque, si la noche anterior Gabriel estaba furioso, sabía que si la había ido a buscar y no la había encontrado supondría que Bec había pasado la noche con Nicholas y ahora mismo debía estar montado en cólera.


  —¿Vas a decirme qué te ha pasado? —Volvió a acercarse Bec.


  —Me peleé con Gabriel ayer —contestó—, y pensé que habías pasado la noche con él.


  En aquel momento se abrió la puerta de la librería y entraron dos clientes. Tuvimos que terminar la conversación y ponernos a trabajar.


  


  Gabriel estaba a aquella hora atendiendo a su primer paciente pero no lo escuchaba. Se había pasado la noche delante de la casa de Bec, aunque ella no había aparecido. Tenía los nudillos blancos de tanto apretar las orejeras de su sillón porque recordaba cómo Nicholas se la había llevado fuera de la casa de los Cooper. Después de pelearse conmigo, había vuelto a la fiesta intentando encontrarlos pero no lo había conseguido. Hasta que un joven camarero le dijo que el señor Swarz había pedido su coche y había visto como se marchaba acompañado por una joven rubia con un vestido rojo.


  Gabriel había supuesto que Nicholas la había llevado a su casa, pero cuando él llegó y vio que nadie le abría, comenzó a desesperarse y a pensar en lo que estaría ocurriendo entre aquellos dos. Así que esperó y esperó hasta las cuatro y media de la madrugada pero ella no apareció. Con el corazón deshecho se marchó de allí sabiendo que nada volvería a ser igual.


  


  Nicholas se encontraba en medio de una reunión, pero su cabeza estaba en otro sitio. Desde que se había despertado y había visto aquella nota no podía dejar de pensar en ella, en como la había penetrado fuertemente y ella lo recibía; sus gemidos, sus tacones clavándose en su trasero y la forma en que lo llamaba Nicky. Comenzó a recordar esa cicatriz que lo volvía loco y en que solo quería besársela, pero alguien lo sacó de sus pensamientos.


  —Señor Swarz, ¿está de acuerdo en cómo hemos enfocado el asunto para el mercado oriental? —le preguntó Murray uno de sus trabajadores.


  —Lo estudiaré más a fondo, pero podemos seguir por esa línea —contestó simplemente.


  Shanon se encontraba en aquella reunión, y aunque su jefe llevaba en la empresa algo más de un mes, le sorprendió verlo tan distraído. Aquello era raro en él, siempre se había mostrado implacable en las reuniones cuando la supervisaba, mirándola siempre por encima del hombro, comprobando si cogía notas y estaba atenta. Sonó el teléfono y Shanon se levantó, pidiendo permiso previamente para atenderlo.


  —Despacho del señor Swarz, ¿que desea? —preguntó de forma rutinaria.


  —Menos mal que me has cogido tú, porque después de la última que te montó el dios todopoderoso de tu jefe... —dijo Bec al otro lado del auricular.


  —¡Estamos en medio de una reunión! —soltó sobresaltada Shanon al reconocer la voz de Bec. Comenzó a ponerse nerviosa al ver como su jefe no le quitaba ojo de encima.


  —Vaya, lo siento, ¡no sabía que tenía una reunión hoy! —exclamó Bec de la manera más natural.


  —¿Y cómo ibas a saber tú que el señor Swarz tenía una reunión hoy? —Estaba alucinando en colores, ¿que se había perdido?


  Nicholas al escuchar la contestación de su secretaria, se dio cuenta de con quién estaba hablando. Pidió a los allí reunidos que se tomaran cinco minutos de descanso y, cual león a su presa, le pidió el teléfono a su secretaria y que esperara fuera.


  —Vaaale, perdona —contestó Bec sin saber quién la estaba escuchando—, es que no tengo tu móvil y hoy necesito mucho extra de café. Había pensado en ir al Starbucks al mediodía y solo te llamaba para saber si estarías libre.


  —Espero que si necesitas extra de café, tomes uno en condiciones y no la porquería que sueles tomar —le contestó Nicholas tomándola por sorpresa.


  —Pensaba que hablaba con la secretaria del señor Swarz y no con el secretario Nicholas —le contestó Bec riéndose—. ¿No estabas en una reunión?


  —He tenido que pararla al ver que mi secretaria perdía los nervios —dijo con voz profunda—, pero hoy la tendrás que perdonar, tenemos que preparar una reunión muy importante para mañana con unos inversores japoneses, unos veinte.


  —¿Por qué siempre son veinte? —preguntó riéndose.


  —¿Por qué te fuiste?, te dije que te llevaría a casa —le preguntó Nicholas cambiando de tema.


  —No quería despertarte. Además, por las mañanas tengo pintas de loca y quería que me recordaras llena de glamour.


  —Tengo tu nota en el bolsillo…Bec —susurró él con voz erótica—. ¿Cuándo quieres que salde mi deuda?


  Bec se quedó pensando en lo que le estaba proponiendo. La verdad es que se lo había pasado muy bien la noche anterior, pero estaba destrozada por cómo lo habían hecho y tenía mucho sueño por lo poco que había dormido. Así que recordando que hacía menos de medio minuto Nicholas le había dicho que a la mañana siguiente tendría una reunión se le ocurrió una idea.


  —¿Qué te parece si mañana ayudo a Shanon a llevar los cafés para esa reunión que tienes con los inversores japoneses?


  —A la una mandaré a Shanon por los cafés. Te espero a la una y media.


  —Muy bien. Hasta mañana Nicky.


  —Hasta mañana Bec.


  Nicholas colgó el teléfono con una sonrisa en sus labios. Había quedado nuevamente con ella sin pretenderlo. Aunque siendo sinceros, se le había pasado por la cabeza llamar a la librería donde trabajaba con la excusa de pedir un libro, pero eso no hubiese sido correcto ya que aquel era el trabajo de su secretaria.


  Llamaron a la puerta y sus trabajadores comenzaron a entrar en el despacho ocupando los puestos que habían dejado hacía cinco minutos.


  Shanon se fijó en la sonrisa que tenía su jefe y no supo cómo reaccionar. La verdad era que si estando serio era un bombón, verlo sonreír así la dejó fuera de combate. Se volvió a sentar a su lado y reanudaron la reunión.


  Tendría que quedar con Bec para que le explicara qué estaba pasando allí, pero no sería ese día ya que tendría que quedarse hasta tarde. Lo que Shanon no sabía es que al día siguiente tendría que pedirle ayuda.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 24.



  


  


  A la mañana siguiente Bec se había vestido para matar. Cierto era que siempre iba impecable al trabajo, pero aquel día se había puesto un vestido vaporoso en tono verde botella con unas sandalias plateadas. Tenía una cita con Nicholas a la una y media y quería impresionarlo.


  Cuando la tarde anterior cerramos la librería, la había acompañado a su casa y me había invitado a cenar, ya que tenía que saber que había pasado con Gabriel.


  Mientras cenábamos, le relaté la discusión y como habíamos llegado a las manos, pero omití las intenciones de Gabriel.


  Me escuchó con atención, sin embargo no había mostrado reacción alguna. Sabía que estaba dolida y resentida y que lo que quería era olvidar todo lo que había vivido con Gabriel.


  Además había sido testigo de cómo el día anterior había hablado con Nicholas y como habían quedado en verse al día siguiente, así que no me extrañó verla aparecer tan guapa.


  Aquella mañana el señor Cooper apareció en la librería y pidió hablar con ella, quería hacerle otro encargo. Su mujer le había pedido en esta ocasión una primera edición de “Sentido y Sensibilidad de Jane Austen”, con lo que la reunión con aquel hombre se alargó hasta casi al mediodía. Tenían que hablar del precio que costaría la obra, así como las gestiones que tendrían que hacer nuevamente con la biblioteca nacional inglesa.


  Mientras concretaban los detalles, Shanon entró en la librería y preguntó por Bec. Yo ya sabía quién era, puesto que Bec me había comentado cómo había salido una noche con ella y cómo la había conocido.


  Mientras Bec se despedía del señor Cooper con un enorme dolor de cabeza, sonrió al ver a Shanon.


  —¿Sabes...? —Comenzó Shanon—, no sé si hacerte el harakiri o torturarte como sea que lo hacen los japoneses, pero necesito tu ayuda.


  
    —Yo también me alegro de verte.
  


  —Tengo que ir a por otros veinte cafés Bec, veinte, ¿por qué se reúne siempre con veinte personas? Bueno, la cuestión es que como ayer me pediste tomar algo contigo había pensado que mientras me echabas una mano, podíamos hablar... —Y todo esto sin tomar casi aire, como era costumbre en Shanon.


  Bec me guiñó un ojo y me dispuse a ayudarla. Mientras se dirigían al Starbucks, Shanon comenzó su interrogatorio.


  —¿Se puede saber qué tienes tú con el señor Swarz?


  —No sé por qué lo preguntas —dijo distraídamente Bec mientras seguían andando.


  —¿Cómo que porqué lo preguntó? Ayer ese hombre hizo abandonar a todo el mundo la reunión cuando se dio cuenta de que estaba hablando contigo, y luego me pidió que también me fuera yo. Y para colmo de males, cuando volvimos a entrar tenía una sonrisa de oreja a oreja, que brillaba tanto, que parecía un anuncio de dentífrico blanqueante.


  —No sé cómo eres capaz de decir tantas cosas seguidas sin coger aire —La miró Bec mientras entraban en el establecimiento—, de verdad, tu capacidad pulmonar tiene que ser increíble.


  —No vas a contarme nada, ¿verdad? —dijo Shanon mientras dirigía la mirada hacia donde lo hacía su amiga—. Oye, ¿ese no es el bombón rubio que estaba en tu tienda el día que fui a pedirte el libro de contabilidad?


  Efectivamente. Bec se había quedado con la palabra en la boca cuando había visto a Gabriel sentado en una mesa leyendo un periódico, mientras tomaba un café. Estaba muy guapo vestido con aquel traje, pero haciendo como si solo fuera un conocido, se dirigió a la barra y le entregó al camarero la lista con los tés y cafés que le había entregado Shanon.


  Gabriel estaba allí de casualidad. Su última consulta había sido anulada y necesitaba relajarse un rato. Había visto entrar a Bec acompañada de una chica que le sonaba, pero como no estaba dispuesto a montar ningún número, se limitó a hacer lo que estaba haciendo.


  —Necesito ir al baño —le dijo Bec a Shanon.


  —Claro, aquí te espero.


  Cuando iba a entrar en el baño de señoras, notó como la cogían del brazo y la introducían en el baño de hombres. Al girarse se encontró con Gabriel que la miraba de forma acusatoria.


  —¿Estás loco? ¿Qué crees que estás haciendo?


  —Necesitaba hablar contigo.


  —Creo que tú y yo no tenemos nada de lo que hablar. Es más —le dijo Bec en tono furioso—, creo que quedó cristalino la última vez.


  —¿Te has acostado con él? —Gabriel no aguantaba más. La había estado esperando aquella noche y ella no había aparecido. Tan solo necesitaba confirmarlo.


  —Me gusta el color de tu barbilla —le dijo Bec viendo el hematoma que tenía e intentando esquivar el tema—. ¿Te has metido en alguna pelea?


  —No juegues conmigo Bec, sabes perfectamente por qué tengo la cara así. Ahora respóndeme.


  —No somos novios, ni amantes ¿recuerdas?, así que no tengo porque hablarte de mi vida privada —le contestó Bec con las mismas palabras que él había utilizado.


  —Bec, escucha, tengo que decirte que...


  Pero le interrumpieron dos hombres que entraron al servicio y fue el momento en el que Bec aprovechó para escapar de allí.


  Cuando llegó a la barra, Shanon ya tenía el pedido, y cogiendo cada una sus bandejas se dirigieron a la Torre Swarz.


  Gabriel no había podido decirle lo que realmente sentía por ella, pero no se daría por vencido, todavía no.


  Cuando llegaron al despacho de Nicholas, estaba vacío. Shanon no había parado de hablar en todo el trayecto, pero Bec aún tenía la imagen de Gabriel en la retina. Pensaba que ya no le afectaba, pero no era sí. Habían estado muy cerca el uno del otro pero ella no iba a olvidar tan fácilmente como le había hecho sentir.


  Shanon le había pedido que pusiera los cafés en tazas mientras ella preparaba los tés. Cuando cogió la bandeja para ayudar a su amiga, se giró al oír como esta la llamaba desde la otra habitación y como aún estaba ensimismada con sus pensamientos no se dio cuenta de que un hombre había salido del baño, chocando con él y tirándole todo el café a él por encima cayendo Bec de culo al suelo.


  —¡Oh, Dios mío!, lo siento, lo siento —dijo Bec roja como un tomate.


  —Si fuese mi secretaria, ahora estaría despedida por incompetente —dijo aquel hombre japonés intentando secarse.


  —No sé qué decir... —Pero Bec, que sabía defenderse bastante bien en japonés, ya que uno de sus clientes le había enseñado a hablar aquel idioma durante casi un año, en agradecimiento por haberle encontrado una primera edición de Shizuoka Princesse Tranquille de Kikou Yamata, se atrevió con ese idioma viendo la expresión que tenía aquel hombre. Se fijó en que era de estatura media, pelo negro al igual que sus ojos, con una perilla que le endurecían las facciones y que debía rondar los sesenta años.


  —Gomennasai (perdóneme).


  —Anata wa nihongo dekimasu ka? (¿habla mi idioma?).


  —Chotto sukoshi dekiru (un poco) —le contestó ella.


  —Karada ga daiyobudeshou ka? (¿Se encuentra bien?) —preguntó el japonés al notar que ella intentaba disculparse utilizando su idioma.


  —Hai (sí).


  Como habían montado un alboroto, pronto se vieron rodeados de gente oriental y occidental. Nicholas la miraba mientras ella aún permanecía en el suelo, y le tendió una mano para ayudarla a levantarse.


  —Lo siento mucho señor Ichimonji —Comenzó a disculparse Nicholas—, la señorita Bec es una amiga de mi secretaria que a veces la ayuda a traer los cafés.


  —No se preocupe señor Swarz —contestó Ichimonji—, ninguno de los dos contábamos con encontrarnos.


  Un joven japonés de unos treinta años muy guapo y bastante alto para ser japonés, se acercó al señor Ichimonji cuando este lo había mirado y había hecho un gesto de cabeza. Comenzó a decirle algo en su lengua mater, el joven sacó un móvil y comenzó una conversación que pocos de los allí presentes entendían.


  Todos los occidentales se quedaron clavados en aquel despacho cuando vieron que el señor Ichimonji, se dirigía hacia el ascensor: Shanon comenzó a gimotear porque suponía que de esta la despedían y encima no había sido su culpa, Nicholas se pasaba las manos por la cabeza pensando que había perdido la ocasión de expandir su empresa a oriente, el resto de la gente comenzaba a hablar unos con otros en tono desesperado, dando por hecho que habían perdido la inversión de sus vidas.


  Bec, que sabía que la culpa había sido suya intentó arreglarlo, dejando a todos los allí presente alucinados.


  —Ichimonji-sama, watashi o yurushitekudasai, watashi wa baka desu. Watashi no seide wa kaigi o shite kudasai nokoshite imasen (señor Ichimonji, perdóneme por favor, soy una idiota. Por favor, no abandone la reunión por mi culpa).


  —Watashi wa hoteru ni watashi no fuku o henkō shimasu (voy al hotel a cambiarme de ropa) —le dijo Ichimonji—, Watashi wa 30-bu de modotte kimasu (volveré en media hora).


  —Hontō ni arigatōgozaimasu, Swarz-san ni oshiete agemasu. (Se lo diré al señor Swarz y señor Ichimonji, muchas gracias).


  —Doushite? (¿Porque?).


  —Nokoshite inai dakara (por no marcharse) —le dijo Bec sonriendo.


  Cuando Bec se giró, vio como la miraba mucha gente con cara de no saber qué había pasado allí. Ella, al ver el desconcierto, miró a Nicholas.


  —El señor Ichimonji ha ido al hotel a cambiarse de ropa. Volverá en media hora y podréis continuar la reunión.


  Todos los allí presentes respiraron tranquilos al oír aquello.


  Nicholas no dejaba de mirarla lleno de admiración. Desde luego era una caja de sorpresas. Llamar la atención de aquel magnate japonés fuera de los negocios era algo impensable, pero parecía que ella se lo había ganado con unas simples palabras en japonés.


  —¿Cómo es que sabes hablar japonés? —Hizo Shanon la pregunta que todos se estaban haciendo—. Eres una caja de sorpresas. Te he oído hablar en español pero esto es la leche. Joder Bec, ha sido increíble y...


  —Señorita Taylor —la cortó Nicholas con voz autoritaria—, tiene media hora para arreglar este estropicio y volver al Starbucks a por más café. Por lo menos hemos salvado los tés.


  —Sí señor Swarz. Vamos Bec.


  —La señorita Bec se quedará conmigo. Creo que tiene muchas cosas que explicarme —le dijo Nicholas a Shanon mientras cogía de la mano a Bec—. La señorita Hawk, de recepción, la ayudará. Caballeros, nos vemos en media hora.


  Cuando se quedaron solos, Nicholas y Bec no sabían qué decir, tan solo se miraban. Seguían cogidos de la mano pero fue él quien primero reaccionó.


  —¿Puedes explicarme que ha pasado aquí?


  —Salía con la bandeja de los cafés y no me di cuenta de que un hombre salía del baño, el resto ya lo sabes —Comenzó a explicarse Bec viendo el ceño fruncido de Nicholas—. ¿Puede saberse por qué me miras así y por qué has sido tan borde con Shanon?


  —¿Me contarás la historia de cómo aprendiste a hablar español y japonés? —le preguntó desfrunciendo el ceño—. Me has dejado impresionado.


  —Puede que te la cuente algún día.


  —Ven —Aún seguían con las manos cogidas. Y la llevó al baño de donde había salido Ichimonji.


  —¿Por qué me has traído aquí? —preguntó Bec observando el enorme baño.


  —Primero... —le decía Nicholas mientras se sacaba la corbata y la chaqueta—, porque tú y yo teníamos una cita a la una y media, y segundo... —empezó a besarla en el cuello mientras le atrapaba los pechos—, porque tengo que agradecerte lo que acabas de hacer con el señor Ichimonji.


  —Creo que una cosa no tiene que ver con la otra… Nicky —le dijo ella mientras le desabrochaba la camisa e iba repartiendo besos por su cuello y pecho—. Primero salda una deuda y luego... —Le estaba desabrochando el pantalón—, ya veremos cómo me agradeces el favor que te acabo de hacer.


  Nicholas se moría por besarla, por chupar esa cicatriz que lo volvía loco. Le bajó la cremallera del vestido y dejó que cayera al suelo. Le quitó las braguitas y el sujetador, y cogiéndola por las nalgas la subió al lavabo y sin más preámbulos la penetró. Ya habían pasado diez minutos de la media hora que tenían, así que aquello tendría que ser un aquí te pillo aquí te mato. Hicieron el amor de manera apasionada, tocándose por todos los lados y evitando emitir ningún gemido por si entraba alguien.


  —Siento que haya sido tan rápido Bec —se excusó Nicholas mientras se limpiaba y le ofrecía una toallita a ella para que hiciese lo propio.


  —He disfrutado mucho Nicky. Eso sí —Lo miró con cara traviesa—, me sigues debiendo un orgasmo.


  —¿Irás el viernes al Ambrosía? —preguntó esperanzado Nicholas.


  —Tienes que saldar tu deuda, así que… —Lo miró directamente a los ojos mientras él pasaba sus dedos por encima de sus labios y le tocaba la cicatriz—, estaré allí a las doce.


  Se vistieron rápidamente y salieron del baño. El señor Ichimonji había regresado y con un gesto de cabeza la saludó. El despacho de Nicholas ya estaba lleno de gente, pero la acompañó a la puerta del ascensor, le dio un beso en la comisura de los labios y se despidió de ella.


  —Hasta el viernes a las doce.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 25.



  


  Brody pensaba que aquella historia le encantaría a su secretaria; romance, celos, asesinatos, complots… Llevaba escuchando a aquel hombre durante cinco horas y aún no había sacado ninguna conclusión en firme. Comenzó a reír cada vez más fuerte. Blaise no sabía que le podía hacer tanta gracia.


  —Blaise, me has contado una historia increíble —dijo Brody tranquilizando su risa y tuteándolo—. Pero hay cosas que no me encajan. Primero—Comenzó a enumerar—, tengo a una vagabunda que no se parece en nada a la chica que sale en la foto con Swarz, suponiendo que sea la heroína de tu historia; segundo, me estás hablando de William Donovan, del puto William Donovan, un hombre que tiene contactos por todo el país y se codea con los líderes nacionales. Un hombre que tiene grandes amigos en la política, que puede comprar a quien quiera y lo más importante, que puede matar cuando le dé la gana. Ese tío es intocable y lo sabes mejor que yo. Y tercero —Volvió a coger aire—, me estás contando que se quiere vengar de una persona que aún no sé quién es, adiestrando a una don nadie para que sea la mujer más explosiva del mundo y todo a base de polvos. Es una historia increíble.


  Blaise empezó a ponerse rojo de rabia. Aquel policía inútil no se daba cuenta de que le daba la oportunidad de cazar a uno de los hombres más buscados del planeta. Le estaba dando detalles de cómo hacía las cosas, dónde las hacía y cómo funcionaba su cabeza, pero no le quería escuchar.


  Un joven policía pidió permiso para poder hablar con él en privado. Se dirigieron a su despacho y se sirvió una taza de café. Se sentó en su sillón y le dijo a su subordinado que hablara.


  —Señor, tenemos varios problemas.


  —¿Están relacionados con los casos? —preguntó Brody al que comenzaba a dolerle la cabeza porque no sabía qué más podía pasar.


  —Sí señor, con los tres.


  —¿Cómo que con los tres? —Se levantó de la mesa—. Explíquese.


  Habían encontrado en el abrigo de la fallecida un papel que al jefe de policía le serviría de mucha ayuda o al menos eso pensaba el joven subordinado. Cuando Brody cogió la tarjeta que le ofrecía cada vez entendía menos. En sus manos tenía una tarjeta negra con un nombre grabado en letras doradas que rezaba “Nicholas Swarz” con su número de móvil.


  —¿Dónde la habéis encontrado?


  —En el abrigo raído de la víctima, señor.


  Estaba confuso. ¿Por qué la vagabunda poseía una tarjeta de uno de los hombres más influyentes de Norteamérica en cuanto a ciencia biogenética se trataba? ¿Podría ser aquella joven que tenía la cara irreconocible, la mujer de la que estaba hablando Blaise? Estaba centrado en sus pensamientos cuando el joven policía lo sacó de ellos.


  —Jefe Brody, le he comentado antes que teníamos varios problemas.


  —Sí, si... ¿qué pasa? —Brody estaba perdiendo los nervios por momentos.


  —Verá jefe —Comenzó el policía en tono nervioso—, los forenses levantaron los tres cadáveres para llevarlos a la sala de autopsias.


  —Bueno, es el procedimiento rutinario —dijo tranquilamente Brody.


  —Sí señor, es lo habitual, pero... —Aquel joven no sabía cómo soltar aquella bomba, pero se armó de valor y lo soltó a bocajarro—, cuando llegaron los forenses a la sala de autopsias habían desaparecido dos cuerpos.


  —¿Cómo que han desparecido dos cuerpos? ¿Y qué…han decidido levantarse e irse andando? —Brody andaba de un lado a otro de su despacho como un animal enjaulado—. ¿Qué cuerpos han desaparecido?


  Cuando el policía le dijo cuáles eran los dos cuerpos que ya no estaban en la sala de autopsias, se puso rojo de rabia. No entendía qué estaba ocurriendo allí ni que pintaba el joven Swarz en toda aquella trama.


  Le pidió al policía que lo dejara solo y comenzó a repasar todo lo que Blaise le había dicho.


  “La indigente podía ser Bec, quien había sido adiestrada por Gabriel y por Blaise bajo las órdenes de Donovan. Gabriel se había enamorado de Bec, pero ésta tenía que hacer que Swarz se enamorara de ella cepillándoselo una y otra vez, cosa que a Gabriel lo había desquiciado y que por celos, había matado a Swarz”


  Bien, hasta ahí lo tenía claro. Lo que no tenía claro era: primero, porqué William Donovan quería hacerle esa putada a Swarz si no se habían visto en la vida y la diferencia generacional era más que evidente, segundo: porqué invertir tanto tiempo y tanto dinero en adiestrar a una simple vagabunda para ese fin, tercero: quién había matado a aquella joven y porqué. Y finalmente: quién y porqué se había llevado aquellos dos cuerpos.


  Estaba cansado, le dolía la cabeza, así que decidió irse a casa.


  Mientras bebía una copa de bourbon, leía y releía una y otra vez los expedientes de aquellos tres hombres. Hombres con poder adquisitivo alto, brillantes en sus carreras, gente de sociedad... Algo se le escapaba, pero no sabía el qué.


  Cuando llegó al día siguiente a la comisaría se encontraba mejor. Una buena ducha y dormir siete horas, le habían despejado la mente. Había anotado en un cuaderno todos los detalles importantes que le había dicho Blaise. Pero sabía que necesitaría de la colaboración de éste para llegar a algún resultado. Había comprado un par de cafés y donuts y se dirigió directamente a la celda.


  —Buenos días Blaise, ¿ha descansado bien? —le preguntó por cortesía, porque sabía que aquellos catres eran de todo menos cómodos—. He traído el desayuno.


  Ofreciéndole el café y poniendo la caja de donuts en aquel camastro, comenzó a contarle lo que había pasado la noche anterior.


  Blaise comenzó a reírse como lo había hecho él el día anterior. Brody no sabía qué hacer ni que pensar, quería coger a aquel hombre y estrangularlo. Aquello cada vez tenía menos sentido pero decidió relajarse. Le dijo al policía que custodiaba a Blaise que los dejara solos.


  —Bien, explícame lo que hacía esta tarjeta en el bolsillo de esa joven, que puedo llegar a creer que era la señorita Bec, y como han podido desaparecer dos cuerpo de la morgue.


  —Yo no los he robado se lo aseguro —le dijo Blaise en tono tranquilo.


  —Ya que sé que no has robado los cuerpos —Brody notó algo en la expresión de Blaise—, ¿pero sabes quién lo ha hecho verdad?


  —Le contaré todo lo que quiera saber jefe, pero lo haré a mi manera —sentenció Blaise.


  Brody que no tenía nada que perder, se dispuso a oír lo que Blaise le tenía que contar. Sacó una grabadora y le dio al play. Aquel día sería muy largo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 26.



  


  


  Donovan estaba más que satisfecho por cómo se iban desarrollando los acontecimientos, ya que siempre tenía a alguien vigilándola y sabía lo que hacía en cada momento y con quién.


  Yo, por mi parte, le informaba de todos los movimientos de Bec; su estado de ánimo, sus citas con Nicholas dentro y fuera del Ambrosía, las veces que discutían y como él le mandaba flores a la librería... Incluso cómo en varias ocasiones, Nicholas había venido a buscarla para tomar un café, salir antes para ir al cine o cómo siempre iban juntos a cenas benéficas o a actos de sociedad. Incluso habían salido alguna vez fotografiados juntos en periódicos y revistas del corazón.


  Lo que no le contaba a Donovan era que Bec seguía ayudando en la zona este de la ciudad, siempre que podía.


  Habían pasado dos meses y se la veía feliz. Nunca se olvidaría de dónde había salido, pero estaba empezando a confiar en Nicholas y a sentir por él cosas que no pensó que iba a volver a sentir, sobre todo después de lo que le había pasado con Gabriel. Sabía que aquello era una mentira pero quería disfrutar del momento, lo que no quería era volver a cometer el mismo error. Nicholas y ella pasaban mucho tiempo juntos y aunque él le preguntaba cosas sobre su pasado, como dónde se había criado, quiénes eran sus padres, dónde había estudiado... ella siempre saltaba con alguna evasiva y nunca le contestaba. Eso a Nicholas no le gustaba porque aunque sabía muchas cosas de ella, como el tipo de música que le gustaba (ya que la había pillado alguna vez cantando a voz en grito canciones tan dispares de grupos como Metallica, Maroon 5, The Jackson five o incluso la ópera Carmina Burana), sus comidas favoritas e incluso como había aprendido a hablar japonés, para él eran trivialidades.


  Siempre que se acostaban juntos la notaba entregada, apasionada, y ahí era donde ella se abría de verdad para él. Pero no podía entender por qué se cerraba tanto en las cosas importantes.


  Nicholas se encontraba muy a gusto con ella. Se moría de ganas por poder besarla en los labios pero ella todavía se negaba y no le daba ningún tipo de explicación. Además, a medida que pasaba el tiempo, más se le recordaba a aquella mujer que había conocido siendo muy joven.


  Gabriel por otra parte, se había convertido en un psicólogo de gran fama tanto en EE.UU como en Europa. Siempre que podía, daba conferencias por todo el mundo sobre la tesis doctoral que lo había llevado a lo más alto. Cuando se encontraba en la ciudad, la había seguido en varias ocasiones con intención de hablar con ella pero nunca encontraba el momento. Comenzaba a odiar a Nicholas Swarz con toda su alma por haberle arrebatado lo que en realidad nunca había tenido. Hasta que pensó que quizás la solución estaría en darle celos a Nicholas para que éste se alejara de ella durante un tiempo y así poder tener la oportunidad de arreglar las cosas con ella.


  La puerta de la librería se abrió y Bec levantó la vista del manga que estaba leyendo. Hacía unos días que Nicholas la había invitado a ir con él a Japón y quería ponerse al día con la lectura y los animes que causaban furor en ese momento, ya que Nicholas le había comentado que Ichimonji tenía una hija de su edad y así tendrían algo de lo que hablar. Estaba esperando a Nicholas para ir a comer, pero su sorpresa fue máxima cuando vio a Gabriel allí. Estaba realmente guapo. Volvía a llevar su traje negro, con la camisa negra, que tanto le hacían resaltar su rubio cabello y sus ojos zafiro que la habían enamorado en un período corto de su vida.


  —¿Qué haces aquí Gabriel? —le dijo en tono bajo dejando el manga sobre la mesa.


  Yo, que estaba ordenando unos libros, lo había visto entrar y me coloqué rápidamente al lado de Bec.


  —He venido a hacer un encargo, porque los libros que se venden aquí son reales, ¿no? —dijo Gabriel sin que le importara mi cara de enfado.


  —Sabes, con la cantidad de librerías que hay en New York, seguro que puedes encontrar el libro que buscas en cualquiera de ellas —le contestó Bec.


  La puerta de la librería volvió a abrirse. Nicholas había llegado para llevársela a comer. Como siempre estaba impecable, con su traje y su corbata, pero ese hombre estaría guapo, aunque se rapara el pelo y las cejas. Al mirar al hombre rubio que hablaba con Bec, lo reconoció enseguida y haciendo uso de su educación lo saludó.


  —Es el Doctor Gabriel Mebs, ¿verdad? No sé si me recuerda —Le extendió la mano para estrechársela—. Nos conocimos en la cena benéfica de los Cooper.


  —Por supuesto, usted es Nicholas Swarz —le contestó Gabriel estrechando la mano que Swarz le ofrecía.


  —¿Qué le trae por aquí, doctor Mebs? —Notaba que Bec estaba nerviosa pero no sabía por qué—. ¿Algún libro especializado para su consulta?


  —Sí, la verdad es que sí —Le sonrió y tendiéndole un papel a Bec bajo mi atenta miranda preguntó—. ¿Puedes encontrarme este libro?


  Bec cogió el papel, pero no entendía lo que allí estaba escrito. Aquello debía estar escrito en alemán, ruso... o vete a saber qué idioma. Me lo pasó a mí, pero tampoco supe qué idioma era.


  —Doctor Mebs, no sé en qué idioma está escrito el papel que me ha dado —se lo entregó de nuevo con ánimo de que aquello se acabara de una vez.


  —Bec, ¿desde cuándo me llamas así? —realizó con sorna la pregunta mirando de reojo a Nicholas—, llámame Gabriel, ya sabes que entre nosotros hay confianza.


  Bec se puso blanca, yo rojo por la rabia y Nicholas tan solo la miró porque no sabía que estaba pasando.


  —Por favor Doctor... Gabriel, ¿puedes darme el nombre en inglés? —le preguntó Bec apretando los puños.


  —“La importancia de un beso durante el acto sexual, de Wolfang Wurst”—tradujo mientras se guardaba el papel en el bolsillo del pantalón.


  —No sé si lo encontraré pero lo intentaré —dijo Bec con voz temblorosa al haber oído el título del libro.


  —Y... dígame Doctor Mebs, ¿cuál es la importancia de un beso durante el acto sexual? —preguntó Nicholas un poco fuera de tono porque se había dado cuenta de la reacción de Bec al haber oído el título.


  —Bueno, señor Swarz —Comenzó Gabriel en tono distendido como si estuviera con un paciente—. Hay culturas en las que besar es un acto de presentación como en España, en algunos países del este los hombres se besan en la boca, sin embargo hay otros países en los que besarse en plena calle está incluso penalizado... pero no quiero aburrirlo.


  —Continúe por favor —le instó Nicholas.


  —Besar a tu pareja mientras se realiza el acto sexual implica entrega absoluta. Todo el mundo sabe que cuando uno da un beso de amor, ambas partes cierran los ojos y hay varias explicaciones al respecto —continuó Gabriel—, bien porque realmente estás entregado al beso o simplemente porque te imaginas a otra persona mientras lo haces. Además, si uno se remite a libros antiguos de la época romana o griega, las mujeres que se dedicaban a la prostitución tenían prohibido besar a sus clientes.


  —Interesante, muy interesante, ¿puedo hacerle una pregunta? —le dijo Nicholas mirando a Bec que cada vez estaba más incómoda con aquella conversación, mientras yo me dedicaba a mirar en el ordenador para ver si encontraba el puñetero libro y acabar con aquello de una santa vez.


  —Por supuesto que sí, señor Swarz, las que usted quiera —dijo Gabriel entusiasmado porque se imaginaba la pregunta que le haría y saboreaba la victoria.


  —¿Por qué cree usted, que una mujer del siglo XXI se negaría a besar a su pareja, teniendo en cuenta como bien ha explicado antes, que no se dedica a la prostitución?


  Ahí estaba la pregunta del millón. Bec estaba temblando imaginándose la respuesta de Gabriel, mientras que Nicholas la miraba deseoso de una respuesta a la negativa de Bec.


  —Solo hay una respuesta señor Swarz —Tomó aire y lo soltó—, esa mujer se negará siempre a besar a otro hombre aunque realice el acto sexual porque está enamorada de otro hombre. Por tanto, su entrega jamás será completa.


  Nicholas que había escuchado con atención cada palabra, miró a Bec de manera despiadada. Ella estaba enamorada de otro. Y no solo se negaba a besarlo sino que se cerraba en banda en muchos aspectos de su vida. Sabía que entre ellos había pasión y lujuria, pero hasta ese momento no había sentido la puñalada de los celos. Sí, estaba celoso. Sentía algo por ella, pero nunca se había parado a pensar en la intensidad de ese sentimiento hasta que no había escuchado aquella explicación.


  Miró su reloj. Eran las dos de la tarde y a las tres tenía una nueva reunión con el señor Ichimonji.


  —Gracias doctor Mebs, ha sido un placer charlar con usted —Volvió a mirar su reloj—. Bec, quedaremos otro día para ir a comer. Tengo una reunión a las tres y he de prepararla.


  —Nicholas, espera —Salió de detrás del mostrador acercándose a él todo lo que pudo—, aún tenemos una hora para comer.


  —Discúlpame —le dijo al oído—, pero se me ha quitado el apetito.


  Cuando Nicholas salió de la librería, Bec no sabía que hacer: uno, salía detrás de él para saber cómo le había afectado aquella conversación, o dos, mataba a Gabriel. Se decantó por la segunda.


  —¿Se puede saber a qué cojones juegas? —le gritó Bec—. No sé qué quieres de mí, pero sea lo que sea no conseguirás nada.


  —Vamos preciosa, simplemente estábamos hablando —Le sonrió Gabriel.


  —El libro lo tendrás en cuatro días Gabriel —le espeté—, así que ya puedes marcharte.


  —No entiendo por qué os ponéis así, la verdad —dijo Gabriel mirándonos con cara de supuesto sorprendido—, o ¿es porque todavía no le has besado?


  —Eres, eres... vete de aquí ahora mismo. No quiero volver a verte, no quiero volver a encontrarme contigo, eres lo peor que hay sobre la faz de la tierra —Bec estaba fuera de sí—, ¿cómo has podido, cómo? Entérate de una vez, me dejaste muy claro cuál había sido tu papel, me arrancaste el corazón del pecho, lo tiraste al suelo y escupiste sobre él. Tengo un trabajo que hacer, así que, ya que tu interpretación de puto se acabó hace tiempo, deja al resto trabajar.


  La miré encantado. Ésa era Bec, la digna hija de su madre. Aquella sangre española que corría por sus venas, hacía que cuando se enfadaba, temblaran los cimientos del Empire State Building. La aplaudí mentalmente, bravo.


  Gabriel, que había estado sonriendo, demudó el rostro al volver a oír aquella odiosa palabra. Cogió a Bec del brazo y acercándose a ella con sus labios casi pegados a los suyos le dijo.


  —Esto terminará cuando yo quiera Bec. Si aún no los has besado es porque sigues manteniendo la promesa que me hiciste.


  —¡Suéltame! —gritó Bec.


  —¡Suéltala! —grité.


  —Puede que llegues a enamorarte de él Bec, pero cuando lo mates volverás a mí —y se marchó.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 27



  


  Eran las cuatro y media y Nicholas le pidió a Ichimonji hacer un pequeño descanso. Había conseguido centrarse en aquella reunión a duras penas después de lo que había pasado en la librería, ultimando los detalles de la que se celebraría en Tokyo. Sabía que dentro de poco tiempo se reunirían en casa del señor Ichimonji inversores de todo el mundo, pero en su cabeza seguía la respuesta del doctor Mebs.


  Se quedó solo en su despacho y miró por el ventanal. Había descubierto que desde allí podía ver la librería de Bec, y eso le hizo sonreír.


  —Swarz, lo he notado un poco abstraído en la reunión —Oyó la voz de Ichimonji que había entrado en el despacho porque se había olvidado su móvil en su asiento.


  —Siento si le he dado esa impresión, perdóneme —le dijo Nicholas apartándose de la ventana.


  —Es por una mujer —No lo preguntó, lo afirmó directamente. Era perro viejo y no se lo podía engañar.


  —Sí —contestó escuetamente Nicholas.


  —La señorita Bec-san me gusta. Pero mantenga a su mujer lejos de su cabeza cuando haga negocios —le dijo Ichimonji.


  —Ella no es mi mujer, es una amiga especial señor Ichimonji, pero... tranquilo, tomaré al pie de la letra su consejo —Sonrió Nicholas, no necesitaba que nadie le diera consejos por muy viejo amigo que fuera.


  —En mi país solemos decir que “el que no lo digas en voz alta, no quiere decir que no lo sientas así en tu corazón”.


  Cuando Ichimonji abría la puerta del despacho hacia afuera, notó que le había golpeado a algo. Comenzó a oír los lamentos de una mujer así como una cantidad increíble tacos.


  —Joder, joder, joder... duele, duele, duele —Se agarraba Bec el tabique nasal ya que un aplique de la puerta le había dado de pleno.


  —Bec-san, karada ga daijōbudesuka? (¿está usted bien?) —le preguntó Ichimonji al ver la escena.


  —¿Te parece que estoy bien pedazo de animal? —Bec tenía los ojos borrosos por las lágrimas y no había reconocido al japonés porque no dejaba de mirar al suelo.


  —¿Pero qué ha pasado? —preguntó de repente Nicholas, que había observado la escena desde el otro lado su despacho y no sabía contra quién había batido aquella puerta.


  A Bec comenzó a sangrarle la nariz. Nicholas se quedó helado al ver de quién se trataba. Shanon comenzó a hablar sin parar, porque le había dicho a Bec que no podía entrar y no le había hecho caso. Ichimonji llamó a su subordinado Harada para que fuera a buscar un médico. Nicholas la cogió de la mano y la llevó hasta un sofá para que se tumbara. El médico de Ichimonji la atendía como podía. Shanon seguía hablando como una cotorra. Aquel despacho se había llenado otra vez de orientales y occidentales.


  —¡Basta!, ¡parad de una vez! —gritó Bec fuera de sí, aquello parecía un circo. Comenzó a dar órdenes como si fuera la dueña del mundo—, Nicholas, hablaremos más tarde pero ahora siéntate en tu sillón; Shanon, cállate, porque soy capaz de reventarte tus puñeteros pulmones; Ichimonji-sama, bujoku ni gomennasai soshite ishi ni kanshashimasu(perdóneme por el insulto y gracias por el médico); Harada-san ¿verdad?, necesito que saques a esta gente de aquí, ya. Señor doctor... puede mirarme la nariz.


  Nadie esperaba aquella reacción por parte de la joven. Pero visto en el estado en el que se encontraba todos hicieron lo que les pidió. Tras un asentimiento de cabeza de Ichimonji, Harada sacó a la gente de allí.


  —¿Te has quedado a gusto o necesitas ordenar algo más? —le preguntó Nicholas en tono irónico, que seguía de pie a su lado ya que por supuesto no se había ido a sentar a su sillón, si no que permanecía al lado de Ichimonji.


  —Eres bueno como secretario Nicky, pero ahora mismo no necesito... ¡joder! ¿tiene que clavar tanto el bastoncillo?


  —Estoy intentando cortarle la hemorragia señorita —le contestó el doctor.


  —¿Puede clavarle el bastoncillo hasta esa parte del cerebro que la haga ser menor propensa a chocar contra las cosas? —preguntó Nicholas al doctor con sorna, intentando que los allí presentes se tranquilizaran un poco.


  —¿Sabes Nicholas?, eres tan gracioso como guapo... Está intentando llegar al cerebro, ¿verdad? —Miró con rabia al doctor que parecía haber hecho caso a Nicholas en su sugerencia.


  —Señorita, si no deja de hablar y de moverse, no podré curarla —le dijo el doctor secamente.


  —¿Puedo pedirle un favor, doctor? Sáquelos de aquí para que pueda atenderme en condiciones —Realizó la petición con lágrimas en los ojos porque le estaba doliendo horrores.


  —Caballeros, por favor —dijo el doctor dirigiéndose a Nicholas e Ichimonji—, mi paciente tiene razón. En cuanto hayamos acabado, los avisaré.


  Nicholas esperó con Ichimonji fuera de su despacho. No hablaban entre ellos pero las miradas del japonés se lo decían todo. Quizá, solo quizá, tenía un poco de razón en lo que le había dicho minutos antes de que ella rompiera el aplique de su puerta.


  Bec le pidió al doctor que hiciera entrar solo a Nicholas, y que le pidiera mil perdones al señor Ichimonji por lo sucedido.


  Se encontraba sentada en el sofá, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. Nicholas se sentó a su lado y le acarició la mejilla. Abrió los ojos, y se encontraron ojos castaños con verdes.


  —¿Se puede saber qué hacías detrás de la puerta de mi despacho? —le preguntó con voz decidida sin dejar de mirarla.


  —Estoy bien, gracias por preguntar —le contestó Bec, quien se levantó del sofá y fue a servirse un vaso de agua. Le dolía la cabeza, y además, me había dicho que no tardaría más de media hora, pero al mirar el reloj del despacho de Nicholas, se dio cuenta que había pasado casi una hora—. Blaise me va a matar.


  —¿Solo Blaise?


  —¿Tú también quieres matarme? —Bec le preguntó con cara de no haber roto un plato en su vida—. ¿Te importa si le llamo? Estará preocupado, tendría que haber regresado a la librería hace media hora.


  —No claro, llámalo.


  Cuando Bec fue a coger su móvil del bolso que estaba en el suelo al lado del sofá, notó como se le iba la cabeza. Nicholas, que no le había quitado ojo, la agarró rápido por la cintura antes de que se cayera al suelo. La volvió a tumbar en el sofá, y le dio un poco de agua.


  —¿Estás bien? —le preguntó preocupado.


  —Sí, sí, me he mareado un poco, nada más.


  —Dame el teléfono de Blaise, yo lo llamaré. En cuanto estés un poco recuperada, te vendrás conmigo a casa.


  Nicholas me contó lo que le había pasado a Bec con la puerta de su despacho, comentándome que casi se desmaya y que tenía intención de llevársela a su casa aquella noche para que no estuviera sola. Yo accedí, aunque no sabía si habían solucionado lo suyo antes o después del incidente de la puerta.


  Aún era temprano cuando llegaron a casa de Nicholas, en un Bentley plateado que a Bec le gustó mucho pues era muy cómodo. No hablaron durante el trayecto, él aún estaba enfadado y a ella le dolía toda la cabeza.


  Nicholas le ofreció un pantalón deportivo y una camiseta para que estuviese cómoda, y así poder quitarse la ropa que estaba manchada de sangre. Bec se cambió, pero decidió ir descalza por aquel lujoso lugar.


  —Buenas tardes señorita —La saludó una mujer mayor bien entrada en canas—, soy la señora Tate, soy la ama de llaves del señor Swarz.


  —Buenas tardes señora Tate —Le devolvió el saludo amablemente.


  —¿Desea algo de beber o de comer quizá? —le preguntó aquella mujer con una sonrisa en los labios.


  —Un café con leche, por favor.


  —Señora Tate —Sonó la voz de Nicholas que se aproximaba desde unas escaleras, vestido con vaqueros y una camiseta tan ajustada que parecía una segunda piel—, por favor, el café que sea recién molido, colombiano y sin cáscara. Para mí un whisky doble.


  —¿Tienes a Juan Valdés secuestrado? —le preguntó Bec que no podía quitar los ojos de su torso.


  —En mi casa, tomarás café de verdad —le contestó Nicholas—. Ven, vamos al salón, tenemos que hablar.


  Aquel salón seguía presidido por el retrato del padre de Nicholas. La verdad era, que el pintor había hecho un trabajo excelente. Bec comenzó a reírse pensando que padre e hijo se parecían tanto, que podría tratarse de una versión moderna del libro “El retrato de Dorian Gray”.


  —¿Pensaba que el golpe no te había afectado tanto? —La sacó de sus pensamientos Nicholas mientras le hacía un gesto con la mano para que se sentara frente a él en el sofá—. ¿Sigues teniendo dolor?


  —No, estoy bien.


  —Aquí les dejo el café y su whisky señor —Los interrumpió la señora Tate—, en la bandeja hay una jarra con leche desnatada, azúcar blanco, azúcar moreno y sacarina. Las galletas están horneadas de esta mañana.


  —Gracias, señora Tate. La señorita Bec será nuestra invitada esta noche. Por favor, vaya a mi habitación, recoja el vestido y llévelo a la tintorería lo antes posible. Puede decirle al resto del servicio que se retire, es todo.


  —Muy bien señor, señorita Bec, encantada de conocerla. Mañana tendrá su vestido limpio a primera hora de la mañana.


  —Gracias —contestó Bec.


  Se quedaron solos y Bec se preparó el café. Cuando comenzó a beberlo pensó que había llegado a las puertas del paraíso. Nunca había tomado un café así. Se fijó en la media sonrisa que mostraba Nicholas al verla beber aquel exquisito café.


  —Aún no has contestado a la pregunta que te hice en mi despacho —cambió la sonrisa de su cara tras el reconocimiento de lo bueno que estaba el café, por una expresión seria.


  —Anulaste la cita que teníamos para comer tras la conversación con el doctor Mebs —Bec se puso también seria—. Espero que no te hayas creído una de esas perlas que ese hombre suelta por la boca.


  —¿A cuál de las perlas te refieres Bec? Porque la explicación que nos dio el doctor Mebs me pareció muy racional.


  —Pensaba que eras más inteligente Nicholas —le espetó Bec en la cara—. Se nota a la legua que ese hombre está rabioso, porque pensó que...


  —¿Qué pensó? —Nicholas la observaba mientras ella permanecía callada—, verás Bec, no soy un simple, y sí, soy muy inteligente, por eso te lo voy a preguntar directamente ¿qué hay o hubo entre el Doctor Mebs y tú?


  Gracias capullo, lo has conseguido, pensaba Bec de Gabriel. Claro que Nicholas no era tonto, lo sabía de sobra, pero no sabía cómo salir de aquel atolladero. Comenzó a frotarse la cabeza. De repente le dolía la cabeza pero no era capaz de contestarle.


  —Quien calla otorga Bec, quien calla…otorga —Suspiró Nicholas—, ¿así que estás enamorada de él?


  —No, Nicholas, ya n.o —Lo miró directamente a los ojos para que viera la verdad en ellos.


  —¿De otro hombre entonces? Porque la perla que el Doctor Mebs soltó era verdad. No me besas en la boca, porque…


  —No te beso en la boca —le cortó Bec—, porque para mí besar implica relación y compromiso. Llámame rara, especialita, o…lo que quieras. Tú y yo nos lo pasamos bien, pero ¿qué somos, Nicholas? Para mí besar a alguien en la boca es algo especial, simplemente. Puedes decir tantas cosas con un beso como articulando palabras, aunque en mi opinión puedes expresar mucho más.


  —¿Por qué no me lo explicaste desde el primer momento? ¿Por qué te cierras tanto cuando te pido alguna explicación? Me he vuelto loco esta tarde en la reunión y encima, el señor Ichimonji piensa que somos pareja —le dijo Nicholas.


  —Primero, no creo que tenga que darte explicaciones de todos mis actos, segundo —Siguió enumerando Bec cada vez más envalentonada—, ¿cómo que me cierro? eso no es verdad, y tercero, ¿por qué el señor Ichimonji piensa que somos pareja? Por Dios Nicholas, ¡nos vamos a ir a Tokyo y ese hombre piensa que somos novios o qué!


  Nicholas contemplaba como ella misma se iba acalorando con la parrafada que le estaba soltado. Estaba preciosa así descalza, vestida con su ropa de sport que le quedaba enorme y con la nariz totalmente enrojecida por el golpe que se había dado. Cuando la veía enfadada, como la había visto aquella tarde dirigiendo a diestro y siniestro, se encontraba con sentimientos encontrados. Por una parte quería continuar sacándola de sus casillas, para ver hasta dónde podía llegar, pero por otra, su carácter impertinente y sarcástico le gustaba cada vez más. Decidió discutir con ella, pues bien era cierto, que llevaban varios meses viéndose y ella se negaba a decirle nada.


  —Bien Bec —Se dispuso a comenzar la discusión—. Punto uno, no creo que tengas que darme explicaciones de todos tus actos porque eres una mujer adulta e independiente, pero alguna explicación me darás. Punto dos: en ciertos aspectos de tu vida, te cierras como una almeja que…


  —¿Cómo una almeja? —le preguntó Bec cada vez más enfadada—. Dime tío listo, en que me cierro según tú como una almeja.


  —Te he preguntado por tu apellido, por tus padres y das la callada por respuesta, te pregunto por tus estudios, por como conociste a Blaise… —Nicholas iba enumerando con los dedos de la mano enfatizando cada una de las cuestiones que alguna vez le había preguntado—. ¿Cómo se te ocurrió montar una librería así? Solo sé tu edad, la fecha de tu cumpleaños, y como aprendiste a hablar español y japonés.


  —Llevamos casi tres meses juntos Nicholas —Le plantó cara—. ¿Sometes a un tercer grado todas tus relaciones como haces conmigo?


  —No, por supuesto que no. ¡Pero es que yo no tengo relaciones Bec! Yo paso las noches con mujeres distintas —Comenzó a explicarse Nicholas—, cada noche, una mujer. Tú, maldita cabezona, eres la única relación, por llamarla así, que tengo desde hace casi veinte años.


  —Nicholas… ¿nunca has tenido una relación seria? —Bec había cambiado el tono. Todo lo que le había contado ella ya lo sabía, salvo lo de su última relación, pero intentó calmarlo poniéndole una mano sobre el corazón.


  Nicholas había perdido los nervios. Se sentó en el sofá y se tapó la cara con las manos. Nunca lo había reconocido en voz alta pero era cierto, después de ella… nunca hubo nadie más, hasta ahora.


  —¿Quieres hablarlo? —le preguntó Bec con voz suave, mientras le acariciaba la espalda.


  —No —contestó secamente, mientras le daba un trago a su whisky.


  —No se te ocurra volver a decirme, que soy yo la que se cierra como una almeja. Además aún te queda el punto tres… —le dijo con voz risueña para que se animara a hablar. Verlo así no le gustaba.


  Nicholas se giró hacia ella y le cogió la cara entre sus manos. Quería besarla, besar aquella cicatriz, y en ese momento se le ocurrió.


  —Con respecto al punto tres, tenemos un problema.


  —¿Qué problema? —Bec disfrutaba de cómo le acariciaba la cara pero seguía plantando batalla—, le dices al señor Ichimonji que no somos pareja y ya está.


  —Bec, no puedo sacarlo de su error porque sino se verá ofendido —Intentó ser convincente—, son gente de honor. Además la inversión que tengo pendiente con él es muy importante. Si vamos como pareja todo será más fácil.


  —¿Qué quieres que hagamos, fingir? Tú y yo somos amigos, nos acostamos juntos sí, pero…


  —Seguiremos como hasta ahora pero dormiremos juntos —le explicó Nicholas—, te explicaré lo que podremos hacer o no cuando estemos allí, cuando estemos en el avión camino de Tokyo.


  —Nicky —Lo miró Bec de forma pícara—. ¿Dónde está el truco?


  —Nos tendremos que besar en público, solo eso.


  Bec, que se había dado perfectamente cuenta del juego de Nicholas, asintió con la cabeza. Esperó un momento mientras veía la risa en la cara de aquel hombre para darle la estocada final. Nicholas sonreía por dentro como un quinceañero, pues por fin la había hecho claudicar. Lo que Nicholas no se esperaba, era la condición que le puso Bec.


  —Muy bien, pero… —Hizo un silencio teatral recibiendo toda la atención—, como no queremos ofender a nadie, nos daremos solo un beso cada hora para que la gente sepa que somos pareja. Por supuesto, dentro de nuestro dormitorio no nos daremos ninguno. ¿Lo tomas o lo dejas?


  A Nicholas le había parecido raro que dijera que sí tan rápido. Pero cuando oyó la condición que ella le proponía, no sabía si aplaudirla por lo lista que era o estrangularla porque nuevamente se había salido con la suya. Aceptó aquella propuesta a regañadientes. Vio la expresión triunfal que Bec tenía en el rostro y se le ocurrió. Ella no había especificado que tipo de beso se tendrían que dar. Él también podía jugar fuerte, así que, jugarían.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 28.



  


  


  Donovan estaba contento porque había visto como Bec se había colado en la vida de Nicholas. Pero no le gustaba la idea de que se fuera a Japón y no tenerla bajo su control. Me había propuesto que yo fuera con ella, pero los dos sabíamos que aquello era imposible.


  Donovan infiltró a uno de sus hombres en la reunión, preparándolo para aquellos diez días que tendría que pasar en Tokyo. Además también le dio la orden de que tendría que darse a conocer a Bec y comprobar de primera mano, los sentimientos de Nicholas por ella.


  Estaban sentados en el avión y Bec, que se acababa de despertar, miró por la ventana y comenzó a recordar todo lo que había pasado durante las semanas previas a su viaje; mis advertencias, el no saber absolutamente nada de Gabriel, como Ann, Rose y Margaret la habían ayudado a comprar ropa y calzado para aquellos día, el no recibir ninguna orden de Donovan, pero sobre todo, las noches que había pasado con Nicholas.


  Esbozó una sonrisa al recordar la condición que le había propuesto a Nicholas sobre besarse solo en público y la cara de espanto que él había puesto. Por supuesto tuvo que aceptarla, pero ella no sabía lo que se le venía encima.


  La noche anterior a su partida habían hecho el amor con auténtica pasión. Nicholas la poseía como si no se cansara de ella, y había veces que intentaba robarle ese pequeño beso que ella no le permitía darle.


  —Nos faltan dos horas para aterrizar —le dijo Nicholas—, como has dormido casi todo el viaje voy a explicarte ciertas normas de comportamiento que todos deberemos cumplir.


  —Lo siento, pero ayer no me dejaste dormir mucho, y tu avión es muy cómodo —le contestó con una sonrisa.


  —Tranquila, yo también he dormido un poco —Ambos se sonrieron.


  Nicholas le explicó que se quedarían en la mansión del señor Ichimonji. A aquella reunión acudirían un total de diez hombres en representación de sus inversores, y que también serían huéspedes del magnate japonés. Cada uno de ellos tendría una habitación en la zona este de la casa y que no tenía por qué preocuparse, ya que las habitaciones estaban repletas de comodidades. Le explicó que mientras estuvieran en la casa, tendrían que andar descalzos, comer sentados de rodillas y que las muestras de afecto no estaban bien vistas, pero que podrían darse algún beso o hacerse algún gesto de cariño, siempre y cuando su anfitrión no lo considerara fuera de lugar. También le comentó que Ichimonji tenía una hija, Megumi, que había cursado estudios en Europa y que hablaba perfectamente inglés, francés y alemán. Era hija única, y aunque tenía una educación exquisita, era el talón de Aquiles de su padre, así que podrían salir a divertirse sin problema pues ambas tenían casi la misma edad. Cuando ellas dos quisieran salir a pasear o a realizar cualquier actividad, siempre lo harían con escolta y chófer, pues como hija de uno de los hombres más importantes de Japón, toda precaución era poca. También le comentó que saldrían a comer, cenar, y alguna fiesta durante su estancia allí.


  Saliendo del aeropuerto de Narita, un hombre los esperaba portando un cartel que rezaba “Señor y señora Swarz”.


  —¡No sabía que nos hubiésemos casado durante el vuelo! —le dijo Bec a Nicholas con ironía al ver aquel cartel.


  —Bienvenidos a Tokyo —Les saludó el hombre cuando los vio acercarse a él—, soy uno de los chóferes del señor Ichimonji.


  Siguiendo a aquel pequeño hombre se metieron en una limusina rumbo a su destino.


  Bec admiraba aquel lugar desde la ventanilla. Todo era como había investigado por internet; aquellas casas, aquella gente, el cruce de Shibuya… Se estaban alejando bastante del centro, pero a medida que dejaban atrás aquella increíble urbe, se iban acercando a urbanizaciones donde las casas de una sola planta, daban lugar a mansiones de dos y tres plantas, con estanques y jardines que parecían postales pintadas.


  Llegaron a una mansión colosal que tenía forma de ele y era de tres plantas. Tenía un precioso e inmenso jardín formado por pequeñas piedras, con un estanque que era atravesado por una pasarela de madera, donde una mujer daba de comer a los peces típicos de allí llamados koi.


  Cuando entraron en aquella casa de lo más típica japonesa con su suelo de tatami, vieron al señor Ichimonji acompañado de una joven. Se descalzaron, y un hombre del servicio, recogió sus maletas y les indicó que lo siguieran.


  —Bienvenidos a mi hogar —les recibió Ichimonji—. Espero que no estén muy cansados del viaje. Les presentó a mi hija, Megumi.


  —Encantando de volver a verte, Megumi —La saludó Nicholas haciendo la típica reverencia—. Te presentó a Bec.


  Bec también se inclinó, primero hacia Ichimonji y luego a su hija.


  —Señor Swarz, Bec, vamos a reunirnos con los otros invitados —Les instó el anfitrión.


  Ambos lo siguieron y se encontraron en un amplio salón, donde ocho hombres hablaban y reían mientras bebían de las copas que el personal de servicio de Ichimonji les ofrecía.


  Bec se rió un poco más alto de lo que pretendía al ver a tanto hombre trajeado, pero descalzos. Era muy curioso ver los calcetines que algunos de ellos llevaban.


  —Lo siento —Se excusó cuando vio todos aquellos ojos fijos en ella.


  —No te preocupes —le dijo Megumi en tono cómplice—, a mi esos calcetines de conejitos son los que más me gustan.


  —Bien, ahora que estamos todos, comenzaremos las presentaciones —dijo Ichimonji cogiendo una copa de sake.


  —El señor Schnëider era alemán, y como buen alemán era alto, rubio, ojos azules y pálido. Representaba a la empresa Hoffman, que se dedicaba en exclusiva a tratamientos antienvejecimiento de última generación.


  —El señor Kim era coreano. Representaba a la empresa Sun, que se dedicaba con mucho éxito a la reconstrucción de párpados.


  —El señor Villalobos era argentino. Parecía un actor de telenovelas, alto, con ojos y pelo negros como la noche y muy moreno de piel. Representaba a la empresa Sculpture Body, una empresa que modela a las misses de toda Sudamérica, se dedicaba a la lipoescultura.


  —El señor Dupont era francés. Era después de Nicholas, el más elegante, pues aquel traje se notaba que se lo habían hecho a medida. Representaba a la empresa Perfection, que se dedicaba a la abdominoplastia. Aquella empresa había conseguido unas cifras muy buenas debido a los cuerpos masculinos que le daban publicidad.


  —El señor Lafiore era italiano y su pronunciación en inglés era muy graciosa. Era dueño de un pequeño emporio, Indolore, que cotizaba en bolsa y se dedicaba a la Liposucción Ultrasónica.


  —El señor Dosia era ucraniano. Representaba a la empresa NeverMore que se dedicaba a bypass gástricos.


  —El señor Novák venía de la republica checa. Representaba a la empresa Mazur, que se dedicaba a la Otoplastia: Cirugía de las orejas.


  —El señor Friedmann era suizo. Representaba a la empresa Sultz, y se dedicaba a la Liposucción Postmenopáusica.


  —El señor Ichimonji, era un tiburón como inversor y lo que quería de aquella reunión era que, después de oír la propuesta de Swarz, todos quisieran invertir en su tecnología puntera y llevarse una buena tajada del pastel.


  El último en ser presentando fue Nicholas, dueño y presidente de la empresa Molecular BioGenetic Sciences Inc., la MBGS, cuya empresa reunía todas aquellas categorías de la cirugía plástica pero llevadas a un nivel superior.


  Era cierto que Bec sabía muy a grandes rasgos a lo que Nicholas se dedicaba. De hecho, si uno recorría los pasillos de la Torre Swarz, podía ver fotos de actores, actrices, deportistas…que habían pasado por las manos de esa novedosa cirugía. Sin embargo, no dieron más datos sobre su empresa ya que aquello no era más que una presentación.


  Megumi estaba encantada en medio de tanto hombre guapo y bien vestido, aunque Bec había observado como de vez en cuando, su mirada iba dirigida a Harada, la mano derecha de Ichimonji.


  —Ella es la señorita Bec —dijo Ichimonji—, perdóneme, no sé cuál es su apellido.


  —Con que la gente me llame Bec es suficiente, Ichimonji-sama —le sonrió.


  —Bec es la novia del señor Swarz —dijo Megumi—, ha venido a acompañarlo y a conocer nuestro país.


  Nicholas la cogió de la cintura y le plantó un beso en los labios un poco más largo que un simple pico, para confirmar lo que Megumi había dicho. Se deleitó con sus suaves labios, pues llevaba meses queriendo hacerlo y no vio mejor momento para llevarlo a cabo.


  Cuando se separó de ella, Bec aún no había abierto los ojos, lo que le hizo pensar que no solo él había notado la electricidad entre ellos. La volvería besar dentro de una hora como habían acordado, pero se juró a sí mismo que ella comenzaría a pedirle que la besara costase lo que costase.


  —Sí, es un país digno de conocer —contestó Bec azorada todavía por aquel sorpresivo e increíble beso.


  —¿Creo que habla mi idioma sin problema? —le preguntó Villalobos en español.


  —Así es, y será un placer conversar con usted en la maravillosa lengua de Cervantes —le respondió Bec en un perfecto castellano.


  —Bec, el señor Ichimonji nos ha comentado que habla japonés también, ¿es eso cierto? —preguntó el suizo—. ¿Cómo lo aprendió?


  —Bueno… es una historia un poco larga de contar, pero es cierto, me defiendo bastante en el idioma nipón.


  Después de haber cenado, cada invitado fue llevado por una persona del servicio a su habitación. En el caso de Nicholas y Bec, fue Megumi quien los acompañó.


  Cuando entraron en la habitación, comprobaron que estaba decorada al más estilo occidental; había una cama de matrimonio en vez de un futón, mesillas de noche, televisión led de sesenta pulgadas, vestidor, un pequeño salón, nevera… y un cuarto de baño completamente equipado.


  Megumi se despidió de ellos comentándoles que era una de las pocas habitaciones decoradas al estilo occidental que había en casa de su padre, ya que éste raras veces tenía visitas de parejas que no fueran japonesas.


  Bec se dirigió a la gran ventana, y desde aquel tercer piso, pudo ver lo bonito que estaba el jardín por la noche.


  —Debes estar agotada —le susurró Nicholas al oído mientras la abrazaba desde atrás—. Voy a darme una ducha, ¿quieres venir conmigo?


  —Gracias Nicholas, pero mejor me ducho mañana por la mañana —Bec no se atrevía a girar la cabeza para mirarlo a los ojos, pues en esa postura se acabarían besando—. No te preocupes por mí.


  —¿Va todo bien? —Él seguía en la misma posición mientras le besaba la mejilla.


  —Sí, sí, es solo que ha sido un día duro —le contestó Bec, zafándose con cariño de aquel abrazo—. Por cierto, ¿a qué hora te levantarás mañana?


  —Sobre las seis. Aquí en Japón se levantan muy temprano —Nicholas iba desnudándose mientras seguía hablando con ella—. A las siete comenzaremos la reunión en el despacho de Ichimonji.


  —Despiértame antes de marcharte por favor. No quiero quedarme en la cama como una marmota y ofender a alguien.


  Nicholas asintió con la cabeza, y completamente desnudo, se dio la vuelta y se fue a la ducha.


  Bec se tumbó en la cama con la imagen de Nicholas desnudo todavía en su retina. Estaba agotada la verdad, tantas horas en el avión, en mostrarse correcta en todo momento con sus anfitriones y con el resto de personas del lugar, la opípara cena, pero sobre todo, los besos de Nicholas, la habían dejado exhausta. Bien era cierto, que había respetado lo de besarla cada hora, pero cada vez que lo hacía, tenía más ganas de que pasara el tiempo para que la volviera a besar.


  Con el recuerdo del último beso de Nicholas en sus labios, se quedó dormida vestida encima de la cama.


  Nicholas salió de la ducha y no pudo más que sonreír al verla. Estaba preciosa. Su larga melena rubia se extendía por la cama, su boca entreabierta mientras oía las profundas respiraciones, y aquella posición totalmente estirada en la cama, hacían de ella una imagen infantil difícil de olvidar. Sacó su móvil y le sacó una foto, quería recordarla así. No quería despertarla, así que se puso unos bóxer y comenzó a trabajar acabando la presentación para el día siguiente. A las dos de la madrugada ya no era persona, así que decidió dormir un poco encargándose de la mujer que tenía a su lado primero.


  Comenzó quitándole los pantalones y la dejó en braguitas. Quitarle la camiseta no era tan fácil; la irguió pero ella se despertó, aunque seguía somnolienta.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó con los ojos entreabiertos.


  —Te has quedado dormida con la ropa puesta. Te estaba desnudando para que podamos dormir un poco los dos —Le acarició la mejilla mientras veía como ella volvía a cerrar los ojos. Era la cosa más bonita que había visto nunca—. Ponte derecha para que pueda quitarte la camiseta y el sujetador.


  —Nicky, ¿puedo pedirte algo? —le dijo Bec, mientras levantaba los brazos para que el acabara de desnudarla.


  —Poder, puedes —Sonrió él—. ¿Qué necesitas?


  —¿Te importaría no hacer el amor ahora? Te prometo que te lo compensaré.


  —Duerme anda… —le dijo Nicholas, metiéndola dentro de la cama y acostándose a su lado. Claro que no le iba a hacer el amor en aquel estado. Él quería verla desatada y entregada—. Buscaré la manera de que me lo compenses.


  Eran las cinco y media de la madrugada y Nicholas tenía una tremenda erección. Habían pasado la noche abrazados, y como era de esperar, el roce de los pechos y las nalgas de Bec no hacían más que acrecentar las ganas que tenía de ella. En aquel momento, Bec estaba tumbada de lado así que Nicholas se quitó el bóxer y le fue quitando poco a poco las braguitas. La abrazó por la espalda y comenzó a besarla en el hombro, la espalda, mientras que con una mano iba recorriendo sus curvas sinuosas.


  Bec, al sentir aquellas caricias fue despertándose, y notó una barra dura de carne que le golpeaba la cadera. Se puso boca arriba, ya que aún no podía soportar tener a nadie detrás, y se encontró con un increíble Nicholas. Sus ojos verdes la miraban con hambre, y aquel pelo negro despeinado lo hacían más que deseable.


  —Buenos días, Nicky —le dijo Bec desperezándose—. ¿Qué hora es?


  —Las seis menos veinte —En aquella posición podía acariciarle los pechos—. Creo que me debes algo.


  —¿El qué? —preguntó todavía con cara somnolienta pero confundida.


  —Ayer por la noche me pediste que no te hiciera el amor y prometiste compensármelo —le dijo muy cerca de su boca.


  —Ya. Y dime ¿debo creer que no te aprovechaste de mí aunque solo fuera un poquito? —Sonrió Bec con expresión pícara.


  —¡Jamás te hubiera obligado a hacer nada que no quisieras y menos dormida como estabas! —le espetó Nicholas en tono enfurecido.


  Jamás se había propasado con una mujer aunque estuviesen bebidas o drogadas. Hizo amago de levantarse, pero Bec lo detuvo. Se dio cuenta que le había ofendido, que él no era como el resto de los hombres que la habían violado y golpeado cuando se moría de hambre. Así que, sin mucho esfuerzo, ya que ella también tenía ganas de ese contacto, lo garró de la mano y lo tumbó en la cama.


  —No quería ofenderte, perdóname —le dijo Bec con tono arrepentido—. Muy bien señor Swarz, lo prometido es deuda.


  Comenzó a besarlo en las mejillas y en la comisura de los labios. Quería besarlo en la boca, pero necesitaba mantener el control aunque solo fuera en eso, pues sus sentimientos por él crecían poquito a poco y no quería que le volviesen a hacer daño.


  Fue bajando los besos por su cuello, pectorales, y abdominales perfectos, mientras ella se restregaba sobre él. Comenzó a besar el triángulo invertido, primero el derecho y luego el izquierdo, hasta que se encontró con una tremenda erección.


  A cuatro patas sobre él, cogió su pene con una mano y comenzó a subirla y bajarla de forma rítmica, mientras observaba como Nicholas cerraba los ojos entregado al placer que su mano le daba y como comenzaba el movimiento pélvico.


  Bec se lo metió en la boca sin previo aviso y Nicholas exhaló un gruñido. Lo chupaba y lo lamía sin freno mientras seguía masturbándolo. La cogió de la cabeza y le apartó la melena para observar como aquella boca lo tomaba sin piedad. Comenzó a moverse dentro de la boca de Bec, embistiéndola en toda su longitud. Ella no se quejaba, simplemente le daba placer. Pero él quería disfrutar con ella, pues si seguía así, acabaría corriéndose y quería hacerlo dentro de ella.


  —Bec, ponte a horcajas sobre mí —Le ordenó Nicholas—, no voy a correrme en tu boca.


  Bec se sentó encima de Nicholas y se introdujo el pene suavemente. Era grande y estaba muy hinchado. Comenzó a moverse hacia adelante y hacia atrás. Los dos tenían la respiración entrecortada, pero Nicholas quería poseerla, así que, sin salirse de ella la giró y se quedaron en la posición del misionero.


  Aquella postura, la envergadura de Nicholas y como la poseía, dejaban muy poco margen para que ella pudiese llevar las riendas. Pero no le importaba. Le gustaba como Nicholas la poseía pues veía una entrega total y absoluta. Y lo más importante, se preocupaba de que ella disfrutara incluso más que él.


  Nicholas la embestía con penetradas duras y certeras. Le encantaba ver la cara de placer de Bec cuando con su miembro tocaba la pared del útero.


  —Abre más las piernas Bec —le dijo Nicholas con voz ronca—. Quiero estar completamente dentro.


  —Nicholas, vas a romperme si sigues así —le dijo Bec mirándolo, mientras él bombeaba una y otra vez.


  —Si pudiera… te rompería en dos —No podía más—. Córrete conmigo Bec, ahora.


  Se corrieron de una manera animal, gimiendo y gritando sus nombres, olvidándose de todo y todos. Se quedaron tumbados unos minutos en la cama, cuando Nicholas miró la hora en su móvil y se levantó de un salto.


  —Joder, las siete menos veinte.


  Mientras Nicholas se vestía, Bec se levantó de la cama, se puso la ropa interior y una bata, y contemplaba con una sonrisa, como aquel gran magnate se vestía deprisa y corriendo.


  —¿Se puede saber que te hace tanta gracia? —le preguntó mientras se ponía los calcetines.


  —¿Nunca has llegado tarde a trabajar o a una reunión?


  —Creo que no —le contestó mientras se ponía los zapatos—. Volveremos para comer si la reunión no se alarga. Toma, es mi número de móvil —Entregándole una tarjeta—, por si me necesitas o simplemente te aburres, aunque creo que con Megumi te lo pasarás muy bien.


  Abrió la puerta de la habitación para marcharse cuando Bec se plantó delante de él y se arrodilló. La escena no podía ser más erótica, pues al agacharse se le abrió la bata y pudo contemplar sus pechos aprisionados por el sujetador.


  —Bec, ¿qué estás haciendo? —Desde aquella posición veía como seguía con su sonrisa mientras le cogía un pie.


  —Creo que debes bajar descalzo Nicholas —Le quitó ambos zapatos entregándoselos.


  —Con las prisas me los he puesto sin pensar. Gracias.


  Nicholas quería despedirse de ella besando su cicatriz, como los amantes que eran, pero le dio un beso en la comisura de los labios y se fue a la reunión intentando no llegar tarde por primera vez en su vida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 29.



  


  


  Aquella mañana, después de ducharse y arreglarse, bajó a la planta baja y una asistenta le ofreció un desayuno continental. La verdad es que estaba hambrienta después del despertar que había tenido.


  Megumi apareció en el salón a las ocho de la mañana perfectamente vestida y arreglada. La hija de Ichimonji le propuso pasear por una de las calles más lujosas de Tokio, Ginza, pues tenía que comprarse un vestido para una de las fiestas que su padre pretendía dar en un par de días.


  Cuando se bajaron del coche en aquella amplia avenida, Bec que ya había sido avisada por Nicholas, sentía la presencia de los dos guardaespaldas de Ichimonji en su retaguardia mientras Megumi no paraba de hablar.


  El lugar se daba un aire a la quinta avenida, salvando las diferencias en cuanto a la arquitectura de los edificios, le llamó poderosamente la atención que, en lo que a primera vista parecían ser bloques de oficinas o viviendas, en realidad eran mini centros comerciales; cada edificio tenía delante un cartel que indicaba qué comercios y tiendas había en cada planta. Para acceder a ellos entrabas en el edificio como si fuera un bloque de pisos, por escaleras o ascensor. Jamás había visto algo semejante, desde luego que si toda la ciudad era así te podrías pasar la vida entera explorando y nunca lo podrías ver todo.


  Mientras ella observaba aquella calle, Megumi le había contado que había estudiado economía en la Sorbona de París y que había hecho prácticas en la empresa Müller en Alemania, durante dos años. Su padre, quería convertirla en su sucesora en los negocios, cosa que no era muy habitual en la sociedad nipona ya que era mujer.


  —Bec, ¿puedo preguntarte algo?


  —Claro que sí, lo que quieras —le contestó mientras se paraban en un escaparate de Dolce y Gabanna—. Los gritos que oí esta mañana, ¿eran vuestros?


  —Lo siento, lo siento muchísimo —le contestó Bec roja como un pimiento, e inclinó el tronco manteniendo la mirada al suelo con los brazos pegados al cuerpo como era costumbre en Japón, para pedir disculpas—. No pensé que nos oirías desde tan lejos.


  —No estaba lejos, estaba debajo de vuestra habitación en el gimnasio —le dijo Megumi viendo la turbación de su invitada—. Creo que en este caso, el porte que se gasta Nicholas va en consonancia con todo lo demás, ¿verdad?—la miró expectante Megumi.


  —No me puedo creer que acabes de decir eso. Si te oyera tu padre…


  —No te preocupes —la cortó Megumi—, mi padre es muy tradicional, pero en la vida se me ocurriría tener una conversación así delante de él. Es simplemente que las relaciones occidentales me llaman mucho la atención puesto que en mi país, las cosas se hacen de otra manera.


  —¿Hace mucho que conoces a Nicholas? —le preguntó Bec recordando que Nicholas le había hablado de ella.


  —Desde hace cinco años o menos, ahora no me acuerdo. Ha venido a Tokyo para hacer negocios con mi padre, y alguna vez nos lo hemos encontrado por alguna ciudad de Europa —le explicó Megumi—, pero te voy a decir una cosa. Cada vez que lo veo está más bueno, más joven y más guapo.


  Las dos jóvenes se rieron mientras seguían caminando por aquella amplia calle. Entraron en Tiffanys, donde Megumi se compró un conjunto de pendientes y gargantilla de diamantes. Cuando Bec vio lo que aquello costaba, pensó en la cantidad de comida que un indigente podría comprar para no pasar hambre el resto de su vida, es más, podría salir de la calle con el valor de aquellas joyas.


  Megumi le entregó la bolsa a uno de los guardaespaldas y continuaron andando, entrando en tiendas cada vez más lujosas. Era la una y media de la tarde. El tiempo se había pasado muy rápido, así que Megumi decidió enseñar a Bec uno de sus restaurantes de sushi favorito en Ginza, Sushi Yoshitake, donde pudieron degustar las especialidades típicas del país preparadas delante de ellas por un Sushi Chef con tres estrellas michelín a sus espaldas, por supuesto para poder cenar en este local, Megumi había reservado hacía dos semanas.


  —Si no te importa, avisaré a Nicholas de que no iremos a casa a comer —le dijo Bec, antes de entrar en el restaurante.


  —Claro, te esperaré dentro —Megumi dio la orden en japonés a uno de aquellos hombres para que la custodiara, mientras ella entraba seguida por su otro protector al restaurante.


  Bec sacó de su bolso el móvil y la tarjeta que aquella mañana le había entregado Nicholas. Era sencilla pero muy elegante, con su nombre y el número de teléfono escrito en letras doradas.


  —¿Sí? —contestó Nicholas, al segundo tono.


  —Hola secretario, ¿cómo estás? —preguntó Bec riéndose.


  —Un poco saturado la verdad. Tenía intención de llamarte, pero me di cuenta de que no tenía tu número, ¿es éste Bec? —le preguntó Nicholas saliendo de la sala de reuniones.


  —Sí, es mi número, pero dime, ¿para que ibas a llamarme?


  —No saldremos de aquí hasta bien entrada la tarde. Nos quedaremos a comer en un restaurante cercano.


  —Yo te llamaba por lo mismo. Megumi me ha invitado a comer y quería avisarte por si llegabas a la casa del señor Ichimonji y no me encontrabas.


  —Es un detalle que me hayas avisado Bec, pero supongo que los guardaespaldas ya se lo habrán dicho a Ichimonji.


  Bec se había dado cuenta de que a veces aquellos dos hombres que las seguían parecía que hablaban solos. Pero claro, seguramente estarían contándole a Ichimonji por donde iban y que hacían.


  —¿Sobre qué hora acabareis? —preguntó Bec cambiando de conversación.


  —¿Me echas de menos o te has cansado de la verborrea de tu acompañante? —le preguntó Nicholas en tono jocoso—, espero que me hayas hecho esa pregunta porque me echas de menos —se corrigió poniendo voz más seria.


  —Te lo tienes un poco creído, Nicky —Estaba disfrutando de aquella conversación, parecía la típica conversación entre novios y no quería colgar el teléfono—. Dime, ¿llegaste a tiempo esta mañana? Porque en el colegio si no llegas a tu hora, te castigan saliendo más tarde y con deberes extra.


  —No me importaría volver a llegar tarde —le contestó Nicholas con voz ronca, oyendo la respiración de ella al otro lado del auricular mientras esperaba unos segundos para responder a la pregunta—. No sé a qué hora llegaremos, así que disfruta del día. Perdóname, pero tengo que volver a la reunión.


  —De acuerdo, nos veremos después. No trabajes mucho —le dijo sonriendo.


  —Hasta luego.


  —Por cierto Nicky… me debes una llamada —Y colgó sin esperar respuesta.


  Megumi y Bec habían pasado una tarde preciosa. La verdad era que se le recordaba mucho a Shanon porque hablaba por los codos. Megumi le había seguido contando parte de su vida; la muerte de su madre, las amistades que tenía, las parejas que había tenido…Llegaron a la casa, y después de desempaquetar y guardar todo lo que Megumi había comprado, se fueron al salón principal. Sentadas en frente de una gigantesca pantalla lcd, Megumi le propuso ver un anime que tenía grabado y que no había podido ver porque había estado ayudando para la instalación de los huéspedes. Llevaban tres episodios cuando vieron entrar a los hombres que regresaban de la reunión. Ichimonji se acercó a su hija y le pidió que lo siguiera a su despacho.


  Nicholas, después de entregarle su chaqueta y su maletín a uno de los sirvientes, se dirigió a Bec que ya estaba de pie para recibirlo.


  —¿Te duele la cabeza? —le preguntó viendo cómo se frotaba la frente.


  —No te preocupes, es solo cansancio. Estaba deseando verte.


  La atrajo hacia él, y cogiéndola de las mejillas, la besó. Como había sido desde el principio no le dio un pico, sino que la besó con ansiedad profundizando cada vez más.


  Aunque había sido ella la que había puesto la condición de que solo la besara cuando había público, se vio pérdida en aquel beso y sin importarle quien estuviera mirando, lo abrazó por la cintura atrayéndole más hacia ella y comenzó a abrir la boca.


  Nicholas, sorprendido porque ella se hubiera entregado así, le metió la lengua y se vio recompensado cuando ella también introdujo la suya.


  Sabía que besarla iba a ser especial pero no quería público. Así que finalizó el beso, y apoyando la frente en la de ella le susurró.


  —Si vuelves a besarme así, te llevaré donde nadie pueda vernos y te haré el amor.


  Bec, que aún estaba recuperando el aliento, notó la erección de Nicholas. Lo miró a los ojos y le habló en tono desafiante.


  —Ten cuidado con lo que dices, al fin y al cabo, el que ha roto parte del pacto eres tú, Nicky.


  —Tienes parte de razón, pero entenderás que no iba a desaprovechar la ocasión.


  Volvió a frotarse la frente. Tenía un dolor de cabeza de mil demonios. Bec, viendo como fruncía el ceño le dijo que se fuera a acostar un rato y que ella le subiría un calmante, pues no tenía buena cara.


  Bec se encontró con Nicholas tirado en la cama con un brazo tapándose los ojos y con las cortinas opacas corridas con lo que no había mucha luz. Encendió la luz de la mesilla de noche y se sentó a su lado.


  —Me tienes preocupada, ¿va todo bien?


  —Solo es cansancio —le contestó Nicholas mientras tomaba la medicación que ella le ofrecía disuelta en un vaso de agua.


  —Sé que la que se cierra como una almeja soy yo —le dijo esbozando una sonrisa intentando que él también sonriera—, pero si necesitas contarme algo, aquí estoy.


  —No soy hombre de compartir preocupaciones —le dijo secamente, mientras dejaba el vaso vacío en la mesilla.


  —Muy bien. Te dejaré solo con tus pensamientos —Bec se levantó de la cama con intención de dejarlo descansar.


  Cuando estaba abriendo la puerta, se encontró con un cuerpo que la aprisionaba contra la puerta, mientras ésta se cerraba con un golpe. Tenía a Nicholas detrás.


  —Por favor, no te vayas —le dijo en la oreja—, es solo que estoy acostumbrado a tragarme la mierda solo.


  Bec se giró quedándose frente a él y asintió. Nicholas dejó que entrara un poco de luz en la habitación, y llamó por el teléfono que había en la pared al servicio de la casa pidiendo que subieran, café, leche entera y desnatada, azúcar y algo dulce para comer.


  Mientras esperaban al servicio, Bec se sentó en una mesa de cristal que había en la habitación, con dos sillas, frotando los pies descalzos contra la suave alfombra. No se dio cuenta que Nicholas sacaba algo del maletín que previamente había dejado el criado en la habitación, se quedó anonadada cuando lo vio con unas gafas puestas. No sabía que utilizara gafas, pero si ese hombre ya era guapo sin nada en la cara, con aquellas gafas con monturas al aire y patillas eran negras como su cabello, podría ser chico de anuncio de cualquier óptica.


  El personal de servicio no tardó nada en subir y depositó en la mesa de cristal lo que se le había encargado. Cuando aquel hombre pequeño abandonó la habitación, Nicholas se sentó frente a ella y comenzó a prepararle el café como a ella le gustaba.


  —Con las gafas tienes más pinta de secretario que de presidente de una empresa —le comentó con mirada traviesa mientras él se preparaba su café—. No sabía que las utilizaras.


  —Aún no sabes muchas cosas de mí. Soy bastante coqueto y no quiero que la gente me confunda con un secretario —Le devolvió la sonrisa.


  —Te alivian el dolor de cabeza, ¿verdad? —le dijo ella en tono más serio—. ¿Cuándo te ha empezado?


  Nicholas no estaba acostumbrado a dar explicaciones, pero había salido disparado de la cama cuando vio que ella pretendía dejarlo solo. Así que no pudo más que ceder y explicarse.


  —La reunión de esta mañana no ha ido como esperaba. Todos están impresionados con los avances que mi empresa ha logrado con la cirugía estética. Pero Villalobos es un hueso muy duro de roer y nos está poniendo las cosas un poco difíciles.


  —¿Puedes contarme de que trata la reunión? Quizá pueda darte otro punto de vista —le dijo interesada.


  —Tendrás que disculparme, pero no puedo comentar nada ni siquiera a ti—hizo un gesto con la cabeza y volvió a sorber el café.


  —De acuerdo, pues…dime qué le pasa a Villalobos —insistió ella.


  —Lo que le pasa es que no cree en el proyecto y no hace más que poner trabas —dijo en tono enfadado—. Podrían demostrarle como convertir el agua en vino y seguiría pensando que es solo una ilusión.


  —Bueno… ese ejemplo no es muy bueno, ¿no crees? Hoy por hoy, hay muchos ilusionistas que lo hacen —le dijo ella intentando que se explicara mejor.


  —El problema es que lo que yo ofrezco no es una ilusión. Es algo real y tangible pero aún me queda un cartucho por quemar —dijo un poco para sí mismo, intentando guardar su mayor secreto.


  —¿Qué ocurre si Villalobos no está de acuerdo?


  —Se le echará de la reunión y se buscará otro inversor —contestó secamente.


  —Pues échalo, ¿cuál es el problema? —dijo convencida.


  —No es tan sencillo. Ha sido invitado por Ichimonji, y en este país, solo puede echarlo él.


  Bec se dio cuenta de que Nicholas no iba a querer hablar más de todo aquello. Así que acabaron el café y se prepararon otro mientras lo acompañaban de unas galletas de jengibre.


  Cuando terminaron, Nicholas le dijo a Bec que iba a trabajar un poco hasta la hora de la cena, pero le pidió que se quedara con él en la habitación.


  Bec se quedó sentada en un sofá que había cerca de la pantalla lcd, y comenzó a ver las noticias mientras Nicholas trabajaba en su portátil con las gafas puestas, pensando en no tener que llegar al extremo de enseñar, con una prueba más que viviente, lo que su empresa podía llegar a conseguir en el campo de la cirugía


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 30.



  


  


  La relación entre Nicholas y Bec era cada vez más intensa. Cuando Nicholas se iba o volvía de la reuniones, iban uno al encuentro del otro y se besaban como si llevaran tiempo sin verse, eso sí, siempre con gente delante.


  Por las noches, no había besos pero sí mucha lujuria. A veces se retiraban antes que el resto de los invitados porque necesitaban tocarse, amarse, pero sobre todo poseerse.


  Hacía dos días que Bec había hablado conmigo sin saber que, en ese momento, Donovan y su socio se encontraba en el despacho con el manos libres y que era escuchada por los dos hombres.


  Donovan había recibido llamadas diarias de su hombre infiltrado quien le comentaba la relación que entre Bec y Nicholas había.


  Pero aunque sabía que aquellas dos personas podían estar enamoradas, era un ser vil que solo vivía por y para la venganza, así que dio la orden a su hombre para que actuara. Lo que se avecinaba pondría al límite a cualquier persona.


  Habían pasado cinco de los diez días que estarían en Tokyo y aquella noche Ichimonji ofrecía una fiesta a sus invitados en un hotel de cinco estrellas que se encontraba en el famoso cruce de Shibuya. Allí se encontraba la flor y nata de la capital nipona: políticos, presentadores de televisión, actores... se encontraba como pez en el agua, pues hablaba con ellos en japonés y todos se quedaban prendados con su desparpajo y don de gentes.


  Nicholas hablaba con un presentador de televisión muy conocido, pero no le quitaba el ojo de encima. Aquella noche llevaba un vestido negro largo, todo de encaje que resaltaba sus curvas, una coleta alta y un maquillaje muy suave que resaltaba su belleza natural. No se había puesto ninguna joya, lo que llamaba poderosamente la atención entre aquella acaudalada gente.


  Después de haber cenado un inmenso menú con los platos y bebidas típicas japonesas, Bec le dijo a Nicholas que iría a tomar un poco el aire pero que estaría en su punto de mira. Nicholas asintió con la cabeza, y aunque quería estar con ella, en aquel momento estaba tratando un tema importante con Ichimonji y el primer ministro japonés.


  Salió a uno de los balcones y vio el ajetreo que había en el aquel cruce. Estaba ensimismada viendo a la más variopinta de la gente cruzar por aquellos pasos de peatones, cuando una palabra, una sola palabra, la dejó con la sangre de las venas congeladas.


  —Astray.


  Bec se giró y se quedó de pie al ver a la persona que había pronunciado aquella palabra.


  —No sé cómo no lo vi venir —le dijo Bec cuando vio a Villalobos.


  —Estás preciosa Bec, realmente preciosa.


  —¿Qué quieres? —le preguntó con todo el asco que pudo. Sabía que Donovan la vigilaría pero no pensó por qué lo había infiltrado en la reunión con Nicholas.


  —Bec, cumplo órdenes igual que tú —le dijo Villalobos—. Verás, mi tiempo aquí se ha acabado, así que te diré lo que vamos a hacer.


  —¿Te vas? —preguntó incrédula—. ¿Y qué pasa con Nicholas? Lo has traído de cabeza estos días, pero claro… eran órdenes de Donovan ¿verdad?


  —Bec, sabes que no puedo darte detalles, pero solo te diré que mi orden es provocar a Nicholas aquí y ahora y esperar a que el señor Ichimonji me eche de la reunión. Voy a explicarte lo que vamos a hacer.


  Nicholas no sabía por qué Bec estaba hablando con el que se había convertido en una hemorroide en su trasero, pero de repente lo que vio, lo sacó de sus casillas.


  Villalobos había cogido a Bec de la cintura y la atraía hacia él intentando besarla y tocándola por todas las partes que podía de manera agresiva. Bec se resistía todo lo que podía intentando sacárselo de encima, hasta que en un descuido ella se pudo zafar de su agarre y le propinó dos sonoras bofetadas una detrás de otra. Todos se giraron al ver cómo, en una milésima de segundo, Nicholas había tirado a Villalobos al suelo, y lo golpeaba con todas sus fuerzas en la cara, mientras Harada y otros dos hombres de Ichimonji intentaban apartarlo.


  Megumi había acudido rápidamente al encuentro de Bec, quien no dejaba de observar como Nicholas le partía la cara al argentino.


  Ichimonji, que había pedido a su equipo de seguridad que acompañaran a sus invitados a otra estancia, gritó poseído.


  —Mou ii!. Harada-kun Biyarobosu toratte kure. Megumi wa gesuto to ae. Sato-kun Swarz-san ni uisuki wo agete ike (¡Basta! Harada llévate al señor Villalobos. Megumi reúnete con los invitados. Sato, trae un vaso de whisky para el señor Swarz).


  Nicholas con los puños ensangrentados y el pelo revuelto, cogió a Bec de un brazo y se la llevó a una esquina.


  —¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño? —preguntaba mientras le miraba los brazos y el cuello.


  —Estoy bien Nicholas, por favor, deberías preocuparte por ti. Mira como tienes las manos y el espectáculo que has dado —le dijo Bec agobiada por lo que había pasado desde que había oído aquella horrible palabra.


  —¡Lo que piense la gente no me importa solo me importas tú Bec! —le gritó fuera de sí.


  —¿Estas sordo? —Tenía que hacerse la ofendida y aquello le estaba partiendo el alma—. Te he dicho que estoy bien. Diego no me ha hecho nada.


  —¿Diego? ¿Cómo que Diego? —preguntó Nicholas encolerizado—.


  ¿De qué conoces tu a Villalobos?


  Pero en aquel momento un camarero apareció trayendo el whisky y el sake. Ichimonji se acercó a Nicholas y poniéndole una mano en el hombro, comenzó a hablar serenamente.


  —Swarz, creo que el honor de tu mujer debe ser reparado. Acompáñeme, creo que lo mejor será que los dos hablemos con él en privado para que nos explique por qué ha ofendido con ese comportamiento el honor de la señorita Bec y el de mi hospitalidad. Bec —La miró Ichimonji—, esperarás en casa con Megumi.


  Bec acató la orden y se fue, no sin antes ser retenida por Nicholas.


  —Espérame despierta. Tú y yo tenemos cosas que aclarar.


  Ichimonji seguido por Nicholas, Harada y dos guardaespaldas se dirigía hacia uno de los almacenes que el hotel tenía en la primera planta. Llegaron a una zona poco iluminada cuando Ichimonji abrió una de las puertas que había en aquel pasillo. Allí estaba Villalobos, sentado en una silla con las manos atadas a la espalda. Ichimonji le dijo a Harada y a los otros dos hombres que esperasen fuera.


  —Señor Villalobos, huelga decir que queda expulsado de la reunión y por tanto de cualquier reunión. Sabe que si cuenta algo de lo que hemos hablado, lo arruinaré personalmente —le dijo el empresario japonés—. Es más, me encargaré personalmente de que no vuelva a poner un pie en mi país.


  Antes de marcharse, Ichimonji le dijo a Nicholas que Harada esperaría por él para llevarlo a casa.


  Se quedaron solos en aquella habitación. Villalobos, que estaba resentido de los golpes de Nicholas, levantó la cabeza y lo miró fijamente esbozando una tenebrosa sonrisa. En su interior sentía pena por aquellas dos personas, pero la cantidad que Donovan le había pagado bien merecía que se olvidara de aquel pueril sentimiento, porque si bien sabía lo que tenía que provocarle al hombre que tenía de pie frente a él, prefería no pensar en lo que se le avecinaba.


  —Estamos solos Swarz, no hay nadie que te detenga, así que acaba de una puta vez.


  Nicholas quería arrancarle la cabeza, matarlo a golpes, pero necesitaba respuestas, ya que recordar en como Bec lo había llamado por su nombre de pila, hacía que los celos le nublaran la mente.


  —Dime, ¿es por ella por lo que no has estado de acuerdo conmigo durante estos días?


  —¿Por quién? ¿Por esa puta? —Se rió a carcajadas Villalobos mientras Nicholas se acercaba a él y le propinaba un directo a la mandíbula que casi le tira de la silla.


  —No se te ocurra volver a llamarla así, hijo de perra —le dijo Nicholas muy cerca de su cara—. Contéstame.


  —Joder Swarz, me has movido un diente —Escupió sangre Villalobos—. No ha sido por ella. La inversión que pides de inicio es desorbitada y puede que tú no, pero el resto del mundo estamos en crisis. La empresa a la que represento no se lo puede permitir.


  —¿Por qué la has atacado esta noche? Llevamos cinco días en Tokyo.


  —Swarz... —Chasqueó la lengua—, el primer día que la vi sabía que me la había encontrado en alguna parte, pero no fue hasta ayer cuando recordé de qué la conocía.


  —Continúa —le instó Nicholas apoyándose en la pared justo en frente.


  —La conocí hace siete meses en un local de New York llamado Ambrosía —Villalobos lo miró de manera altiva preparándose para el golpe que se avecinaba—. La primera vez que me la follé, fue increíble. Ella se abría y se abría para que la penetrara bien hasta el fondo—. Se lamió los labios como si se creyera lo que había hecho con ella, aunque simplemente estaba recitando parte del guión que le había Donovan.


  Las pupilas de Nicholas se dilataron tanto que sus ojos pasaron de ser verdes a negros, y el brillo de ira que mostraban, le hicieron saber a Villalobos que iba por muy buen camino, así que continuó.


  —Esa chica tiene una boca que pocas profesionales tienen. Cuando llegué a mi casa, solo podía pensar en cómo me había comido… —Hizo una pausa teatral, mientras veía como Nicholas apretaba más los puños—, la boca. Las cosas que esa mujer puede hacer dentro de la boca con su lengua son difíciles de olvidar.


  —¿Qué pasó la segunda vez que te la follaste? —No es que Nicholas quisiera detalles, pero necesitaba respuestas ya que la pelea que tendría con Bec en cuanto llegara a casa de Ichimonji, sería como encender el fuego que destruyó Roma en tiempos de Nerón.


  —La segunda vez que me la follé, y créeme que me la follé con ganas, habían pasado dos meses desde la primera vez, pero se negó a besarme en la boca. ¿Quieres que te cuente por qué? —le dijo Villalobos viendo como le había cambiado el gesto a Nicholas cuando le había mencionado que ya no lo había vuelto a besar—. Verás, resulta que esa zorra, se había encaprichado de un joven guapo, rubio, ojos azules y psicólogo.


  —¿Has dicho psicólogo? —Nicholas no se lo podía creer. Empezó a recordar lo que había pasado aquel día en la librería…


  —Mebs, doctor Gabriel Mebs —Villalobos pensó que ya había cumplido, lo que no esperaba era que Nicholas le siguiera preguntando.


  —¿Sabes qué ocurrió entre ellos? —preguntó acercándose a él, mientras se arremangaba las mangas de la camisa.


  —No, joder, qué voy a saber yo. Solo sé que cuando cortaron ella volvió al Ambrosía y se negaba a besar a nadie.


  —¿Por qué intentaste besarla? La has visto conmigo Villalobos, todos sabéis que está conmigo, ¿qué pretendías?


  Villalobos empezó a reírse como un poseído. Esa era la oportunidad que tenía para sonsacarle la información que tanto ansiaba Donovan.


  —¿Qué significa exactamente que está contigo? ¿Es tu prometida o algo así? porque hasta donde yo sé, y créeme, sé, porque he estado muy dentro de ella, esa zorra jamás estará con un solo hombre —Siguió riéndose.


  —¡Deja de insultarla de una puta vez, me estás haciendo perder la poca paciencia que me queda, así que responde! —Nicholas lo agarró del cuello de la camisa.


  —Vi como os besabais, y al reconocerla, simplemente quise saber si volvía a ser la ramera que me follé la primera vez. Me encantó besar aquella cicatriz. Dime, cuando te come…


  Pero no pudo hablar más. Nicholas arremetió contra él dándole la paliza de su vida. Estaba furioso, ido ¿Había alguien más en aquella reunión que se había acostado con ella? Necesitaba golpear, machacar a la persona que estaba tirada en suelo para liberar la frustración que sentía en ese momento. Cuando finalizó los golpes, le cogió la cara ensangrentada y le dijo en un susurro.


  —Me encargaré de que desaparezcas del mapa.


  —¿¡Estás…ena…mo…rado…de…ella!? —dijo Villalobos con la voz entrecortada ya que casi no podía respirar.


  —Eso no le importa a nadie, pero ya que dentro de poco abandonarás éste mundo... —Nicholas le dijo lo que necesitaba oír al oído.


  Se marchó de allí y le pidió a Harada que dieran una vuelta por la ciudad antes de llegar a casa de su anfitrión. Estaba furioso y necesitaba relajarse. Bec tenía que explicarle muchas cosas, y esta vez, no iba a permitir que se cerrara como hacía siempre.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 31.



  


  


  Bec llevaba en la casa de Ichimonji casi dos horas. Megumi había insistido en quedarse con ella, pero necesitaba estar sola. Cuando por fin la convenció, una mujer del servicio había llamado a su habitación, diciéndole que le traía algo para comer pero ella ni siquiera le abrió la puerta.


  Cuando llevaba una hora en aquella habitación, la puerta del cuarto se abrió, e Ichimonji entró y comenzó a hablar con ella en su idioma materno.


  —Bec-san anata wa daijōbu desu ka? (¿Te encuentras bien, Bec?).


  —Nikorasu wa doko desu ka? (¿Dónde está Nicholas?).


  —Ochitsuku, sugu ni modoru (Tranquila, regresará pronto a casa).


  —Watakushiha no tame ni shazai suru hitsuyō ga arimasu... (Necesito pedirle perdón por…)


  —Biyarobosu wa mō mendō shimasen. Ashita atarashī dareka ga kaigi ni kimasu. Watashi wa ikanakereba narimasen(Villalobos no te molestará más. Mañana vendrá una incorporación nueva a la reunión. Debo dejarte).


  Durante la hora siguiente Bec se movía como una bestia enjaulada. Se dio cuenta de que aún llevaba el traje de noche puesto y el pelo recogido, así que se lo soltó. Andaba por la habitación intentando calmarse caminando descalza por aquella mullida alfombra. No se podía quitar de la cabeza la conversación que había tenido con Villalobos. Aquello era de locos. No sabía cómo llegaría Nicholas, lo que sí sabía, era que tenía que convencerlo, pero eso no le preocupaba. En eso no tendría que mentir.


  Abrió los ventanales que daban al balcón y contempló aquel jardín que bajo la luz de la luna, hacía que el agua del estanque emitiera brillos como si fuesen diamantes flotando.


  Se sentó en el suelo, apoyó la espalda y la cabeza en los barrotes del balcón, se agarró las rodillas con los brazos y dejó que la brisa peinara su melena.


  Quince minutos más tarde, seguía en la misma posición cuando Nicholas entró en la habitación, pero se dirigió directamente al cuarto de baño sin dirigirle la palabra.


  Cuando salió de darse una ducha, se puso simplemente un pantalón deportivo y se dirigió hacia el balcón. La había visto allí sentada, todavía vestida con el vestido de fiesta, pero necesitaba quitarse la sangre del cuerpo. Aquel cabrón lo había salpicado por todos los lados y necesitaba relajarse para poder hablar con ella. Imitó la postura de Bec y se sentó de la misma forma en el suelo. Necesitaba tenerla cara a cara.


  Bec vio las heridas en las manos de Nicholas. Sabía perfectamente lo que había pasado pero no podía con la tensión, así que fue quien cortó aquel incómodo silencio.


  —Llevo dos horas esperándote. Cuando quieras podemos mantener esa conversación pendiente —Lo miró con enfado aunque en realidad quería tirarse a sus brazos.


  —¿Debo preocuparme por algún hombre más que haya venido a la reunión? —le preguntó en tono seco, pero con un deje en la voz que a Bec no le gustó.


  —¡No soy una puta Nicholas! —le contestó ofendida—, yo no vendo mis servicios. Soy una mujer libre, que decide con quien estar igual que tú. Pero contestando a tu pregunta, no creo que debas preocuparte por nadie.


  —El problema Bec, no es que tú te acuerdes, si no de que alguien te recuerde, como le ha pasado a Villalobos.


  —Dime, ¿recuerdas a todas las mujeres con las que te has acostado?, porque creo que si la situación hubiera sido a la inversa…


  —Pero no ha sido así —la cortó Nicholas—. Villalobos no te reconoció el primer día, te recordó ayer.


  Bec se quedó en silencio, jurándose a sí misma que si tuviese la oportunidad mataría a Donovan. Su corazón latía deprisa, le encantaría decirle quien era y lo que allí pasaba, pero no podía decírselo, no podía.


  Aunque Villalobos le había dicho lo que tenía que hacer para provocar la reacción de Nicholas, no sabía de qué habían hablado. Así que decidió preguntarle al hombre sentado frente a ella, qué le había contado aquel esbirro por orden de Donovan.


  —Puedes creerme o no Nicholas, pero no recordaba a Villalobos hasta que se acercó a mí, me dijo quién era y donde me había conocido.


  —Y por lo visto, te conoce muy bien —Comenzó Nicholas a contarle la conversación que había tenido—. Fue bastante concreto. Te folló dos veces: la primera le comiste la boca, la segunda vez ya no. Y eso fue lo que le llamó la atención junto con la cicatriz de tu labio. Pero lo que más me sorprendió fue saber el porqué, no, mejor dicho por quién.


  Había llegado el momento. Tenía dos opciones, desmentirle todo lo que Villalobos le había contado o abrirse en canal ante él. Se decantó por la segunda opción.


  —Y según él, ¿por quién fue? —le preguntó con una sonrisa irónica


  —No me gusta que me engañen y menos en mis narices.


  Nicholas se levantó del suelo. Estaba cansado y magullado por los golpes que había propinado. Tenía la suficiente edad como para no aguantar tonterías de nadie. Pero sobre todo, estaba furioso porque ella se había vuelto a cerrar. Jamás le diría lo que él quería saber. Cogió un vaso, lo llenó de agua y lo bebió de un trago mientras contemplaba como Bec no se movía de su sitio. Le dio la espalda con intención de marcharse de la habitación, pero ese nombre pronunciado de los labios de ella lo frenó en seco.


  —El doctor Gabriel Mebs fue el responsable de que no volviera a besar a nadie —Bec lo miró a la cara y se levantó del suelo—. Pensé que estaba enamorada de él, pero no era así. Estuve con él tres semanas, tres, y me enamoré de la idea de un futuro juntos. Pero me rompió el corazón y decidí cubrirlo con plomo.


  —Dime por qué dejaste de besar a los hombres con los que te acostabas—le pidió Nicholas ofreciéndole una silla para que se sentara, pero ella prefirió seguir de pie y mirar al jardín mientras seguía abriéndose a él.


  —Gabriel me hizo prometer que no besaría a ningún hombre que no fuera él —hablaba con tono de tristeza—, y yo, como una idiota, mantuve mi promesa.


  —¿Qué sientes por él ahora? —le preguntó Nicholas temiendo la respuesta, pero aprovechando que por una vez ella se había abierto a contarle algo.


  —Rabia, asco, ira…pero no amor, ni tan siquiera cariño. El daño que me hizo, convirtió toda la luz en oscuridad.


  —¿Él quiere volver contigo, verdad? Por eso estaba aquel día en la librería y provocó nuestra discusión —Realizó la pregunta sabiendo cual era la respuesta.


  —Nicholas, puede intentarlo, al igual que puede intentar convertir el plomo en oro —sentenció, dejándole claro que aquello era imposible—. Siento lo que ha pasado esta noche y la vergüenza que has tenido que pasar sobre todo delante de Ichimonji. Te juro que si hubiese recordado a ese hombre antes de que pasara todo esto, me habría vuelto a New York.


  Se levantó de la silla que ocupaba y se quedó de pie al lado de Bec. Contempló su perfil y recordó las palabras que le había dicho a Villalobos. Si, estaba enamorado de ella, pero no cómo lo había estado de aquella mujer años atrás. El sentimiento era más fuerte, más intenso. Bec se la recordaba en muchas cosas pero en otras era totalmente distinta.


  Bec se giró hacia él y desde su estatura, intentó leer en sus ojos verdes lo que podía estar pensando. Se sentía liberada por haberle contado algo que, aunque no había sido toda la verdad, era algo real que había vivido. Mirándolo de arriba abajo, se dio cuenta que lo que había vivido con Nicholas no tenía nada que ver con lo que había vivido con Gabriel. Se había acostumbrado a su cuerpo, a sus susurros. Nunca se habían dicho una palabra de amor, ni habían utilizado un mote cariñoso, pero sabía que Nicholas sentía algo por ella, porque si no, no hubiera reaccionado como lo hizo al ver a Villalobos intentando besarla. Además, él aprovechaba para besarla en público como marcando su territorio, y los besos que le daba decían más que ninguna palabra. En ese momento, se dio cuenta de que estaba enamorada de él, así que, si quería estar con él todo el tiempo que pudiera, tendría que dejar libres sus sentimientos.


  Estando frente a frente, Bec alargó una mano y comenzó a acariciarle la mejilla mientras se acercaba a él. Se puso de puntillas y se acercó lentamente a su cara mientras Nicholas la agarraba de la cintura. Lo miró a los ojos y lo besó. Fue un beso casto, tan solo un roce de labios, pero ambos lo sintieron en el fondo del alma.


  —¿Qué estás haciendo Bec? —le preguntó un Nicholas sorprendido porque lo hubiera besado.


  —Te estoy demostrando, que el pasado lo he dejado atrás y que ya no me importa. Quiero besarte y que me beses siempre que a los dos nos apetezca —le contestó en voz baja.


  —¿Y la condición que pusiste?


  Pero Bec no le contestó. Se aferró a su cuello y lo besó con intensidad, con una pasión desbordada. Abrió la boca y le introdujo la lengua, Nicholas la combatía del mismo modo. Estaban solos en su habitación y se estaban devorando como lobos hambrientos. Nicholas la abrazaba con fuerza, le acariciaba la espalda, los brazos, estaba extasiado. Por fin se abría a él en ese plano.


  La cogió en los brazos y la posó en la cama. Se quitó el pantalón de deporte, y desnudo como estaba, comenzó a desnudarla, besándola en cada parte del cuerpo que quedaba desnudo.


  Una vez desnudos los dos, se puso encima de ella, y tras darse un beso que los dejó sin aliento, Nicholas la penetró. Su ritmo era lento pero se introducía totalmente en ella. Bec se arqueaba recibiéndolo cada vez que la embestía.


  —Voy a hacerte el amor como llevo días pensando en hacerlo —dijo Nicholas.


  Se besaron, se acariciaron, se hicieron el amor con la boca. Ambos disfrutaron de aquel baile sexual, como no lo habían disfrutado antes, demostrándose el uno al otro lo que sentían con sus cuerpos.


  Abrazados en la cama, después de haber llegado al clímax juntos, ninguno tenía sueño. Habían hecho el amor como dos enamorados y querían disfrutar de ese momento de paz.


  —Gracias por haberme contando lo de Gabriel, ha significado mucho para mí —Rompió el silencio Nicholas.


  —Creo que era el momento de abrir un poquito la almeja —le contestó Bec con una sonrisa en los labios, mientras alzaba la cabeza y lo miraba a los ojos.


  —Y ahora que te has abierto un poco... —Nicholas tentó a la suerte—. ¿Si te pregunto algo, me contestarás?


  —Eso dependerá de la pregunta que me hagas. Pero sí quiero pedirte algo—Bec se sentó en la cama y Nicholas al verle el gesto serio, se sentó también.


  —Tú dirás.


  —Es un poco violento para mí pedirte esto, pero… sin rodeos, allá va —Bec cogió aire—, haremos el amor como, cuando y donde queramos, pero no me lo hagas desde atrás. No puedo soportar tener un hombre a mi espalda penetrándome.


  Nicholas la miraba estupefacto. La postura que ella describía era una de las más placenteras y todo el mundo lo sabía. No solo permite al hombre penetrar más a fondo a su pareja sino que la mujer también recibe más placer. Como aquella noche estaba descubriendo una milésima parte de lo que ella se negaba siempre a contarle, se arriesgó.


  —Si te pregunto por qué me…


  —Fui violada con diez años en esa posición —Bec no le dejó acabar la frase y cuando soltó aquella información, Nicholas se levantó de la cama fuera de sí.


  —¿Violada? ¿Con diez años? —Nicholas contemplaba el gesto sereno de Bec, pero veía la tristeza reflejada en sus ojos—. Jamás haría nada que tú no quisieras hacer, te lo he dicho desde el principio.


  —Lo sé Nicky, es solo que después de lo que acaba de ocurrir entre nosotros, no quería que me lo pidieras y tener que decirte que no —se explicó ella.


  —Estoy aquí, ¿me oyes? no voy a permitir que nadie te vaya a hacer daño nunca más —sentenció Nicholas erigiéndose como su salvador.


  Bec se levantó de la cama y se puso frente a él. Le cogió una mano y entrelazó sus dedos con los de él.


  —Algún día me gustaría que tú me lo hicieras en esa postura —Comenzó a hablar Bec mirando sus manos entrelazadas, intentando decirle con aquel gesto que confiaba plenamente en él porque estaba enamorada—. Pero ahora, necesito que me beses y que borres de mi memoria ese mal recuerdo.


  No hizo falta nada más. Nicholas le cogió la cara con sus manos y comenzó a besarla lentamente, deleitándose en esos labios y aquella cicatriz que lo habían vuelto loco desde el primer día, tomando lo que por el momento le pertenecía.


  Volvieron a hacer el amor, pero no fue de manera dulce y lenta, sino animal y lujuriosa. Ella le había pedido olvidar, y pondría su vida en ello.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 32.



  


  


  A la mañana siguiente, Nicholas y Bec bajaron al comedor para desayunar cogidos de la mano y con una amplia sonrisa. Cuando se despertaron, volvieron a hacer el amor en la ducha entregándose por completo el uno al otro. Se besaron hasta quedar saciados, y Nicholas la había tomado bajo el agua como si no existiera otra mujer en el mundo.


  Los hombres que estaban desayunando enseguida se interesaron por lo que había ocurrido preocupándose por el estado de Bec y preguntándole a Nicholas por el estado de sus nudillos. Todos se mostraron muy cordiales con ellos, pues Ichimonji simplemente les había dicho que, Villalobos se había propasado con ella y que Nicholas, como era normal, había defendido el honor de su mujer.


  Cuando se sentaron en el suelo para comenzar a desayunar, Megumi le contó a Bec que esa mañana todos irían a relajarse a unos baños termales, y que había convencido a su padre para que comieran en un restaurante que tenía karaoke. La joven se mostraba ilusionada y contagió el buen humor a Bec.


  Ichimonji, que había visto entrar a la pareja, se relajó al comprobar que habían solucionado sus problemas. Tras ver como los inversores se preocupaban por ellos y después de haber soportado el interrogatorio al que lo habían sometido, antes de que ellos bajasen a desayunar comenzó a contarles los planes que tenía para ese día, a pesar de que su hija ya le había estropeado la sorpresa.


  —Después de lo que ocurrió ayer y las duras negociaciones que llevamos —Comenzó a hablar desde su posición en la mesa—, creo que podemos tomarnos el día libre hasta que llegue el nuevo inversor. He reservado la mañana y la tarde en el hotel Ryūgū-jōdesde donde se puede contemplar el Fujiyama, y el cual posee el mayor onsen de Tokyo.


  —¿Qué es un onsen Bec? —le preguntó el alemán que estaba sentado a su lado en voz baja.


  —Son baños termales al aire libre —le contestó en el mismo tono bajo de voz.


  —Mi hija, por su parte, cree que la mejor manera de relajarse —continuó el anfitrión—, es ir a un karaoke, así que después del onsen comeremos en el restaurante y regresaremos a casa.


  —Señor Ichimonji —preguntó el checo—, me gustaría pedirle permiso para que me dejara a alguno de sus guardaespaldas. Verá, mi hijo no me perdonará si no voy a Akihabara.


  Todos en la mesa rieron. El desayuno fue distendido y cuando acabaron, fueron a sus habitaciones a prepararse para el día.


  Atravesaron el centro de la ciudad contemplando los paisajes desde las ventanas del coche. Nicholas y Bec iban en la limusina con Ichimonji y Megumi. A lo lejos vieron la torre de Tokyo, imitación de la torre Eiffel aunque unos metros mayor y de un color naranja chillón y Bec le pidió a Megumi visitarla antes de su vuelta a EE.UU. Las vistas desde aquella altura tenían que ser espectaculares. Nicholas entrelazó sus dedos a los de ella, viendo como aquella mujer que le había robado el corazón contemplaba por la ventanilla de la limusina, como se alejaban del bullicio de la ciudad.


  Después de casi cuarenta minutos de viaje, llegaron a su destino. El hotel parecía un palacio como los que aparecen en las postales. Aquel tejado rojo, con dragones como arbotantes, era impresionante. Tenía un precioso jardín zen en uno de los laterales.


  Ichimonji se inclinó para saludar al director del hotel presentando a sus invitados.


  —Bienvenidos al Ryūgū-jō—Se inclinó el hombre levemente como formalidad para dar la bienvenida en el país—. A petición del señor Ichimonji, las damas irán a un onsen y los caballeros a otro. La señorita Sakura las acompañará para que se preparen. Pueden disfrutar de nuestros baños termales el tiempo que quieran. Si necesitan cualquier cosa, encontrarán una pequeña campana en el cambiador y serán atendidos en el momento.


  Todos los asistentes a lugar, que te transportaba a una época pasada, le agradecieron su hospitalidad inclinándose hacia delante de la misma manera que él lo había hecho antes.


  —Bec, puedes llevar tu iPod y los cascos si quieres escuchar música—le dijo Megumi.


  —Vaaaya, no se me había ocurrido —le dijo Bec al darse cuenta de que había dejado el móvil y el iPod en la casa de Ichimonji.


  —Swarz, si no te importa puedo dejarle el mío. Al fin y al cabo nosotros hablaremos de negocios —le dijo el suizo a Nicholas.


  —Te lo agradezco Friedman —El respeto que aquel hombre le mostraba le agradó mucho, pues tras la noche pasada nadie se atrevía a dirigirse a su compañera sin buscar su aprobación—, pero no creo que tengas la música que le gusta a Bec.


  El suizo sacó su iPod y se lo entregó a Bec junto con unos cascos. Le dijo que podía descargar la música que quisiera y que no tuviera prisa en devolvérselo.


  —Me he quedado intrigado —le dijo a Bec quien guardaba el iPod en el bolso—. ¿No escucharás música satánica o algo así, verdad?


  —No, tranquilo —le contestó Bec riéndose—, es solo que me gusta el heavy: Black Sabbath, Iron Maiden… aunque Metallica es mi grupo favorito.


  —¿Y qué diferencia hay? —preguntó el francés, con una expresión en la cara tan singular, que hizo que todos comenzaran a reír.


  Cuando se iban a marchar para cambiarse, Bec cogió a Nicholas de la mano y se alejaron un poco del grupo, no quería mostrarse irrespetuosa con aquella gente y menos delante de Ichimonji. Cuando estuvieron fuera de la vista de sus compañeros, Bec se colgó del cuello de Nicholas y lo besó. Fue un beso posesivo. Desde que se había abierto a él, tenía la necesidad de no separarse de él y necesitaba demostrárselo.


  —Pensaba que te ibas a marchar sin despedirte —le dijo Nicholas esbozando una sonrisa.


  —Si quieres puedo marcharme ya —Hizo amago de marcharme. Pero Nicholas la volvió agarrar y la puso frente él.


  —No seas orgullosa ¿Estarás bien? —le preguntó acariciándole la mejilla.


  —¿Con Megumi?, por favoooor. Te juro que esa mujer es igual que tu secretaria —Comenzó a reírse—, aunque le meta la cabeza dentro del agua, seguirá hablando.


  —Te echaré de menos —dijo Nicholas en tono meloso—, estar rodeado de tanto pene no es a lo que estoy acostumbrado.


  —Te envidio —Lo miró de forma pícara—, seguro que alguno tiene un cuerpo digno de admirar.


  —¿Estás intentando ponerme celoso? Porque Megumi tiene un cuerpazo.


  —Nicky, Nicky, Nicky… —Chasqueó Bec la lengua—, no creo que a Ichimonji le guste saber que piensas así de su hija.


  —Todos los hombres nos hemos fijado en ella Bec —dijo en tono serio.


  —Ya sé que no soy espectacular pero… —dijo Bec toda indignada—, gracias por hacerme saber que soy tan poca cosa.


  —Bec… —Comenzó a reírse como un loco, al ver la cara que ella había puesto cuando le había hecho aquel comentario—, ellos no se fijan en ti más de lo necesario, porque tú eres mía.


  Suya. Había pronunciado la palabra suya con total posesión. Bec volvió a besarlo finalizando aquella conversación, pues llevaban bastante tiempo allí. Regresaron al interior del hotel y volvieron a despedirse con un beso.


  —¡Madre mía! —exclamó Bec cuando se metió en el agua—, esto es el paraíso.


  —¿Te incomoda estar desnuda conmigo Bec? —le preguntó Megumi que estaba apoyada en un lateral con el agua tapándole los pechos.


  —Creo que nosotras, tenemos menos pudor que los hombres, ¿no crees? —le contestó guiñándole un ojo.


  Megumi asintió con la cabeza dándole la razón. Se sentó al lado de Bec, y comenzó a contarle que ella tenía pocas amigas de verdad, que salía de vez en cuando a algún lugar de moda, que echaba de menos Europa y Estados Unidos, en cuanto a diversión se refería. Bec la escuchaba con atención sin poder meter baza en aquel monólogo que se estaba marcando su amiga.


  Megumi que estaba en su salsa contándole un montón de anécdotas, le dijo que le gustaría que cantara con ella en el karaoke. Bec, comenzó a decirle que no una y mil veces pero Megumi no se daba por vencida, así que al final claudicó sabiendo que haría el mayor ridículo de su vida.


  El ambiente del lugar era muy relajante, se le estaban cerrando los ojos ya que junto a la voz de Megumi que era muy melodiosa estaban haciendo que le entrara mucho sopor.


  Le pidió amablemente a Megumi, si no le importaba que escuchara un poco de música. Necesita salir de aquel semi trance.


  Salió del agua termal totalmente desnuda, cogió el iPod y los cascos, y descargó el concierto de Metallica con la Orquesta Sinfónica de San Francisco de 1999. Aquello era lo que necesitaba.


  Los hombres por su parte no lo llevaban mejor. Los nueve hombres sentían mucho pudor al estar desnudos todos ellos dentro del agua. Además la escolta de Ichimonji estaba cerca y aquello los intimidaba más.


  Intentaron sonsacarle a su anfitrión quién sería el nuevo inversor, pero éste dio pocos datos. Solo les comentó que era un hombre joven, de unos treinta y tantos años y que venía en representación de un hombre americano muy importante.


  —Me gustaría saber, ahora que todos nos sentimos tan vulnerables al estar desnudos —Comenzó a hablar Nicholas riéndose para descargar tensión—, si ya han decido invertir en mi proyecto.


  —Swarz, el proyecto es increíble, pero es como pensar en naves espaciales —le contestó el alemán—. Toda la tecnología biogenética que ha desarrollado queda muy bien en el papel.


  —La inversión que nos pide es un poco excesiva —dijo el checo—, pero no creo que se pueda llevar a cabo hasta el siglo XXII. La gente a la que represento necesita pruebas que sean tangibles, Swarz.


  —El señor Novák tiene razón —Tomó la palabra el francés—. Todos somos especialistas en alguna rama de la cirugía plástica, pero si esto puede hacerse, mi empresa no rechazará la oferta. ¿Han realizado algún tipo de prueba ya? ¿Se ha sometido alguien?


  —Sí —dijo Nicholas de forma tajante. Le quedaba una bala en la recámara que no quería gastar, pero sabía que si no la disparaba, no los convencería.


  —Swarz, me temo que si no nos muestra un resultado real, puedo confirmarle la negativa por parte de mi empresa —dijo el ucraniano, que había estado atento a toda la conversación—. Sabe que mi país está en guerra civil, y una inversión así haría que mi pueblo jamás se recuperara.


  Nicholas miró a Ichimonji y comprendió que había llegado el momento de gastar aquella bala que con tanto esmero guardaba. Salió de aquellas aguas calientes totalmente desnudo y cogió una pequeña riñonera de la que sacó su cartera. Miró el documento que tenía en las manos, hacía muchos años que no lo miraba, tras estar unos pocos segundos pensándoselo, se giró y volvió al onsen.


  —Caballeros... —Comenzó Nicholas—, voy a mostrarles un documento. Quiero que lo miren y que lo lean con atención. Les garantizo que es un documento real y legal.


  Los allí presentes vieron la foto del hombre que aparecía en aquel documento y comenzaron a leer los datos que en él aparecían. Ichimonji y Nicholas observaban las caras de aquellos hombres: incredulidad, pasmo, asombro.


  —Es imposible —dijo el francés, seguido del checo, el italiano y el coreano.


  —Swarz, por favor, ponte de pie —le pidió Ichimonji.


  En su gloriosa desnudez, Nicholas fue observado y admirado por aquellos hombres que lo miraban como si del David de Miguel Ángel se tratara. Solo les faltaba tocarlo.


  —¿Pero usted se ha presentado en sociedad como…? —dijo el coreano, que jamás pudo pensar que la cirugía plástica pudiese llegar a ese nivel.


  —Saben que soy un hombre de honor —dijo Ichimonji—, todo lo que ven, es real.


  —Señor Swarz, mañana ingresaré los mil millones de dólares en la cuenta que el señor Ichimonji ha abierto para esta sociedad —dijo el italiano, mientras el resto de los allí presentes secundaban la moción.


  —Todos nos hemos puesto de acuerdo en invertir —dijo el suizo, ¿pero qué ocurre con el último inversor? ¿Sigue siendo necesario?


  —Tan solo necesito la firma de diez hombres de negocios que confirmen que han asistido a la reunión —explicó Ichimonji—. En mi país las cosas funcionan de otra manera. Además nuestro invitado, ingresó la cantidad estipulada ayer por la noche antes de coger el avión. Viene a hacer acto de presencia y a firmar la documentación.


  Bec le contaba a Megumi los libros que más le gustaban, y a veces le hacía una pequeña sinopsis de ellos. La verdad era que aunque la librería fuese una tapadera, el trabajo era real, pues Bec había ido alguna vez a conferencias que daban los autores acompañada por mí. Nunca había llegado a imaginar que algo tan sencillo como la lectura la hubiera podido atrapar de aquella manera. También le contó los manga que había leído y cuáles eran sus preferidos, por lo que comenzaron una discusión amistosa, por cuál era el mejor o cual había sido mejor llevado al formato anime.


  Una joven vestida con un kimono se les acercó diciéndoles que los hombres las esperaban para comer.


  Así que se dirigieron al hotel, y tras una comida digna del emperador, Bec tuvo que cantar con Megumi en aquel karaoke, haciendo reír a todas aquellas personas que la miraban. Incluso los guardaespaldas de Ichimonji se habían atrevido a cantar I want it that way de los Back Street Boys.


  Cuando volvían a casa de Ichimonji en la limusina, se fijó en un inmenso cartel que colgaba de una de aquellas torres que eran grandes almacenes.


  —Ichimonji-sama, isshun de kuruma wo tomete kudasai (Señor Ichimonji, podemos parar un momento por favor?) —le pidió Bec.


  No sabían por qué habían parado. Bec salió del coche y Nicholas, preocupado por ella, salió de la limusina para saber qué le ocurría.


  —¿Qué te ocurre? ¿Te encuentras mal?


  —No me lo puedo creer —fue lo único que dijo.


  Nicholas miró en la misma dirección que ella y comenzó a sonreír al ver lo que tan poderosamente la había llamado la atención.


  —El último día de nuestra estancia aquí la orquesta de San Francisco tocará en la fiesta que la embajada americana ofrecerá al primer ministro japonés.


  —No me puedo creer que Metallica vuelva a ofrecer un concierto con la Orquesta Sinfónica de San Francisco, aquí en Tokyo —le dijo anonadada Bec—. Sería un sueño verlos tocar.


  —Siento que ya estemos de regreso en New York Bec, yo no puedo quedarme más tiempo.


  Volvieron a la limusina, donde Bec les explicó a Ichimonji y Megumi porque había pedido parar el coche. Nicholas, viendo la desilusión que ella tenía por no poder ver a su grupo preferido, le pidió al señor Ichimonji que cuando llegaran a casa le concediera unos minutos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 33.



  


  


  Megumi había ido a la habitación de Nicholas y Bec decidida a que su amiga le echara una mano con la ropa. Faltaba poco más de una hora para que el último inversor llegara, pero la joven hija del anfitrión no se decidía por un kimono o por algo más informal.


  Ichimonji les había comentado que aunque iban a salir a cenar a un restaurante en la calle principal de Ginza, podían ir de manera casual.


  Nicholas llevaba unos vaqueros negros gastados con un jersey de cuello en pico blanco, mientras que Bec se había decantado por unos vaqueros y una camiseta muy floja que se le resbalaba por un hombro dejándolo desnudo y unas converse.


  Los tres se reían con las ocurrencias que Megumi tenía, cuando llamaron a la puerta.


  Nicholas abrió, y el señor Lafiore, aquel italiano que siempre las trataba de bella, los saludó.


  —Buona sera —dijo a modo a saludo.


  —Buona sera —le contestaron los tres casi al mismo tiempo.


  —Swarz, el señor Ichimonji me ha pedido que te venga a buscar. Nuestra última incorporación ya ha llegado y desea hablar contigo en privado.


  —Muy bien, enseguida bajo —le dijo Nicholas—. Me reuniré con vosotras en una hora y, Megumi creo que el kimono te sienta estupendamente.


  Nicholas se acercó a Bec y le dio un beso en los labios a modo de despedida. Le comentó que tampoco se dieran prisa, y que si todo salía bien, ellos dos darían un paseo por la noche después de cenar.


  Cuando Nicholas abandonó la estancia, Megumi, que no había podido apartar los ojos de aquella escena, comenzó a desnudarse y a ponerse finalmente el kimono.


  —Lo vuestro debe ir muy en serio, ¿no? —La miró la joven nipona—. Madre mía, el beso que te acaba de dar es de película.


  —No exageres Megumi, tan solo se ha despedido de mí hasta dentro de un rato—le dijo Bec.


  —Te envidio. Ojalá pudiera tener yo la libertad de demostrar lo que siento de esa manera.


  —Y dime, ¿Harada siente lo mismo por ti? —le preguntó Bec mirándola por encima de las pestañas.


  —¿Pero cómo…? —Megumi comenzó a reírse como una loca—, ¿Tanto se me nota?


  Nicholas entró en el despacho de Ichimonji y tras saludarse, su anfitrión le pidió que se sentara. Notaba un poco inquieto al hombre sentado frente a él y eso le pareció extraño, pues lo conocía desde hacía muchísimo tiempo y nunca lo había visto así.


  —Swarz, ha surgido un problema que no sé cómo lo vas resolver —Comenzó Ichimonji frotándose las manos—. Verás, el joven que está detrás de esa puerta me ha preguntado por tu mujer en repetidas ocasiones.


  —¡¿Cómo?! —exclamó Nicholas totalmente sorprendido.


  —Lo que pasó la otra noche con ella fue vergonzoso y puedo llegar a entender que un hombre se encapriche de la mujer de otro —Seguía hablando Ichimonji—, pero creo, que en esta ocasión, no podré intervenir si algo ocurre.


  —Señor Ichimonji, Bec tiene un pasado como todo el mundo —dijo en tono tranquilo, aunque su cabeza iba a mil por hora—, pero, ¿no le parece un poco raro que de repente aparezca un hombre que la conoce, y que justo se haya incorporado en el último momento?


  —No sé si es casualidad o no, pero necesito que me des tu palabra de que la situación estará controlada —le dijo Ichimonji—, Bec me gusta para ti Swarz, y se ha ganado el corazón de mi gente pero llevamos con este proyecto muchos años, y sin ánimo de ofenderla, no dejaré que todo se vaya al traste por una mujer.


  —Tiene mi palabra y creo que también puedo hablar por ella —le dijo Nicholas dándose cuenta de lo que su viejo amigo le estaba pidiendo.


  —Tu palabra la tomo ahora, con Bec prefiero hablar yo si no te importa —sentenció Ichimonji.


  Nicholas asintió con la cabeza dando su conformidad. Ichimonji apretó un botón que había en su mesa, y una de las puertas laterales no tardó en abrirse. Swarz no daba crédito cuando vio al hombre que la cruzaba. ¿Pero qué hacía él allí? ¿A quién venía a representar?


  Los dos hombres se encontraron cara a cara. El uno mantenía una expresión fría y seria, mientras el otro esbozaba una media sonrisa.


  Nicholas pensó que aquello no podía ir peor, así que manteniendo la palabra que le había dado a su amigo, se acercó y le tendió la mano.


  —Doctor Gabriel Mebs, es una sorpresa verlo aquí —dijo fríamente mientras su rival le estrechaba la mano.


  —Señor Swarz, gracias por dejar que mi representado pueda participar de esta aventura —dijo Gabriel mientras contemplaba cómo Nicholas le apretaba con fuerza la mano.


  Viendo que los dos hombres ya se conocían, el viejo nipón meneó la cabeza en forma negativa, porque aquello podía ser un auténtico desastre. Dejando esos pensamientos a un lado, les pidió que se sentaran para comenzar a hablar.


  —Doctor Mebs, le he comunicado al señor Swarz que ha preguntado por su…por Bec —Comenzó la conversación Ichimonji—. Espero que la razón que lo ha traído hasta Tokyo, sea plasmar la firma en el contrato vinculante y no por ella.


  —Señor Ichimonji, he venido a hacer mi trabajo —dijo Gabriel de la manera más profesional—, pero, al enterarme de que una vieja amiga estaba aquí, no he podido evitar preguntar por ella.


  —Preguntar por ella una vez me parece un acto de educación —Ichimonji no se fiaba de él—, preguntar por ella cuatro veces, me hace pensar otra cosa.


  Nicholas lo miraba fijamente, aunque en su cabeza solo temía la reacción de Bec. Sabía que Ichimonji hablaría con ella, pero aunque ellos intentaran comportarse de la mejor manera posible, nadie sabía lo que pretendía Gabriel. Salió de su ensimismamiento, y como director de aquel proyecto innovador, se dispuso a ejercer como tal.


  —Doctor Mebs, ¿a quién representa? —preguntó cruzando las piernas, adoptando una postura chulesca.


  —Mi inversor prefiere mantenerse en el anonimato —Sacó un documento del bolsillo interior de su chaqueta y se lo ofreció—. Como puede comprobar señor Swarz, mi representado me ha dado el poder de firmar en su nombre y ponerme como representante.


  —Usted sabe que no podemos aceptar esa condición —dijo Ichimonji.


  —Mi representante triplica la inversión como bien puede leer el señor Swarz. Tres mil millones de dólares si aceptan esta condición.


  Ichimonji y Nicholas se miraron. Era una inversión que no podían rechazar de ninguna manera. Ambos accedieron, pero con la mirada se dijeron el uno al otro que no se fiaban de él.


  —Hablaré con mi gente y redactaremos un nuevo contrato vinculante —dijo Ichimonji poniéndose de pie—. Necesitaremos el ingreso de los tres mil millones en veinticuatro horas.


  —Muy bien —dijo Gabriel.


  —Si me disculpan, tengo que resolver un asunto antes de bajar a cenar —dijo mirando a Nicholas para que se diera cuenta a lo que refería—, creo que tienen algo que resolver.


  Nicholas y Gabriel se levantaron de sus asientos para despedir a su anfitrión, y en el momento en que se quedaron solos, fue Gabriel quien comenzó la pelea dialéctica.


  —¿Cómo está mi querida Bec?


  —Creo que podías ahorrarte el sarcasmo Mebs. Además no voy a consentirte que la trates con esa familiaridad —le dijo con los puños apretados.


  —Vamos, vamos, Swarz —Agitando la mano, como si no tuviera importancia—, es normal que pregunte por ella, al fin y al cabo…


  —Al fin y al cabo, nada —le cortó Nicholas—. Ella y yo ahora estamos juntos. Sé lo que tuvisteis en el pasado, me lo ha contado todo. Por eso solo te lo voy a decir una sola vez: te prohíbo que te acerques a ella.


  Gabriel que jamás hubiera podido imaginar que Bec le hubiera contado su relación a nadie, de repente se vio expuesto. No sabía lo que le había contado exactamente, pero en ese momento decidió no darle importancia, ya tendría tiempo de averiguarlo durante los tres días que iba a estar en el lugar. Cuando Donovan lo había llamado había accedido sin hacer preguntas. Llevaba mucho tiempo sin verla y sin saber de ella, así que se propuso que a tantos kilómetros de distancia, tendría la oportunidad de declararse de una vez por todas sin interrupciones de ningún tipo.


  —Dime Swarz, ¿qué pasaría si es ella la que se acerca a mí? Es bien sabido que, donde hubo fuego siempre quedan brasas —le dijo riéndose en su cara.


  Nicholas no pudo aguantar más. Lo cogió de las solapas de la americana y lo estampó contra la pared. Lo levantó hasta tenerlo a su altura. Quería machacarlo, pero había dado su palabra, y no la rompería.


  —No sé quién te envía, pero si intentas quedarte a solas con ella o intentas propasarte, juro que te mataré.


  —Si me tocas —Gabriel intentaba zafarse de aquel agarre—, toda esta operación se irá a la mierda y la penalización que tendrás que pagar te dejara en la ruina. Ella no lo merece.


  —Si ella no mereciese la pena, tú no estarías aquí —Y lo soltó—. Quedas advertido.


  Mientras se encontraban discutiendo en el despacho, Ichimonji había subido a la habitación para hablar con Bec. Le pidió a su hija que los dejara solos y comenzó a explicarle quién era el hombre que había llegado antes de tiempo a su casa. Bec no se lo podía creer. Gabriel estaba allí. Toda la tranquilidad que había encontrado aquellos días le parecían un sueño. Había encontrado a un hombre que la quería, que la protegía y respetaba aunque no se lo había dicho con palabras. Sabía que si él estaba allí, Donovan estaba detrás, pero no podía decir nada.


  Ichimonji fue directo con ella en sus preguntas y ella también lo fue en sus respuestas, al fin y al cabo, estaba segura de que Gabriel se encargaría de proclamar a los cuatro vientos que se conocían. Después de darle su palabra de que intentaría no formar ningún escándalo, ambos decidieron que lo mejor era presentar al doctor Mebs como un viejo conocido de Bec para no dar de qué hablar.


  Bajaron al salón y se encontraron con los invitados hablando amigablemente con el recién llegado. Bec buscaba a Nicholas y lo encontró hablando con Harada, separado del grupo y con el ceño fruncido. Se estaba acercando a él, ya que necesitaba mantener una conversación en privado, cuando una voz la paró en seco.


  —Hola Bec —Oyó ella a su espalda—. ¡Cuánto tiempo sin verte!


  Bec mantenía la vista fija en Nicholas, mirándolo con tristeza y preocupación, intentando deducir qué le podía estar pasando por la cabeza en esos momentos. Nicholas al ver su mirada y viendo lo nerviosa que estaba, le dedicó una breve sonrisa y asintió con un leve gesto de cabeza para que se tranquilizara. Bec se giró y lo saludó educadamente.


  —Hola Gabriel, es una sorpresa verte por aquí.


  —Estás preciosa Bec —le dijo acercándose bajo la atenta mirada de Nicholas que no le quitaba ojo—. Me gustaría hablar contigo cuando tengas un momento, claro —Se quedó frente a ella, pero en ese momento, Megumi la rescató.


  —¿No vas a presentarme? —dijo Megumi mirando al impresionante joven rubio.


  —Doctor Gabriel Mebs, ella es Megumi, la hija del señor Ichimonji.


  —Encantada —Sonrió la joven—. Mi padre nos espera en la limusina para ir a cenar—miró a Bec, quien le había parecido que estaba muy nerviosa.


  Bec dejó a Megumi con Gabriel, mientras se dirigía hacia Nicholas. Lo besó en los labios, y tras enlazar sus dedos, le comentó que era hora de ir al restaurante. Gabriel no se había perdido ni un detalle de como aquellos dos se habían besado y se habían cogido de la mano.


  Megumi, al ver la expresión que el rostro de Gabriel tenía, dijo en tono alegre.


  —Esto es lo normal en ellos, doctor Mebs.


  —¿Perdona? —Estaba perdido en sus pensamientos. Ella le había prometido no besar a nadie, y lo había hecho con tanta naturalidad, que los celos le comían por dentro—. Lo siento, es que estaba pensando en otras cosas.


  —Solo digo, que lo normal en ellos es hacerse gestos de cariño —Megumi se había enganchado a su brazo e iba andando hacia la salida—. Es cierto que por respeto a mi padre, no andan besándose a todas horas, pero en más de una ocasión he podido escuchar los jadeos.


  No sabía cómo había llegado a la limusina. Lo que aquella joven le contaba, sin darle importancia, a él lo estaba poniendo furioso. Los trataban como una pareja, eran el uno del otro, pero él no lo iba a consentir.


  Viendo como aquella joven hablaba por los codos, ideó un plan para aquella cena. Así que sacando sus armas de seductor, comenzó a hablar con Megumi y rezó para que todo saliese como había ideado.


  El restaurante era todo lujo y al mismo tiempo todo tradición. Fueron hacia uno de los salones y comenzaron a sentarse en el suelo. Nicholas y Bec ya estaban sentados, cuando vieron como Gabriel y Megumi hacían lo mismo enfrente a ellos.


  En aquella estancia aparecieron tres geishas que comenzaron a tocar con instrumentos antiguos, relajando el ambiente con la música y con sus voces.


  Había otras cuatro que disponían los manjares que iban a disfrutar durante horas, y es que, no solo estaban sentados los invitados de Ichimonji, sino también su escolta, por lo que las casi treinta personas fueron atendidas por aquellas impresionantes damas.


  Bec se mantenía callada. Tener a Gabriel enfrente le había cerrado el estómago. Además no entendía cómo, en tan poco espacio de tiempo, Megumi y él se habían convertido en los mejores amigos.


  Nicholas, hablaba con la gente que tenía alrededor sobre negocios, pero sabía perfectamente el estado en el que Bec se encontraba.


  —El doctor Mebs me ha dicho que os conocéis desde hace casi seis años —dijo Megumi, quien no le quitaba los ojos de encima al rubio, pero se dirigía a Bec con su pregunta.


  —Sí, es cierto —respondió Bec sin levantar la mirada de su sopa miso.


  —También me ha comentado que habéis sido pareja —dijo la inocente Megumi que había caído como una pardilla en el juego de Gabriel.


  Silencio. De repente se hizo el silencio. Bec solo escuchaba el latir de su corazón en sus oídos. ¿Cómo le había podido decir algo así a una persona que acaba de conocer? Bec no sabía a qué estaba jugando Gabriel pero desde luego no iba a dejar que se saliese con la suya. Giró la cabeza y vio como Nicholas le cogía una mano por debajo de la mesa y se la apretaba como infundiéndole fuerza.


  —Bueno…creo que no podemos definir una relación como pareja si tan solo ha durado tres semanas, Megumi.


  —¿Por qué no? —preguntó la joven.


  —Ninguna relación seria dura ese tiempo —sentenció Bec, mirando a Gabriel.


  —Pero ya os conocíais desde hacía años, ¿por qué no llamarla así? —Megumi seguía preguntando como si de una niña impertinente de cinco años se tratara.


  —Megumi —intervino Nicholas—, no creo que sea una conversación apropiada la que estás intentando mantener. Sobre todo cuando Bec ahora tiene una nueva pareja, ¿no crees?


  —Tan solo intento comprender como son las relaciones en vuestro país —dijo a modo de disculpa—. Además, por lo que me ha comentado el doctor Mebs, cuando rompisteis, enseguida comenzaste la relación con Swarz.


  Nicholas y Bec miraron con el ceño fruncido al joven, que no había abierto la boca desde que Megumi había comenzado su interrogatorio. Se le notaba que estaba disfrutando con aquello. Gabriel intentó sacar del falso error a Megumi.


  —Tan solo dije que, cuando ella me dejó, no me dio opción para poder resolver las cosas —Se aplaudió a sí mismo, pues la cara de Bec era un poema y la de Nicholas había empezado a perder el color—. Cuando quise solucionarlo, ella ya estaba con el señor Swarz.


  —Así que fui yo la que te dejó —dijo Bec en tono enfurecido por la mentira que había dicho, mirándolo con asco. Sacó a la Bec vagabunda, que Gabriel tanto odiaba—. Creo que para ser tan joven, la memoria te falla. ¿No comenzarás a tener principio de Alzheimer?


  —Por favor, dejadlo ya —dijo Nicholas, que seguía agarrando la mano de Bec y solo quería partirle la cara al joven psicólogo. Aquella conversación lo estaba sacando de sus casillas, pero tenía que mantener la calma. Le había prometido a su anfitrión que no montaría un escándolo—, creo que el pasado tiene que quedarse en pasado.


  —¿Acaso tiene miedo de que el pasado vuelva, Swarz? —le preguntó Gabriel a Nicholas retándolo.


  Swarz no sabía cómo tomarse aquella pregunta. Él más que nadie tenía un pasado que ocultar y se había visto forzado a mostrarlo para conseguir una inversión más que multimillonaria para llevar a cabo su proyecto. Gabriel no podía saber quién era él en realidad, así que, quitándose el miedo que se había apoderado de él, le respondió.


  —Creo que el que no ha asumido que Bec está conmigo ahora, es usted, doctor Mebs —le dijo mirándolo directamente a los ojos—. Los celos nunca han sido buenos consejeros.


  —¿Es eso? ¿Quieres volver con Bec? —preguntó Megumi sorprendida—. ¿Pero si ella te dejó? ¿Cómo fue lo que me dijiste en el coche?: “Me arrancó el corazón del pecho, lo tiró al suelo y escupió en él”.


  Aquellas palabras no las había pronunciado él, sino Bec cuando, después de que Donovan le diera latigazos hasta dejarlo sin aliento, él había roto con ella de la manera más pueril.


  Bec no daba crédito, ¿qué estaba intentando? ¿Qué se proponía? Por el amor de Dios, sentía tanta tensión dentro de su cuerpo que iba a explotar en cualquier momento. Tenía que acabar con aquello de una vez por todas, así que cogió aire y se dispuso a ponerlo en su sitio.


  —Me gustaría tener tu profesión ahora mismo para analizar tu cabeza, porque no sé qué es lo que pretendes con todo esto. Mi memoria no me falla Gabriel: fui yo, la que dijo las palabras que Megumi acaba de reproducir, fui yo, la que creía en un nosotros, pero lo mandaste todo a la mierda —Bec estaba lanzada—. Me he olvidado de las tres semanas que pasamos juntos pero no de los seis años atrás. Puedes aparecer en el Congo Belga o donde te dé la gana, pero jamás, jamás volveré contigo. Estoy con Nicholas, métetelo en la cabeza de una puta vez y olvídame.


  —Has roto tu promesa Bec —le dijo Gabriel enfadado, mirándola directamente.


  —Sí, la rompí. Porque pensaba que estaba enam… porque creí que había algo de verdad entre nosotros.


  —Lo hubo Bec, solo tienes que escucharme —Le rogaba Gabriel con la mirada.


  —Voy a decírtelo una vez y a demostrártelo las veces que hagan falta —Cogió aire, porque no sabía cuál iba a ser el impacto de sus palabras en aquellos dos hombres—. Estoy enamorada de Nicholas, le quiero. No sé lo que sentirá él por mí, pero por lo menos no se esconde y me demuestra su cariño muchísimo mejor que tú.


  Bec miró a Nicholas para ver su reacción al declarar que estaba enamorada de él, y éste sin pensárselo dos veces, le cogió la cara con sus manos y la beso con pasión. El beso no fue muy largo, pero a Bec le bastó para saber que Nicholas también la quería.


  Gabriel se levantó de la mesa pidiéndole permiso a Ichimonji para poder tomar el aire. Salió del restaurante y se encendió un cigarrillo. No iba a poder con él, jamás. Su ira crecía, necesitaba pegarle a alguien. ¿Enamorada?, no se lo podía creer. Lo peor había sido poder confirmar que Nicholas estaba colgado por ella. No, aquello no acabaría así. Ella tenía que cargárselo y volvería a él, pero la volvería a poseer y esta vez nadie estaría allí para defenderla.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 34.



  


  


  Llegaron a casa de Ichimonji y cada cual se fue a su habitación. Nicholas y Bec subían las escaleras hasta el tercer piso cogidos de la mano. Ninguno había vuelto a hablar de lo que ella había declarado en aquella mesa, y cuando Gabriel había regresado, aquella discusión se había acabado.


  Entraron en la habitación y Bec se fue directamente al balcón. Hacía una noche muy agradable y necesitaba unos momentos para saber cómo iba a hacer frente a la situación.


  Nicholas se puso detrás de ella y comenzó a besarla en el cuello, retirando la melena que tanto le gustaba. Puso sus manos sobre el botón del vaquero de Bec y le bajó la cremallera, metió su mano dentro de las braguitas, y antes de que ella pudiera retirarlo, le metió dos dedos dentro de la vagina. No se habían dicho una palabra, pero con aquellas caricias se lo decían todo. Él siguió masturbándola, mientras metió la mano que tenía libre por dentro de la camiseta. Le sacó un pecho, por encima de la copa del sujetador, y comenzó a jugar con su pezón.


  Bec notaba su erección en la espalda, y viéndose extasiada por lo que le hacía, levantó sus brazos y se agarró al cuello del hombre que tanto placer le estaba dando.


  —Quiero que repitas lo que dijiste en la cena —le dijo en tono ronco, mientras seguía excitándola.


  —Dije…muchas…cosas… —contestó entrecortadamente, pues la estaba poseyendo con sus largos dedos.


  —No juegues conmigo Bec, yo no soy ése niñato —Y la penetró más hondo, haciendo que ella se arqueara contra él para recibirlo.


  —Nicholas…Aaaahh, sigue por favor —No aguantaba más, iba a correrse en su mano.


  Nicholas la soltó y la puso frente a él. Ambos tenían las pupilas dilatadas de la excitación, pero él quería oírselo decir. La dejó desnuda, sin que ella casi se diera cuenta y la dejó de pie junto a la cama. Sin dejar de mirarla, él se deshizo de toda su ropa, y una vez desnudos los dos, la tumbó en la cama. Comenzó a besarla con pasión. Bec notaba como su mandíbula le dolía de tanto abrirla, ya que Nicholas se la estaba comiendo viva. Su lengua no daba tregua, sus manos se paseaban por su cuerpo sin dejar ningún rincón sin tocar.


  Nicholas finalizó el besó y fue directo a su vagina. Comenzó a lamerla, chuparla, le mordía el clítoris y ella se aferraba a las sábanas como podía. Se corrió en su boca, pero él no paró, siguió chupándola, arrasando con cualquier acto de voluntad que ella pudiese tener. Volvió a correrse, y cuando se quedó laxa, él serpenteó por su cuerpo, arrastrando toda su erección hasta quedar justo encima de ella.


  Bec, que intentaba respirar con normalidad, contempló los ojos color esmeralda, y segura como nunca en la vida, le dijo lo que quería oír, antes de que volviera a torturarla de esa manera.


  —Te quiero Nicholas.


  Ante aquellas palabras, volvió a devorarle la boca. Bec sabía que no le iba a decir lo que sentía por ella, pero no le importó, solo quería entregarse a él. Pero el momento se rompió cuando Nicholas le pidió que se diera la vuelta. Bec comenzó a ponerse nerviosa. Le había confesado que la habían violado en aquella posición y no entendía porque quería hacer el amor de aquella manera.


  —Si me quieres, confía en mí. Sabes que jamás te haría daño —le dijo intentando tranquilizarla.


  Bec lo miró escéptica. Claro que confiaba en él, pero aún tenía muchos miedos que superar. Viendo la forma en que la observaba, comenzó a darse la vuelta. Nicholas le dijo que se pusiera a cuatro patas y comenzó a besarla en el cuello, los omoplatos y a lo largo de la columna vertebral. Se posicionó detrás de ella y la penetró de un solo golpe. Bec comenzó a moverse para que él se retirara. No le gustaba aquella posición; las manos, el aliento de aquel hombre, volvieron a su memoria con fuerza. Quería que saliera de ella pero viendo la reacción de Bec, Nicholas, aún dentro de ella, se acercó a su oído.


  —Te quiero Bec. Voy a borrar cualquier daño que le hayan hecho a tu cuerpo.


  Bec giró la cabeza para mirarlo. Le había dicho que la quería y había verdad en sus ojos. Nicholas comenzó a moverse, primero lentamente, para que disfrutara de aquella posición y fuera perdiendo poco a poco el miedo. Comenzó a hacérselo más rápido, agarrándose a sus riñones y oyendo como ella gemía. Se estaba olvidando, en brazos del hombre al que amaba, del tipo asqueroso que la violó durante años, de los hombres que Donovan había contrato para adiestrarla, pero sobre todo de Gabriel, quien jamás la había hecho olvidar su pesadilla.


  Se entregó a él en aquella postura. Se oyó a sí misma pidiéndole que se lo hiciera más rápido y fuerte. Era Nicholas quien la estaba poseyendo así, pero también lo hacía con amor. En aquel momento, por primera vez en su vida, pertenecía a alguien. Sabía que había muchas mentiras en su relación, pero se juró a sí misma, que llegado el momento se lo contaría todo.


  Llegaron juntos al orgasmo. Nicholas se tendió a su lado boca arriba, mientras Bec permanecía boca abajo.


  —No sé cómo ha pasado Bec, pero me he enamorado de ti —se confesó Nicholas—, tenía que demostrarte que conmigo estarás bien y que podemos superar cualquier miedo que tengamos.


  —¿Tú tienes miedos? —preguntó Bec.


  —Muchos. Algún día te los contaré cariño —le dijo mientras le acariciaba el óvalo de la cara—. Te quiero.


  —Te quiero Nicholas, y gracias por lo que acabas de hacer.


  —De nada pequeña —y comenzó a reírse.


  —¡Serás chulito...! —le dijo Bec riéndose mientras se ponía a horcajadas encima de él—. No me refería a eso.


  En el piso de abajo, Gabriel había oído cada uno de aquellos gemidos que conocía tan bien. La había perdido, la había perdido para siempre, pero la última palabra no estaba dicha. Aún tenía dos días por delante y no sabía cómo iba a soportarlo. Volvió a oír los gemidos de la mujer a la que amaba, ¿pero cuantas veces iban a hacerlo? Miró el reloj, y haciendo una cuenta rápida, se dio cuenta de que en New York era mediodía. Cogió el teléfono y marcó el número. Descolgaron al segundo tono.


  —Soy Mebs, todo en orden. Quieren el ingreso de tres mil millones para mañana.


  —Bien, bien —dijo su jefe que estaba al otro lado del auricular—. ¿Te han puesto muchas trabas?


  —No señor. Al oír que triplicaba la cifra no pudieron resistirse.


  —¿Cómo está Rebeca? —preguntó Donovan que ya estaba haciendo las gestiones en su portátil para ingresar aquella cantidad desorbitada—. ¿Ha tenido éxito en su trabajo con Nicholas?


  —Señor, puedo decirle que el éxito es arrollador —Y tragándose el nudo que tenía en la garganta le comentó—, es más, ella confesó hoy en la mesa que estaba enamorada de él y la expresión de Swarz decía lo mismo.


  —Espléndido. Swarz es un conquistador nato pero nuestra Bec es una joya pulida. ¿Cuando regresan? —preguntó Donovan contento por lo que había escuchado.


  —Dentro de dos días señor —Y su jefe cortó la comunicación.


  El día siguiente comenzó con una lluvia torrencial. Los diez hombres se encontraban en el despacho de Ichimonji para plasmar sus firmas y convertirse así en socios de aquel proyecto innovador. Una vez finalizado, Ichimonji les dijo que quería pasar el día enseñándoles una pequeña parte de su ciudad. Les comentó que en cuanto acabaran de desayunar ya habría dejado de llover y podrían salir. Y así lo hicieron. Paseaban por Shibuya adentrándose en el bullicio, rodeados de un montón de gente que salía de locales de comida rápida y jóvenes que salían de grandes almacenes. En cualquier lugar hacia el que miraban había tiendas a pie de calle.


  Bec y Megumi iban hablando, aunque en realidad la que más hablaba era la joven nipona, quien le comentaba cómo funcionaba su ciudad.


  Nicholas iba al lado de tres de los hombres que se habían convertido en sus socios hacia un par de horas, mientras que Gabriel iba con Ichimonji. Gabriel no había intentado acercarse a ella; primero, porque Nicholas no la dejaba ni a sol ni a sombra, y segundo, porque veía como tanto la escolta personal de Ichimonji como la mano derecha de éste, Harada, cuando lo había intentado, lo habían persuadido de forma sutil.


  Se detuvieron a comer en un Kaiten Sushi, un establecimiento en el que distintos platos van girando pasando delante de los clientes para que cada uno vaya cogiendo lo que quiere.


  A media tarde se dirigieron a conocer el palacio dorado y el palacio plateado, donde Bec aprovechó y compró unas láminas que representaban ambos palacios. Nicholas se acercó a ella, y tras darle un breve beso en los labios, le preguntó si estaba bien y si se estaba divirtiendo.


  De vuelta a Tokyo, Ichimonji los llevó a los jardines imperiales. Eran inmensos, llenos de color por la variedad de flores y poseían unos estanques tan grandes como la propiedad de Ichimonji. Bec se separó un poco del grupo diciéndole a Nicholas que solo quería contemplar a los peces dorados nadar. Se sentía tranquila y relajada, pero esa sensación duró poco, pues notó una mano en su cintura que sabía que no era la de Nicholas.


  —Espero que me quites las manos de encima antes de que cualquiera te vea, Gabriel.


  —¿Qué nos ha pasado Bec? —le susurró Gabriel—. Tú y yo éramos uno, lo sentías igual que yo. Sabes que tuve que hacerlo, solo te pido la oportunidad de arreglar las cosas. Además no me puedo creer que te hayas enamorado de Swarz.


  —Me agotas, de verdad —dijo Bec mientras se dirigía al grupo—. Me rompiste el corazón de la manera más cruel que existe. Sé que Donovan te ha enviado, así que realiza tu trabajo y déjame en paz.


  —Estoy enamorado de ti, ¿es que no te das cuenta? —La asió de una mano para retenerla—. No podía hacer otra cosa. No te acostaste con él la primera vez por lo que sentías por mí, por eso tuve que hacer algo para separarnos.


  —Gabriel, lo has definido perfectamente, lo que sentía no lo que siento. Nicholas es el hombre al que amo y él me quiere a mí. Déjanos tranquilos por favor —le dijo Bec mientras intentaba soltar su mano.


  —Sabes que tienes que matarlo. Cuando Donovan de la orden, tendrás que hacerlo Bec, ¿qué pasará entonces?


  —Sé lo que tengo que hacer, Gabriel, no haces más que repetírmelo —le dijo enfadada—, pero pase lo pase, te aseguro que no volveré contigo.


  —Te lo advierto, no sigas con esto —le increpó en tono de amenaza—, aún no has visto hasta donde puedo llegar cuando me propongo conseguir algo.


  —Creo que te prohibí acercarte a ella, Mebs —dijo Nicholas saliendo de la nada—. No voy a tocarte aquí, en este país, pero tú y yo nos veremos las caras cuando lleguemos a Estados Unidos —Cogió a Bec de la mano y se la llevó.


  Después de aquello, Nicholas no se separó de Bec en ningún momento. Fueron a cenar y acabaron la velada en la Torre de Tokyo. Nicholas veía cómo disfrutaba Bec subida en aquella barandilla, mientras la torre giraba y le permitía ver toda la ciudad. Estaba preciosa con aquella luz y aquella sonrisa infantil. Así que la besó y le pidió que se hicieran una foto juntos. Durante aquel día no se habían dicho ninguna palabra de amor, pero no hacía falta, pues se buscaban con la mirada para saber cómo estaban, o simplemente para lanzar un beso al aire.


  Ya era tarde cuando llegaron a casa de Ichimonji, pero eso no les preocupó. Nicholas le comentó que iba a hablar con su anfitrión un momento mientras ella se dirigía a su habitación. Pero no llegó a ella, ya que una mano le tapó la boca desde atrás y la arrastraba fuera de la casa. Estaba en el jardín que tantas veces había contemplado desde su habitación con aquella mano en su boca que no la dejaba respirar.


  —Si gritas, todo el mundo sabrá quién eres en menos de cinco minutos —le dijo Gabriel al oído mientras aflojaba la mano de su boca—. Solo quiero hablar contigo, nada más.


  —¿Qué crees que estás haciendo? Estamos en la casa del señor Ichimonji, ¿es que te has vuelto loco? —le dijo intentando no gritar para que nadie los oyera.


  La tenía muy cerca. La luz de la luna le arrancaba destellos rojizos de la larga melena, y sus ojos parecían más negros que castaños. Estaba preciosa con aquella expresión de rabia que tan bien conocía. Así que, sin pensárselo, la agarró de la cintura, la atrajo hacia él, y la besó. Pero su beso fue correspondido con un mordisco en el labio. En seguida notó el sabor a metal en la boca. Estaba furioso, ido, así que levantó la mano y le cruzó la cara con fuerza. Bec cayó y se golpeó la cara contra el suelo.


  —¡Eres una don nadie Bec, no lo olvides nunca! —Gabriel quería molerla a palos. Pensaba que si la volvía a besar, ella recordaría, pero cuando lo mordió, había encontrado al animal de hacía seis años.


  —No vuelvas a tocarme en tu vida o…


  —¿O qué? me vas a mandar a tu novio —dijo en tono de burla.


  —No señor Mebs, la señorita Bec tiene a más gente que la puede defender, y esta vez seré yo quien me encargue de usted —dijo Harada quien había contemplado toda la escena, ya que se encontraba en el jardín con dos hombres más fumando un cigarrillo—. Takeshi, Daichi, llevaros al señor Mebs al despacho del señor Ichimonji, pero procurad que el señor Swarz no esté.


  Aquellos dos hombres obedecieron al momento llevándose a Gabriel de allí, mientras Harada se acercaba a Bec y la ayudaba a levantarse. Le miró el pómulo y vio que lo tenía enrojecido. No le preguntó nada, simplemente, le pidió permiso para tocarla para ver el grado de dolor.


  —¿Qué va a pasar ahora? —le preguntó Bec, mientras Harada le acariciaba la mejilla colorada.


  —Ahora nos vamos a inventar una excusa para evitar más problemas con el señor Swarz —le dijo Harada en tono cómplice—. Por la otra alimaña no se preocupe, nosotros nos ocuparemos.


  —Gracias —Fue lo único que le pudo decir.


  La acompañó hacia el interior de la casa y en ese momento Nicholas salía del despacho de Ichimonji. En cuanto la vio, se quedó blanco y corrió hacia ella. No quería creer lo que se le estaba pasando por la cabeza.


  —¿Pero qué te ha pasado? —le preguntó girándole la cara con una mano para verle el pómulo.


  —Lo siento Nicholas, soy una torpe —Lo miró riéndose—, menos mal que Harada estaba allí, porque si no me hubiera roto algo.


  —La señorita Bec salió a dar un paseo por el jardín, pero la pasarela estaba resbaladiza y acabó en el suelo —le explicó Harada.


  Nicholas miró primero al uno y después al otro, no se lo creía, pero como estaba preocupado por ella dejó el asunto correr. Le dio las gracias a Harada y se llevó a Bec a la habitación. No se atrevía a preguntarle si era verdad lo que Harada le había dicho, así que, fue al baño, cogió una toalla, y puso hielo que cogió de la nevera que había en su habitación.


  Al sentir el frío en su mejilla, Bec exclamó de dolor pero aguantó. Estaba acostumbrada a peores golpes. Se preguntaba qué le estarían haciendo a Gabriel, ya que en ningún momento había oído golpes, gritos de dolor o algún coche abandonando la casa.


  —¿En qué piensas? —le preguntó Nicholas.


  —En que me duele horrores —contestó secamente.


  —¿Por qué saliste al jardín? Te dije que no tardaría en subir.


  —Quería pasear un poco…sola…Aaaaah, no aprietes tanto, ¿quieres? —Y de un manotazo le quitó la toalla de la mano.


  —Será mejor que nos acostemos —dijo Nicholas viendo que ella no estaba de humor, e intentando olvidar la historia que aquellos dos le habían contado—. Mañana es el último día que estaremos aquí, y quiero aprovechar para hacer algunas compras antes de la cena de gala.


  —Me parece bien, ¿puedo ir contigo? —le preguntó mientras comenzaba a desnudarse y dejaba la toalla encima de su mesilla de noche.


  Nicholas la observó atentamente. El cuerpo de aquella mujer no era del tipo que él solía tener en su cama. Tenía curvas y un buen pecho. No tenía nada que envidiar a las modelos de portada o a las actrices que pasaban por sus manos para ser perfectas. Cuando estuvo totalmente desnuda, se acercó a ella y le dio un beso en la punta de la nariz.


  —No sé quién te ha hecho esto Bec, aunque tengo una ligera idea —Le cogió la cara con las manos para que lo mirara directamente a los ojos y se diera cuenta de que no estaba bromeando—. Si no me lo quieres contar, seguiré creyéndome lo que Harada ha contado, pero si…


  —Me caí en la pasarela —le cortó Bec—, no le des más vueltas por favor.


  —Está bien —le dio la razón como a los tontos y contestó a la pregunta que le había formulado—. Mañana puedes venir conmigo si aún te sigue apeteciendo y no estás dolorida.


  Se metieron en la cama desnudos, pero Bec le dio la espalda. Tener la mejilla apoyada en la almohada la calmaba. Nicholas, la abrazó desde detrás y se quedaron dormidos en esa postura toda la noche.


  Gabriel había sido llevado a una especie de caballerizas que estaban en el ala oeste de la casa muy lejos de las habitaciones de invitados. Se encontraba con una sola bombilla iluminando aquella estancia. Cuando la puerta se abrió vio a Ichimonji, seguido de Harada y cuatro hombres más. Su anfitrión lo miraba con tanto desprecio que pensó que en cualquier momento sacaría una katana y lo partiría en dos.


  —Creo que esta noche se ha extralimitado, señor Mebs —Comenzó el nipón a hablar mientras daba vueltas a su alrededor—. Tiene suerte de que no haya avisado a Swarz, porque estaría en todo su derecho de matarlo. Sabía que me iba a traer problemas desde que empezó a preguntar por Bec, pero jamás pensé que se fuera a comportar de una manera tan cobarde.


  —Déjese de tanta palabrería y acabe de una vez —le gritó Gabriel.


  —Muy bien, si así lo desea, así se hará.


  Ichimonji dio orden a los cuatro hombres de que lo desnudaran y que solamente lo dejaran con la ropa interior. Lo tendieron boca arriba sobre una mesa y cada uno de los cuatro hombres le agarró una de las extremidades. Le pusieron una toalla en la boca y Harada comenzó a echarle agua encima. La sensación de ahogo era devastadora pero sabía que no lo matarían, había demasiado en juego. Repitieron la acción cinco veces más, y cuando por fin le quitaron la toalla de la boca, vio el cielo abierto. Lo dejaron caer al suelo para que pudiese respirar con normalidad. Pensaba que aquel era su escarmiento, pero se equivocó. Vio como de nuevo los hombres le agarraban de las extremidades y lo ponían boca abajo en la mesa. De reojo vio a Ichimonji coger una fina caña de bambú.


  —No voy a tocarle la cara señor Mebs, pero sí voy a enseñarle que en mi país y, sobre todo en mi casa, la falta de respeto se paga con creces.


  La caña silbaba en el aire antes de estrellarse contra la piel de Gabriel, cada golpe desgarraba la piel provocándole gritos ahogados de dolor. Comenzó a azotarle en la espalda, los brazos y las piernas. El dolor era insoportable, casi prefería el cinturón que había utilizado Donovan aquella vez. Cuando Ichimonji terminó de castigarlo, se acercó a él y le susurró al oído.


  —Espero por su bien que no cuente nada de esto, aunque la verdad lo que usted diga no me importa. Vendrá una de mis sirvientas a curarle las heridas para que mañana ya estén cicatrizadas. Solo le queda un día de estar en mi casa, así que espero que me muestre el respeto que merezco.


  Gabriel no podía levantar la cabeza ni para escupirle en la cara, así que simplemente hizo un leve asentimiento. Cuando volvió a quedarse solo se rió sin ganas. Aquella era la segunda vez que le machacaban el cuerpo por culpa de Bec, por esa indigente de la que se había enamorado, pero se resarciría, juró que se lo haría pagar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 35.



  


  


  Cuando se despertaron aquella mañana estaban en la misma posición que en la que se habían quedado dormidos. A Bec no le importó tenerlo a su espalda, apretado contra ella pero seguía con cierto miedo. Notó entre sus nalgas la barra dura de carne de Nicholas y se rió por lo bajo. Aún no comprendía cómo la naturaleza hacía que los hombres se levantasen erectos.


  —¿De qué te ríes? —le preguntó haciéndole cosquillas en la cintura.


  —De tu erección…para…para —contestó partiéndose de risa.


  —¡¿Cómo?! —dijo haciéndose el ofendido—. No he visto que te quejaras en todo este tiempo.


  —No… no es eso. Es solo que me sorprende que siempre os levantéis así, nada más —Intentaba volver a respirar con normalidad.


  —¿Te sigue doliendo la mejilla? Déjame verte —Aunque estaba encantado de que se hubiera levantado de tan buen humor, quería comprobar cómo se encontraba.


  Bec se giró y se puso sobre el otro costado quedando cara a cara. Nicholas le acarició la mejilla y se sorprendió al ver que solo la tenía un poco enrojecida. Comenzó a besarla suavemente en los labios.


  —Me gustaría demostrarte lo que puedo hacerte en la postura que estabas antes —dijo casi ronroneando.


  —¿Y eso por qué? —Ahora era ella quien le acariciaba el principio de barba que le comenzaba a salir.


  —Porque a lo mejor quieres despertarte así todos los días —Y volvió a besarla en los labios.


  Se quedó sorprendido cuando Bec se giró y se quedó en la misma posición en la que se habían despertado. Él sabía que le costaba aquella postura, pero decidido a borrar sus miedos, le abrió un poco las nalgas y se introdujo en ella. Mientras bombeaba dentro de ella, le masajeaba el clítoris, haciéndola gemir y pronunciar su nombre, más bien su diminutivo, que tanto le gustaba oír de esa boca. Cuando ambos llegaron al orgasmo, estaban jadeantes y sudorosos.


  —Gracias, Bec.


  —De nada —Se giró para mirarlo a la cara con una amplia sonrisa.


  —No me refería a eso, chulita —le contestó como noches antes le había contestado ella—. Vamos, quiero aprovechar el día contigo.


  Se ducharon juntos y volvieron a hacer el amor. La tenía atrapada contra la pared de la ducha, totalmente abierta a él, mientras la penetraba fuerte, una y otra vez, y el agua caía entre sus cuerpos.


  Cuando bajaron a desayunar, Megumi les pidió permiso para ir con ellos, curiosamente no tenía nada que ponerse para la fiesta de aquella noche. Harada los acompañó junto a otros dos guardaespaldas, y lo que en principio prometía ser un día para ellos dos solos, se convirtió en un paseo de cinco sin nada de intimidad. Recorrieron el barrio de Ginza donde Nicholas se compró un esmoquin de Tom Ford y las jóvenes se decantaron por Dior. Bec no quería que Nicholas viera su vestido, así que aprovechó para tomarse un café en un restaurante selecto, y a realizar algunas compras que no tenía previstas, mientras él realizaba las suyas.


  Volvieron a comer en un Kaiten Shusi. Nicholas quería aprovechar aquella mañana para preguntarle cosas a Bec sobre su vida, pero le fue imposible ya que Megumi siempre estaba hablando.


  Llegaron a casa de Ichimonji cerca de las seis de la tarde. La cena en la embajada americana empezaría a las ocho y media, así que, tras tomar un refrigerio con el anfitrión y el resto de los que ya eran los socios de Nicholas, decidieron ir a sus habitaciones a engalanarse.


  Swarz estaba increíble con aquel esmoquin. Claro que con su metro noventa de estatura, ese cuerpo, el pelo negro y aquellos ojos verdes, quien no lo estaría. Estaba esperando a que Bec regresara de la habitación de Megumi, pues una maquilladora profesional las estaba arreglando, cuando llamaron a la puerta. Pensaba que era Bec, pero su sorpresa fue mayúscula cuando vio a Gabriel.


  —Qué quieres Mebs —le dijo secamente sin invitarle a entrar.


  —Necesito dos minutos contigo, nada más.


  Nicholas lo dejó entrar en la habitación y le ofreció un whisky. Gabriel se lo bebió de un trago y le tendió el vaso para que se lo volviera a rellenar.


  —Debe ser algo gordo si necesitas emborracharte primero —dijo con sarcasmo, mientras le volvía rellenar el vaso.


  —Solo he venido a pedirte permiso —habló en bajo, ya que el dolor que aún tenía en la espalda le quitaba las fuerzas hasta para hablar.


  —Permiso ¿para qué? —Se estaba poniendo nervioso. No sabía lo que iba a pedirle, pero fuera lo que fuera no sería nada bueno.


  —Sé cuál es el pequeño regalo que vas a hacerle a Bec esta noche en la fiesta, Megumi me lo contó —No sabía qué le dolía más, si las heridas o tener que pedir aquello—, solo te pido que me dejes bailar con ella una vez, solo una —lo miró a los ojos con toda la dignidad que pudo. No estaba acostumbrado a arrastrarse.


  —Aunque yo te concediera el permiso, ella es la que tiene la última palabra ¿no crees? —Nicholas pensó que aquel hombre había perdido la cabeza.


  —Quiero despedirme de ella, Swarz. Si tú estuvieses en mi lugar, harías lo imposible por volver a tenerla en tus brazos.


  —¿Por qué te quieres despedir de ella? ¿Es que no regresas a Estados Unidos? —preguntó lleno de curiosidad.


  —Sí, regreso a New York, pero tengo un asunto pendiente y si sale como pretendo, me iré de la ciudad durante un tiempo —le contestó sin darle más explicaciones.


  —No me gustas, no me fío de ti y sé que has tenido algo que ver en el golpe que Bec tiene en la cara —Eran dos rivales frente a frente—. Si veo que tu mano baja unos centímetros de su cintura, que tu miembro se acerca a ella, o que simplemente intentas abrazarla más de lo que exige el baile, te sacaré de la embajada y acabaremos esto de una vez por todas. Créeme, haré que desaparezcas de la faz de la tierra.


  Gabriel dejó el vaso encima de la mesa de cristal y se dirigió a la puerta. Antes de salir de la habitación se volvió hacia Nicholas.


  —Gracias. Cuídala, porque yo no sé hacerlo —Y se marchó.


  Nicholas seguía paseando descalzo por la mullida alfombra, preguntándose; primero por qué había accedido, segundo, cómo se lo tomaría Bec y tercero, por qué Gabriel había utilizado el presente en vez del pasado cuando le pidió que la cuidara.


  Bec entró en la habitación como si de una princesa se tratara. Llevaba un vestido negro con escote francés que le resaltaba el escote. El vestido se ceñía a su cintura y luego la tela de la amplia falda, se abría en un lateral dejando ver la pierna izquierda casi desde la parte superior del muslo. Las mangas eran de encaje y la espalda la llevaba totalmente al aire. La habían maquillado, humeándole los parpados, haciendo que el castaño de sus ojos pareciesen negros, y se había recogido la melena rubia en una coleta alta. En la mano llevaba unos zapatos de Jimmy Choo de doce centímetros de tacón. Ella era de estatura normal, pero necesitaba esos zancos para estar a la altura de su acompañante.


  Nicholas, que ya la había visto vestida para cenas de gala, se quedó con la boca abierta. Decir que estaba impresionante era quedarse corto, y de repente se acordó de lo que minutos antes alguien le había pedido en aquella misma habitación. Controló sus celos, y se acercó a ella.


  —Estás deslumbrante Bec —Le dio un pequeño beso en los labios—. Voy a ser la envidia de muchos hombres esta noche.


  —Vaaaya, menos mal que te gusta. Pensaba que estaba horrorosa, ¡cómo no has abierto la boca desde que he aparecido! —le dijo guiñándole un ojo—. Aunque no estoy de acuerdo contigo. Creo que tendré que atarte en corto esta noche, no vaya a ser que alguna lagarta te saque a bailar y quiera algo más.


  —Bec, siéntate, tengo que hablar contigo —No había mejor momento, ella había sacado el tema y era ahora o nunca—. Mebs ha venido a hablar conmigo.


  —Y…y…¿Qué quería? —De repente le entraron todos los males. No creía que fuera capaz de confesar que había sido él quien la había agredido, pero dejó que Nicholas hablara.


  —Ha venido a pedirme permiso para sacarte a bailar una vez esta noche.


  —¿Y porque te pide permiso a ti? Que yo sepa, estamos en el siglo XXI y no en el XII —Comenzó a hablar sin creerse el papel de indignada que quería mostrar—, donde los hombres eran los dueños y señores de las mujeres de su casa. Digo yo que algo tendré que decir... ¿y tú que le has dicho?


  —Que te lo tenía que preguntar a ti. Escúchame —Poniéndose de pie, ya que ella no se había sentado y no hacía más que dar vueltas por la habitación—, decidas lo que decidas no me parecerá mal. Es tu decisión.


  —¿Por qué? ¿Por qué ha venido a pedirte algo así?


  —Solo me dijo que quería despedirse de ti, que cuando llegara a New York resolvería un asunto pendiente y que luego se marcharía por un tiempo —La cogió de las manos para tranquilizarla—. Te quiero Bec, no lo olvides. Si quieres bailar con él esta noche, créeme, estarás segura, le he dejado claro un par de cosas.


  —¿Estás seguro? —preguntó con cautela.


  —Estoy seguro de ti, de él no me fío ni un pelo —Esbozó una leve sonrisa.


  —Te quiero Nicky —Le agarró con más fuerza las manos—. Si bailar con él una vez hace que todo esto se acabe, lo haré, siempre y cuando… —Empezó a sonreír de manera pícara—, mi señor me dé permiso.


  Se fundieron en un tórrido beso. Habían vuelto a decirse lo que sentían el uno por el otro y era lo único que importaba. Bec sabía que tras esa petición, Gabriel había maquinado algo, pero no estaba dispuesta a que nada ensombreciese aquel momento.


  Llegaron a la embajada a las ocho y cuarto. Allí estaba lo mejorcito de aquellos dos países tan dispares. Todos los hombres vestían con elegantes esmóquines y las mujeres se habían engalanado como si de los premios de la academia se tratara.


  El embajador americano les recibió junto a su encantadora esposa, que resultó ser una lectora empedernida de novelas románticas. Así que Bec en seguida se convirtió en el centro de atención de un ávido grupo de mujeres, en la que cada cual hablaba de su novela favorita. Aquello se parecía a un club de lectura, aunque en vez de tomar té con pastas, tomaban champán rosado y canapés de caviar.


  —Cuando leí la novela de Emilien Reinard, pensé que a mi marido le iba a dar un ataque al corazón —comentó una de aquellas damas, a la que le sobraba colorete y le faltaban dedos para llevar tantas sortijas.


  —Una gran escritora sin duda —dijo la mujer del embajador—, pero como Elisa Murphy, ninguna. Esas historias de highlanders me tienen todavía enganchadísima.


  —Pues yo creo que Anais Lee le da mil vueltas a cualquiera de las que acabáis de nombrar —dijo una mujer de color cuyo marido trabajaba en la embajada.


  —Bueno, creo que todas estaréis de acuerdo conmigo, en que la mejor escritora erótica de todos los tiempos fue… —La mujer del embajador hizo un silencio teatral al recordar a la primera escritora que la había mantenido tantas horas en vela—, Rebecca Morgan.


  Todas las mujeres asintieron casi al unísono. Comenzaron a hablar de aquella autora de la que Bec no sabía nada. Por lo visto era española y se había visto obligada a exiliarse de su país por ser una libre pensadora. Aunque sus rasgos no eran españoles, su carácter sí lo era. Además, había gozado de mucha popularidad en su época, tanto en la alta sociedad, como con los hombres. Había sido la primera escritora en publicar libros altamente eróticos, lo que hacía que sus novelas se vendiesen como churros. Bec escuchaba con atención, grabando en su memoria aquel nombre para poder conseguir algún libro de la autora en cuanto regresase a casa.


  —¿Cómo se encuentran señoras? —interrumpió Nicholas aquella perorata de palabras.


  —Nicholas, querido, cada vez te pareces más a tu padre, que en gloria esté —le dijo la mujer del embajador—. Estábamos hablando de libros.


  —Pues creo que han encontrado a toda una experta en la materia —dijo riéndose, mientras agarraba de la cintura a Bec.


  —Nicholas, ¿puedo hacerte una pregunta? —le dijo una mujer que llevaba su pelo cano recogido en un elegante moño francés.


  —Faltaría más —contestó educadamente.


  —Verás, espero que no te resulte una indiscreción pero… —La mujer del pelo cano no sabía cómo hacerle la pregunta—, ¿recuerdas a una escritora que estuvo relaciona con tu padre?


  —Si no me da más datos… además de las correrías de mi padre no me enteraba mucho —dijo mostrando una amplia sonrisa.


  —Querido, cómo te vas a acordar, debías de ser un bebé —dijo la mujer del embajador—, hablamos de Rebecca Morgan.


  A Nicholas le cambió el color de la cara pero no el gesto amable. Hacía tantos años que no oía ese nombre que en un momento, un montón de recuerdos se le vinieron a la mente; su pelo, sus ojos claros, su carácter…su muerte. Estaba perdido en sus pensamientos cuando el embajador, que hacía de maestro de ceremonias, pidió que le prestaran atención.


  —Señoras y señoras, esta noche rendimos honor a nuestros amigos y aliados nipones. Veo a mucha gente de mi edad que han disfrutado de la maravillosa música de la Orquesta Sinfónica de San Francisco, pero también veo a gente muy joven, la gran mayoría, a decir verdad —Los invitados a aquella fiesta, rieron ante el gesto que el embajador había hecho—. Por eso es un placer para mí anunciarles, que gracias a la intervención del señor Nicholas Swarz Junior, os dejaremos esta sala por una hora, para que podáis bailar un tipo de música, que cuando mi hijo Jamie la pone, me vuelve loco. Por favor, los que tengan más de cincuenta y cinco años que me sigan, hay tapones para todos —El gentío volvió a reír—. Es un placer tener con nosotros esta noche al grupo de heavy metal... Metallica.


  Anonadada, flipada, asombrada, atónita…no había adjetivos suficientes en cualquier idioma para describir como se sentía. Bec miró a Nicholas, y sin importarle quién estaba delante le dio un beso en los labios que lo dejó sin respiración.


  —No me lo puedo creer, ¿pero cómo lo has hecho? —le preguntó Bec, todavía colgada de su cuello.


  —Cuando viste el cartel del concierto y te dije que sentía que no los pudieras ver, se me ocurrió la idea. Me ha costado mucho, mucho convencerlos —La sonrisa que tenía en la cara bien valía todos los favores que había tenido que pedir.


  —No sé qué decir, me has dejado sin palabras —le dijo Bec viendo como el grupo subía al escenario.


  —Sé que una de las canciones que más te gustan es Nothing else matters, y tengo que admitir que de tanto oírtela a mí también me gusta, así que —Hizo una reverencia—, cuando suene, ¿la bailarás conmigo?


  —Te quiero Nicholas. Sí, claro que la bailaré contigo.


  El grupo comenzó a tocar, haciendo que el salón vibrara con la música heavy. Todos cantaban las canciones del grupo haciendo los típicos gestos con las manos. El grupo estaba tocando fantásticamente bien, y cuando la voz de James Hetfield comenzó a cantar Wherever I may roam, Bec casi comienza a llorar, por oír en aquel cantante, lo que ella era en realidad.


  Siguieron tocando, canción tras canción, entregándose al público allí reunido cuando anunciaron la última canción: Nothing else matters. Nicholas y Bec iban decididos a bailar aquella pieza cuando Gabriel, que los había estado observando durante toda la noche, se acercó a ellos.


  —¿Puedo bailar contigo nuestra canción? —le preguntó resaltando la palabra nuestra.


  Bec miró a Nicholas y este la dejó ir. Comenzaron los acordes y Gabriel se aferró con una mano a la cintura de Bec y le cogió la otra para alzarla junto a la de él. Comenzaron a bailar de forma lenta. Ni Nicholas ni Gabriel se quitaban los ojos de encima.


  —¿Por qué has tenido que decir nuestra canción? —le increpó Bec.


  —Porque lo es. La primera vez que hicimos el amor estaba sonando en la radio, ¿no te acuerdas?


  —¿Y por eso has decidido que es nuestra canción? —le dijo enfadada.


  —Me trae muy buenos recuerdos… de tu cuerpo y el mío.


  La banda seguía tocando pero Bec no se sentía cómoda. Aquello era lo que había estado tramando Gabriel, sacarla a bailar cuando sonara la canción con la que habían hecho el amor por primera vez. Pero ella no sentía lo mismo, así que cuando el solo de guitarra comenzó a sonar, se separó de Gabriel.


  —Adiós Gabriel —Y lo dejó en medio de la pista.


  La música seguía sonando. Bec se puso frente a Nicholas y comenzó a bailar con él aquella canción que tanto decía para ellos. Bailaron abrazados, como los enamorados que eran, mientras Gabriel se marchaba de la fiesta. Bec comenzó a tararearle la letra al oído mientras se movían en círculo, como si de un vals se tratara, llevados por la emoción del momento. Cuando paró la música, ellos seguían abrazados.


  —¿Tenemos canción? —preguntó muy serio Nicholas que no se había podido quitar de la cabeza las palabras de Gabriel.


  —Nicholas… —Bec sabía a lo que se refería—, nunca he tenido una canción especial con nadie. Así que si tú quieres, será nuestra canción.


  —No quiero compartir esta canción con nadie —dijo como si de un niño se tratara.


  —Te quiero y te prometo que esta canción será siempre nuestra.


  Siguieron con aquella fiesta hasta las tres de la madrugada. Cuando llegaron a casa de Ichimonji, estaban tan agotados que se quedaron dormidos con la ropa puesta. Al día siguiente les esperaba un largo viaje a New York.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 36.



  


  


  En el avión, Bec y Nicholas rememoraban su estancia en Japón. Se habían declarado su amor y ahora no sabían qué iba a pasar.


  Bec le comentó que como llegarían sobre las cinco de la tarde, hora local en la ciudad que nunca duerme, se pasaría por la librería para comprobar mi estado de ánimo. La verdad era que solo había hablado una vez conmigo por teléfono y eso la tenía un poco preocupada.


  Nicholas por su parte le dijo que pasaría por la oficina. Tenía muchos asuntos que atender, ya que solo se había centrado en el proyecto que se traía entre manos.


  Cuando llegaron al aeropuerto una limusina los estaba esperando. Nicholas dejó a Bec en la librería y se dirigió a la Torre Swarz.


  Cuando Bec entró, dejó sus maletas en la trastienda y me vio con una montaña de papeles encima de la mesa del escritorio de la oficina.


  —La hija pródiga ha vuelto —anunció, sacándome de aquella pesadilla de papeles.


  —¡Bec! —Me levanté y me dirigí hacia ella. En todos los años que nos conocíamos y que llevábamos trabajando juntos, jamás le había dado un abrazo, así que se quedó sorprendida cuando la abracé—. ¿Cómo estás?, ¿ha ido todo bien?, ¿qué pasó con Villalobos?, ¿y con Gabriel?


  —Estoy bien, ha ido todo bien, de Villalobos no sé nada y de Gabriel mejor no hablar —Me contestó a todas las preguntas riéndose, pues nunca me había visto así—. Dime, ¿qué tal por aquí?


  —Dentro de tres días tenemos la convención de escritores en el Metropolitan, así que ya te puedes imaginar —le dije soltándola ya que aún la tenía agarrada.


  —Se me había olvidado por completo —me dijo llevándose una mano a la frente—. Los papeles que estabas mirando, ¿qué son?


  —Estaba haciendo un listado de libros, catalogándolos dependiendo de la temática, y me estaba volviendo loco.


  —¿Cuántos libros tenemos que leer? —Cogió el listado y comenzó a concentrarse en el arduo trabajo que estaba elaborando.


  —Quince, pero tranquila, que yo me he leído cinco —le dije, viendo la cara de susto que había puesto al oír la cifra.


  —Sabes, para no ser un trabajo del todo real, nos da mucho que hacer. Está bien, yo leeré siete —Y me señaló los libros que ella leería.


  —De acuerdo, pero necesito que te concentres al máximo. Así que vete a casa y comienza ya. Tenemos que dar una referencia de ellos.


  Bec llegó a su casa una hora después tras haber concretado cómo organizaríamos todo aquello. Le había comentado que pasaría a verla más tarde ya que tenía una reunión con Donovan.


  Cuando llegó al piso se encontró en su hogar. Pero por una vez en todos los años que llevaba viviendo allí, se encontró sola. Habían pasado muchas cosas en Japón y necesitaba el contacto de Nicholas. Pero como no quería agobiarlo, cogió su portátil y descargó los libros que yo le había mandado, se dio una ducha, se puso su pijama de franela y se hizo un sándwich. La nevera estaba llena y la casa limpia.


  Comenzó con el primer libro y la enganchó desde la primera página. Metida de lleno en aquella historia tan peculiar, se sobresaltó cuando oyó sonar su móvil. Llevaba tres horas leyendo sin parar. Miró el reloj y vio que eran las diez y media de la noche.


  —Hola pequeña, ¿cómo estás? —Nicholas llevaba perdido entre aquel papeleo hacia media hora y no quería irse a casa a seguir trabajando.


  —Nicky, ¡por fin me devuelves la llamada que me debías! —le contestó riéndose—. Estoy leyendo como una obsesa. Como vaticiné, Blaise estaba más que agobiado, así que me ha mandado a casa a trabajar. Y tú, ¿cómo estás?


  —Un poco harto de estar aquí, pero la verdad es que te echo de menos.


  —Eres un zalamero, ¿lo sabías? —le dijo mientras se ponía cómoda en el sofá—. ¿Tanto trabajo tienes?


  —Creo que hoy no me acostaré —le contestó con tono cansado—. Bec, quería pedirte un favor.


  —Claro, si puedo ayudarte… soy muy buena con los números —le contestó muy seria.


  —Me gustaría pasar la noche contigo.


  El silencio se hizo detrás del auricular. Bec solo había subido a su casa a Gabriel y a mí. Para ella era su santuario. Aunque supiera lo que sentían el uno por el otro, no estaba segura de llegar a compartir su espacio con él. Tras el auricular, oía cómo Nicholas la llamaba, pues pensaba que había cortado la comunicación, así que tuvo que pensar rápido.


  —Sigo aquí —le contestó por fin.


  —¿Ocurre algo? —le preguntó Nicholas.


  —Es que… verás… nunca he traído a un hombre a casa y tengo mucho trabajo—intentó darle una explicación.


  —Comprendo. No te molesto más. Perdona —Nicholas desilusionado, iba a colgar cuando ella lo retuvo.


  —Nicholas escúchame por favor, no cuelgues —Su voz sonaba suplicante—. De acuerdo, ven, pero te aviso que te pondré condiciones.


  —En quince minutos estoy ahí —Y colgó.


  Nicholas llegó al piso de Bec en ocho minutos. El ansia que tenía por ella era demasiado grande, y aunque no entendía por qué tenía que ponerle condiciones para poder quedarse con ella, no lo discutió. Solo quería estar donde Bec estuviera.


  Bec lo esperaba en la puerta de su piso. Cuando Nicholas la vio se echó a reír al ver el pijama que llevaba puesto. Después de enseñarle el piso, el cual le gustó mucho, Bec hizo una pequeña cena improvisada y comenzaron a cenar.


  —No sabía que cocinaras tan bien —le dijo mientras se limpiaba la boca con una servilleta.


  —Hay muchas cosas que aún no sabes de mí, Nicky —Le dedicó una sonrisa.


  —Bien, vamos al grano —Se puso serio—. Creo que es más que evidente que tú y yo ya no somos simplemente conocidos de cama, así que ¿por qué le vas a poner a tu novio condiciones para que se quedé aquí?


  —¿Somos novios? —preguntó frunciendo el ceño.


  —Sí señorita, somos novios —dijo tajante—. Las condiciones…


  —Nunca he mantenido relaciones sexuales con mis ligues en mi casa. Mi hogar es mi santo sanctórum, pero…


  —Pero yo no soy un ligue Bec —la cortó.


  —Lo sé, lo sé… solo te pido tiempo para adaptarme a esto, por favor —Bec cogió aire—, no quiero tener sexo en mi casa.


  —Mi respuesta a tu condición es no. Pero visto que los dos tenemos mucho trabajo —Le cogió la mano ya que se había quedado de piedra cuando él había rechazado la condición—, lo pasaré por esta vez.


  —Es mi casa, no puedes decir que no a las condiciones que yo pongo —le contestó enfadada—, así que señor Swarz, no mantendré relaciones sexuales con usted aquí —Y le hizo un gesto con la mano mostrándole su hogar.


  Nicholas le hizo pensar que admitía su derrota, pero la verdad era que tenía tanto trabajo que hacer, que decidió no discutir con ella. Después de hablar durante un rato sobre dónde podían hacer sus respectivos trabajos, se decidieron por hacerlo en la cama. Bec le prohibió meterse desnudo en la cama, así que se quedó con el bóxer puesto, y sentados uno al lado del otro comenzaron su labor.


  Bec leía y leía mientras que Nicholas con las gafas puestas pues le dolían mucho los ojos de estar tanto rato delante de la pantalla, repasaba plannings para la semana, mandaba emails y contactaba con socios de otros países. De repente notó que algo se había caído al suelo, y al mirar hacia su derecha, la vio totalmente dormida. La contempló durante unos minutos, reteniendo esa imagen en su retina, y luego la estiró en la cama y dejó que durmiera.


  —Buenas noches mi amor —le dijo, mientras depositaba un suave beso en los labios.


  Se dedicó a trabajar toda la noche. Estaba hablando con un inversor, cuando un móvil sonó. Notó como Bec se despertaba de golpe intentando coger el teléfono medio dormida, cuando se dio cuenta de la hora que era.


  —Mierda, mierda, mierda —dijo ella sin darse cuenta que estaba acompañada, mientras daba a la tecla de aceptar la llamada entrante—. Lo siento Blaise, me he quedado dormida.


  —Entiendo que estuvieras cansada, el jet lag y todo eso, ¡pero son las nueve de la mañana! —le dije enfadado, mientras ella miraba de nuevo el reloj de la mesilla—. Mueve el culo, ¡ya!


  —¿Quieres tranquilizarte? Por favoooor, es la primera vez que me pasa, no tienes que ponerte como una vieja histérica —Bec ya estaba levantada, cogiendo ropa interior limpia y la ropa y el calzado que se iba a poner ese día—. ¿Vas a querer que lleve café o mejor una taza de cianuro?


  Le había colgado el teléfono. Comenzó a llamarme de todo sin darse cuenta de que, mientras se quitaba el pijama, unos preciosos ojos verdes contemplaban el espectáculo.


  —Lo mato, juro que lo mato —Seguía despotricando ella—, un buen polvo es lo que le hace falta joder. Con lo a gusto que estaba yo durmiendo, pero nooooo… el señorito tiene que ponerse así. Pues se va a enterar cuando llegue.


  —Buenos días cariño —de repente le dijo Nicholas.


  —Buenos días —contestó ella sorprendida, dándose la vuelta y viéndolo sentado en su cama, con las sábanas tapando sus piernas y con una sonrisa que le hizo entender que se estaba riendo de ella.


  —¿Siempre te levantas así? Porque el recuerdo que yo tengo es bien distinto —Ahora sí que se rió en voz alta.


  —Todo esto es culpa tuya —Lo señaló con un dedo—. Si no te hubieras quedado a dormir yo no llegaría tarde al trabajo porque me hubiera levantado a mi hora. ¿Por qué tienes que ser como el mejor colchón? Dios, estaré escuchando a Blaise durante horas —Comenzó a vestirse rápidamente.


  —Siento que mi cuerpo sea tan cómodo para ti —Volvió a sonreír mientras ella acababa de calzarse.


  —Sabes, ahora mismo yo…yo… —Miró el reloj, eran las nueve y cuarto—, pero no tengo tiempo. Puedes ducharte y comer algo. Cuando salgas cierra la puerta. Te quiero, adiós —Le dio un beso fugaz y se marchó.


  Cuando llegó a la librería le pedí disculpas por el paripé que había montado por teléfono. Sabía que Nicholas había pasado la noche con ella, pues Roberts que no dejaba de vigilarla, me lo había comentado a primera hora de la mañana. Después de aclarar todo aquello, Bec me contó que no había pasado nada entre ellos. Nos pusimos a atender a la clientela durante la mañana y en los pocos ratos libres que teníamos, leíamos los libros que teníamos pendientes. Bec quería preguntar por la reunión que había tenido con Donovan la noche anterior, pero no tuve oportunidad ya que se nos acumulaba el trabajo.


  Decidimos no cerrar al mediodía para seguir leyendo. La puerta de la librería se abrió y vimos entrar a un impoluto Nicholas. Quería invitarla a comer, pero viendo lo agobiados que estábamos, decidió pedir unas pizzas a un restaurante italiano y comer todos juntos en el despacho de Bec.


  —Gracias por las pizzas Swarz, la verdad, no pensé que tenía tanta hambre —Le agradecí.


  —Bueno, es una manera de agradecer que Bec me dejara pasar la noche con ella ayer —dijo esbozando una sonrisa—. Por cierto, siento que llegara tarde, por lo visto soy un buen colchón —La miró volviendo a reírse.


  —Lo que me recuerda —le dijo Bec mirándolo como si hubiera recibido el rapapolvo de su vida—, que tú y yo, tenemos una conversación pendiente.


  —¿También vas a discutir con él? Madre mía, no hay quien pueda contigo —la reprendí.


  —Tranquilo Blaise, estoy acostumbrándome poco a poco —contestó Nicholas.


  —Pero bueno… soy una persona de lo más razonable. Lo que pasa es que vosotros dos parecéis dos señores feudales —intentó defenderse ella.


  —Por cierto, señorita razonable —le contestó con sorna—, hoy tengo una reunión a las ocho de la tarde, así que si quiere que le vuelva a servir como apoya cabezas, me lo tendrá que pedir. Pero te llamaré cuando termine, eso si no estás dormida ya. Nunca he visto a nadie coger el sueño como tú.


  —Mira que eres creído y chulo —Y le sacó la lengua.


  Cuando acabamos de comer, Bec y Nicholas se despidieron dándose un beso de lo más fogoso. Yo los había dejado solos, pero desde una esquina pude contemplar como aquellas dos personas se habían enamorado. Siempre había sido leal a Donovan, pero en aquel momento, la joven a la que hacía tantos años habían sacado de la calle, me dio pena. Era injusto que por una absurda venganza de la que nadie se acordaba, salvo Donovan, aquella historia de amor se tuviera que acabar como si de una tragedia griega se tratara.


  Cuando por fin dimos por terminado el día, Bec se fue a casa mientras yo me quedaba en la tienda leyendo. Me sentía muy a gusto en ese lugar. Aunque había comenzado como tapadera y los dos teníamos nuestra asignación mensual, las ganancias que nos proporcionaba eran inmensas.


  Eran las ocho de la tarde y Bec no podía más, pero aún le quedaban varios libros por leer, así que se puso manos a la obra. Ni siquiera se había quitado el vestido que se había puesto por la mañana a toda prisa.


  La historia que leía en ese momento la volvió a atrapar. Era una historia de amor actual, muy bien escrita, con la que se rió sola en un par de veces por las ocurrencias de los personajes.


  Cuando llamaron a su puerta eran las diez y media de la noche. Se había vuelto a dejar llevar por las letras. Pensó que sería Nicholas que en vez de llamarla por teléfono había decidido ir directamente a su casa.


  Cuando abrió la puerta, se quedó clavada en el suelo.


  —¿Qué crees que estás haciendo presentándote en mi casa?


  —Preciosa, tú y yo vamos a ajustar cuentas de una vez por todas.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 37.



  


  


  Todo ocurrió demasiado deprisa. Gabriel cerró la puerta de la casa de un portazo, sin mediar palabra le atizó un golpe en la cara que hizo que Bec se tambaleara, quedándose aturdida, y mientras la arrastraba a la cocina, le hacía apoyar el pecho sobre la encimera de la barra americana. Como llevaba vestido, el acceso a ella fue fácil. Le subió el vestido, le arrancó las bragas y sin mediar palabra la penetró.


  Bec no hacía más que chillar, cosa que a Gabriel aún lo excitaba más, pero le tapó la boca con un trapo para que nadie la oyera y mientras le sujetaba los brazos siguió violándola. Iba a vengarse de una vez por todas, de aquella furcia malnacida que había jugado con él.


  Se corrió en su interior y la dejó en aquella postura que ella tanto odiaba.


  Bec se giró y lo abofeteó. No podía creerse que le hubiera hecho aquello. Quería matarlo, hacerle daño, pero no tenía con qué, se sentía impotente, desvalida.


  —Eres un hijo de puta. ¡Vete de mi casa! —le gritó.


  —Aún no he acabado contigo, men…di…ga —Arrastró esa palabra con el mayor desprecio—. Me has tratado como si yo fuera un mierda como tú, pero voy a enseñarte que conmigo no se juega.


  —Nicholas puede venir en cualquier momento —le dijo intentando meterle miedo para que se fuera—, ya has conseguido lo que querías, ahora vete.


  —Tu querido Nicholas está muy ocupado con una reunión —Esbozó una sonrisa sádica que le puso los pelos de punta—, así que tranquila, me quedaré un ratito más.


  Intentó cogerla de la cintura para besarla, pero ella forcejeaba y lo insultaba, así que la golpeó. Bec casi se cae al suelo por el golpe recibido en la mandíbula, pero Gabriel la sujetó antes de que cayera y esta vez, sí la besó.


  —¿Así que ahora traes a hombres a casa, puta? —Veía como ella lo miraba sin creerse lo que estaba pasando—. No es Roberts el único que te vigila si es que te preguntas cómo lo sé.


  Pero no hubo más conversación. La golpeó una y otra vez en la cara y en el estómago. Quería hacerla sufrir, quería verla suplicar, pero ella no decía nada, por lo que aquello lo cabreaba aún más. En uno de los golpes Bec cayó al suelo y se quedó medio inconsciente, con lo que Gabriel aprovechó la oportunidad y agarrándola por el cuello, la levantó y la llevó al dormitorio.


  Cuando Bec despertó, se vio desnuda, atada de pies y manos a la cama, con una mordaza en la boca y a Gabriel encima de ella, violándola una y otra vez. Aquello no podía estar pasando. Donovan no podía ser tan cruel ¿o sí? .Quería morirse. Había pasado hambre, frío, sed; había tenido que caminar con las ropas manchadas de sangre cuando le venía la regla, y no podía comprar compresas en las tiendas porque su aspecto era tan sucio y asqueroso que nadie la atendía; había vendido su cuerpo a viejos y jóvenes por unos míseros dólares para poder comer. Pero todo aquel sufrimiento y dolor lo había aguantado porque era lo que le tocaba vivir. Pero lo que aquel hombre le estaba haciendo, el dolor que sentía en su cuerpo, no lo podía soportar.


  Vio como Gabriel se corría encima de ella y sin decir una palabra, se levantaba de la cama dejándola maniatada. Oyó como se tomaba una ducha, se iba a la cocina y abría la nevera para tomarse una cerveza y prepararse algo de comer. Entonces entendió que lo que Gabriel tenía pensado no iba a acabar ahí, la iba a hacer sufrir, la iba a torturar hasta saciar la parte más sádica de su ser. Cuando regresó a la media hora, le dio la vuelta y comenzó a violarla otra vez desde detrás. Pensaba que tenía superada aquella postura pero no era verdad. Nicholas se la había hecho olvidar, pero el animal que la montaba le hacía daño, mucho daño.


  Aguantaba las ganas de gritar pero sobre todo las de llorar. No iba a darle la satisfacción de verla vencida. Cada tres embestidas la pegaba con el puño cerrado en las costillas, haciéndola caer sobre la cama, y haciendo que las ataduras se le clavaran en las muñecas y en los tobillos. Quería que parara, quería que parara… pero no fue así. En aquella postura, Gabriel sacó el pene de su vagina y sin tomar descanso la penetró por el ano, desgarrándola por dentro. Bec sintió un dolor que la arroyaba y casi pierde el conocimiento. Su cuerpo entró en modo supervivencia, no podía soportar tanto dolor… volvió a violarla por el ano repetidas veces. Sentía dolor, mucho dolor, hasta que de repente salió de ella, la puso boca arriba y la violó por la vagina. Le dio un fuerte puñetazo en la sien y por fin pudo descansar.


  Cuando se despertó, aquel monstruo se había ido. Ya no estaba atada a la cama, pero tenía tanto dolor en su cuerpo que casi no podía moverse. Emitió un grito desgarrador, una mezcla de desesperación e ira, tan fuerte que se quedó sin voz. Las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas y se llevó las manos a la cara. Se juró a sí misma que lo mataría, volvería a los entrenamientos con Roberts y a la menor oportunidad, lo mataría. Cuando miró el reloj era la una y media de la madrugada. Aquella bestia la había violado durante tres horas. No quería estar sola, no quería estar sola nunca más, así que sacando fuerzas de donde pudo, cogió el teléfono y marcó.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué me llamas a estas horas Bec?


  —Blaise —Las lágrimas seguían corriendo sin poder detenerlas—, por favor ven, te necesito —Dejó que la oyera llorar unos segundos y colgó.


  Siempre había tenido una llave de la casa de Bec pero nunca la utilizaba porque quería que se sintiera segura. Cuando me llamó aquella noche, cuando la oí llorar de aquella manera, por primera vez en mi vida no supe cómo reaccionar.


  Cogí el coche, y saltándome semáforos y demás señales de tráfico, llegue a su casa como alma que lleva el diablo.


  Entré en el piso y solo oía a una mujer llorar. Fui hacia su habitación y la imagen que vi fue tan grotesca, que a día de hoy, la recuerdo como si la tuviera enfrente. Tenía el cuerpo lleno de moratones, un ojo cerrado, sangre en el cuerpo y en las sábanas. Los ojos se me encharcaron de lágrimas porque no sabía quién le había podido hacer aquello. Me acerqué a ella lentamente y la tapé con una sábana. Cuando me miró, el corazón se me partió en mil pedazos y la poca alma que me quedaba, abandonó mi cuerpo. La cogí en brazos y la llevé al salón. No sabía a quién acudir en aquel momento. Si le comentaba a Donovan lo que había pasado, él se la llevaría de allí y no lo iba a consentir. Así que cogí el teléfono de Bec y llamé a la única persona que sería capaz de darle a aquel hijo de puta su merecido.


  —¿No es un poco tarde pequeña, o es que no puedes dormir porque te falta el colchón?


  —Nicholas, soy Blaise —Era la primera vez que lo llamaba por su nombre de pila.


  —¿Qué ocurre? —dijo Nicholas levantándose de un salto de su sillón, al ver que el socio de Bec lo llamaba desde su teléfono.


  —Ven a casa de Bec, ¡corre!


  Volví al salón y la acuné entre mis brazos. Nunca le había demostrado el cariño que le tenía, pero me abracé a ella como un padre lo hace con su hija, y dejé que llorara. Cuando se tranquilizó un poco me preguntó:


  —¿Tanto me odia Donovan? ¿Tanto como para mandar a Gabriel a hacerme esto?


  Donovan no había ordenado aquello, pero estaba seguro que en cuanto se enterase, Gabriel no iba a quedar impune. Me contó con detalle todo lo que había pasado, todas las atrocidades que recordaba que aquel hombre le había hecho. Yo sabía que Gabriel había perdido la cabeza por Bec, pero jamás llegué a pensar que fuera capaz de cometer un acto tan vil. Se quedó dormida y la recosté como pude, intentando no hacerle daño.


  Nicholas llamó a la puerta, y cuando la abrí, tenía la cara descompuesta. Entró como un vendaval en el ático mirando en las habitaciones hasta que llegó al salón y la vio. Comenzó a llevarse las manos a la cabeza, a dar puñetazos contra las paredes, a proferir insultos fuera de sí, hasta que vio que ella se movió y se arrodilló a su lado. Comenzó a llorar como nunca había visto llorar así a un hombre, le tocaba su maltrecha cara, los labios…hasta que se aferró a su mano y se dejó llevar por la desesperación. Puedo contar con los dedos de la mano las veces que he visto a un hombre en ese estado, pero ver a aquel hombre tan poderoso, y que yo tan bien conocía, en ese estado me hizo replantearme mi lealtad a Donovan.


  —No hace falta que me digas quien ha sido Blaise —Intentó tranquilizarse un poco—. Lo mataré, lo mataré, lo mataré… —Su voz se convertía en susurro y sus lágrimas seguían mojando su cara.


  Me acerqué a él y apoyé mi mano en su hombro para darle mi apoyo. Bec se despertó y abrió el único ojo que tenía intacto. Primero miró a uno y luego al otro. Pidió un vaso de agua y Nicholas, como si se tratara de una pieza de cristal, la ayudó a incorporarse y le dio de beber. Le acariciaba la cara de una manera tan sutil que casi parecía que no la tocaba.


  —Tenemos que llamar a la policía Blaise —dijo mientras apoyaba el vaso en la mesita de café—, y luego llevarla a un hospital.


  —No quiero irme a un hospital —dijo Bec con un hilo de voz—, necesito que me saques de aquí Nicholas, pero no me lleves al hospital.


  —Tranquila cariño, tranquila —Le costaba un mundo aguantar las lágrimas viendo a la mujer que amaba en ese estado—. Haremos lo que nos pidas, pero descansa por favor.


  —Llamaré a la policía y al médico personal de Bec —dije intentando recuperar algo de tranquilidad—. Le tiene pánico a los hospitales. Cuida de ella, realizaré las llamadas.


  Llamé a los doctores que se habían encargado de ella los primeros años que pasó con Donovan y luego llamé a Roberts. Tras contarle brevemente lo que había pasado, me dijo que se personaría con gente de Donovan, y que ellos llevarían todo aquello.


  Tanto los médicos como los supuestos policías llegaron a la casa de Bec juntos. Se presentaron al igual que nosotros y cuando la vieron, la cara de aquellos hombres expresaba repulsión y asco por todo lo que le había hecho Gabriel. Los médicos dijeron que querían examinarla, pero ella solo permitió que Nicholas la cogiera en brazos y la llevara a su habitación.


  Cuando entraron en el dormitorio, los tres hombres observaron las cuerdas atadas a la cama y una mordaza en suelo. La cama estaba totalmente deshecha y había sangre en ella.


  Uno de los médicos, ante aquella visión, quitó las sábanas y las cuerdas y las sacó fuera de la habitación. Nicholas dejó con todo el cuidado que pudo a Bec sobre el colchón desnudo. Le pidieron que saliera de la


  habitación, pero no quería dejarla sola. Al ver cómo ella lo miraba, comprendió la vergüenza que debía de sentir, así que la dejó con los dos médicos y se dirigió al salón, donde me encontraba yo con la policía.


  En aquel breve espacio de tiempo en el que me había quedado con los supuestos policías, solo les pude decir quién había sido el responsable. Roberts me explicó que llevaba tiempo avisando a Donovan de que el seguimiento que Gabriel le hacía a Bec le iba a traer problemas, pero él no le daba importancia. Como se pudo comprobar, el ex policía no se equivocaba.


  Todos permanecimos callados hasta que uno de los médicos salió.


  —Doctor Howard, ¿le ha dicho algo de su agresor? —Preguntó Roberts con la pose que ponía siempre cuando ejercía aquella noble profesión.


  —Lo siento caballeros, pero no le hemos preguntado nada. Eso se lo dejamos a ustedes —contestó el médico, mientras limpiaba los cristales de sus gafas—. Pero sí puedo decirles cómo se encuentra la víctima —Cogió aire y sin más dilación comenzó a hablar—. Quien le haya hecho esto lo ha hecho a conciencia. Tiene hematomas y contusiones por todo el cuerpo. Además ha sido violada vaginal y analmente en varias ocasiones.


  Nicholas se levantó del sofá y comenzó a andar de un lado a otro. ¿Cómo se había podido ensañar tanto con ella? Sabía que un amor no correspondido podía llegar a matar, pero no llegar a esa brutalidad. Necesitaba verla, coger su mano, decirle que estaba ahí, que nadie más la tocaría nunca. Se dispuso a ir a la habitación, pero Roberts no se lo permitió. Le dijo que quería hablar con ella pues necesitaba datos del agresor y como había entrado en su casa. Aunque Nicholas se mostró molesto, dejó trabajar a la policía y volvió a sentarse.


  Salió el segundo médico y Roberts, acompañado de un hombre uniformado entró para hablar con Bec. La había conocido como vagabunda, como una joven, que año tras año, aprendía lo que le enseñaban gracias a los castigos que Donovan le infligía, la había visto convertirse en una mujer hermosa y segura de sí misma. Pero verla en aquel estado era algo que lo superaba.


  Bec le contó todo lo que había pasado, o mejor dicho, lo que recordaba. Les dijo que había sido Gabriel, pero no quería que Nicholas lo supiera aunque intuía que lo sabía. Estuvo hablando cerca de media hora con ellos intentando contener las lágrimas cuando relataba cada una de las veces que la había violado.


  —Donovan no dio la orden Bec, lo siento —le dijo el ex policía cogiéndole una mano.


  —Cuando esté recuperada, volveremos al campo de tiro —Su mirada estaba llena de odio—. La próxima vez que lo vea, lo mataré.


  —Creo que cuando Donovan se entere, querrá matarlo él mismo. Se ha extralimitado y desobedecido, así que no te preocupes, nos encargaremos de él —sentenció.


  —No. No. Nunca os he pedido nada, pero si puedo hacerlo, solo os pediré que lo dejéis vivo. Necesito mirarlo a la cara cuando apriete el gatillo —hizo la petición con fuerza.


  —¿Dónde te quedarás? Ese malnacido puede volver —le preguntó el joven uniformado.


  —Necesito salir de aquí, así que supongo que Nicholas me llevará a su casa.


  La tranquilizaron todo lo que pudieron y la dejaron descansar unos minutos, mientras se reunían con los hombres en el salón. Roberts les explicó que Bec había abierto la puerta pensando que era Swarz, pero se vio sorprendida por un hombre con pasamontañas. La descripción no coincidía con la estatura ni complexión física de Nicholas, que de repente se vio sorprendido porque lo tuvieran como sospechoso, así que les dijeron que buscarían en los archivos a violadores que hubiesen salido de la cárcel en aquellos días y que coincidieran con la descripción que ella les había dado.


  —La señorita Astray nos ha comentado que no quiere quedarse aquí. ¿Quién de ustedes dos se hará cargo de ella? —dijo Roberts.


  —Se apellida Astray —dijo Nicholas casi con un hilo de voz mirándome, ya que era la primera vez que oía su apellido—. Con razón siempre me dice que no le gusta su apellido.


  —Su nombre completo es Rebeca, Rebeca Astray —le dije esbozando una sonrisa cómplice.


  —Bec, se viene conmigo. Les daré la dirección de mi casa por si necesitan hablar con ella en algún momento —Nicholas se puso de pie y les dijo—. Me la llevaré esta noche. No quiero que pase un minuto más en esta casa.


  —Señor Swarz, podemos atender sus heridas en su casa sin llevarla a un hospital, siempre y cuando a usted le parezca bien —dijo uno de los médicos—. Estará más tranquila si la atiende alguien que conoce ¿no cree? Además ella odia los hospitales.


  Nicholas escribió de nuevo su dirección y teléfono y le dio uno de los papeles a los médicos, quienes le entregaron un frasco de pastillas para que Bec pudiese dormir, y otro a mí.


  —Te necesitará Blaise. Si quieres quedarte a dormir o lo que sea, mi casa es tu casa.


  Cuando los policías y los médicos se fueron, quedando al día siguiente en casa de Nicholas para ir a verla, entramos en la habitación para ver cómo se encontraba. Nos comentó que quería vestirse y salir de la casa cuanto antes, así que mientras Nicholas y yo la ayudábamos a mantenerse en pie y comenzábamos a vestirla con toda la delicadeza que pudimos, nos fijamos en cada golpe que registraba su cuerpo. Los dos nos mirábamos sin dar crédito por lo que había pasado, pero nos hicimos los valientes delante de ella. Después de hacer una pequeña maleta, con ropa cómoda y todo lo que ella pudiese necesitar, salimos de aquella casa. Como pudimos la metimos en el coche de Nicholas, y la llevamos lejos de ese lugar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 38.



  


  


  Bec llevaba cuatro días en la casa de Nicholas. Se encontraba a gusto ya que el personal de servicio la atendía en todo lo que ella pedía, pero era como estar en una jaula de oro.


  Diariamente recibía las visitas de los médicos, quienes comprobaban cómo los tratamientos tópicos habían hecho casi desaparecer los hematomas del cuerpo de la pobre muchacha.


  Yo la visité al día siguiente pero Nicholas me había comentado que estaba dormida, así que no pude verla. Para que no se agobiara, la había llamado una vez por la mañana y otra por la noche, y pude comprobar que su estado de ánimo había mejorado un poco.


  Nicholas no había vuelto a la oficina y trabajaba desde casa, no quería dejarla ni a sol ni a sombra, lo que me tranquilizaba mucho. Además, solía llamarme para ir a tomar una copa o comer y así poder tomar un poco el aire.


  Ese día en concreto Nicholas apareció en la librería a la una de la tarde, costumbre que había cogido tres días atrás. Salimos a tomar algo a la hora del almuerzo y mientras caminábamos, me contaba cómo se encontraba Bec. Aquel día en concreto no traía buena cara.


  —¿Cómo vas Blaise? —me preguntó.


  —Con unas ganas locas de tomarme una copa. No le he dicho nada a Bec, pero la convención de autores de ayer fue un auténtico desastre —le comenté.


  —Lo siento —se excusó como si tuviera culpa de algo—. ¿Quieres tomar esa copa ahora? porque la verdad a mí me vendría de vicio.


  Fuimos a un bar en la tercera avenida, a ambos nos hacía falta caminar para ventilarnos un poco. Hicimos el trayecto sin decirnos nada, pero yo lo notaba nervioso.


  Cuando llegamos al bar, nos sentamos en una mesa que nos daba bastante privacidad. Nicholas pidió un whisky doble y yo un bourbon. Vi que sacaba el periódico del día y me mostraba la primera página.


  En ella se mencionaba que hacía cinco días, el doctor Gabriel Mebs, había sido atracado brutalmente cuando se dirigía a su casa. Se encontraba sedado, conectado a un respirador artificial, y que presentaba diversas fracturas en extremidades y cráneo.


  Cuando acabé de leer la noticia vi que Nicholas me miraba con un gesto que intimidaba de verdad. Le devolví el periódico y lo guardó en su maletín.


  —Me alegro de que le hayan dado esa paliza a ese hijo de puta, pero por mucho que diga el periódico no fue hace cinco días —dijo Nicholas con rabia en la voz.


  —¿Crees que Bec ha leído esto? —le pregunté.


  —Sí, lo ha leído. He hablado con ella hace un rato —Se pasó las manos por el cabello negro en un gesto de cansancio—. Sé que no me lo dirá, pero sé que fue él quien la violó aquella noche.


  —Pero el periódico dice…


  —Me importa una mierda lo que diga el periódico —me cortó en voz alta sin importarle quién nos estuviera escuchando—. Fue él, Blaise. Joder, tendrías que haberlo visto en Japón.


  —No es lo único que te preocupa ¿me equivocó? —Cambié de conversación. Durante cuatro días, el hombre que era enemigo de mi jefe, me había dado muestras de que no era como Donovan nos lo había descrito.


  —¿Qué ocurre?


  —Necesito que vengas a cenar hoy. Bec me está volviendo loco. Quiere volver al trabajo y no soy capaz de convencerla —dijo en tono desesperado.


  —Claro, pero sabes que es muy cabezota —le dije con una sonrisa.


  —Me lo dices o me lo cuentas.


  Salimos del bar y quedamos en que estaría en su casa sobre las ocho. Aún tenía cosas que hacer en la librería y había quedado con Donovan a las seis y media.


  Cuando llegué al almacén-hotel, Donovan me esperaba en su despacho. Me preguntó por Bec y le dije que esa noche iba a cenar con ella y con Nicholas. No se había tomado nada bien lo que Gabriel le había hecho a Bec de motu propio, pero estaba más que satisfecho por la reacción de su rival. No quiso darme explicaciones, como era habitual en él, de la noticia que se había publicado aquella mañana sobre el doctor Mebs pero no le di importancia. Sabía que Roberts, el expolicía, se había encargado de él, pero no comprendía por qué lo habían dejado vivo.


  Después de darme instrucciones nuevas para Bec, salí de aquel lugar y me dirigí a casa de Swarz. Entré en la casa acompañado por una ama de llaves y cuando llegué al salón la vi. Estaba vestida de sport con una coleta alta. Cuando se giró y me miró, me quedé sorprendido del buen trabajo que los médicos habían hecho con ella. Casi no tenía marcas en la cara ni hinchazón en el ojo, así que me acerqué a ella y le di un beso en la mejilla. No sé cuál de los dos se quedó más sorprendido por el gesto.


  —Yo también me alegro de verte —me dijo con una sonrisa—, Nicholas se está acabando de duchar así que tenemos un ratito para hablar.


  —¿Qué tal te encuentras? —Me senté al lado de ella.


  —Un poco dolorida, pero mucho mejor. Los doctores vienen dos veces al día para ponerme unas pomadas que huelen fatal, pero por el resto bien.


  —Perdonen que les moleste —Interrumpió el ama de llaves—. ¿Les apetece algo de beber antes de servir la cena?


  —Una copa de vino tinto y… —pidió ella para mí.


  —Agua fresca para la señorita Bec y un vino blanco para mí —dijo Nicholas desde la puerta—, recuerda que estás con medicación.


  —Siiii papá. Es peor que un carcelero —Frunció el ceño mientras yo le guiñaba un ojo a Nicholas de forma cómplice.


  Nicholas le dio un casto beso en los labios y se sentó enfrente de ella. El ama de llaves apareció enseguida con las bebidas y cuando nos quedamos solos, comenzó la discusión.


  —Nicholas me ha dicho que quieres volver al trabajo.


  —Vaaaya, además de presidente de una empresa y secretario, ahora eres portera —le dijo en tono irónico.


  —Solo me preocupo por ti, no sé qué ves de malo en ello. Además seguro que Blaise me apoya en esto —Se dirigió a mí buscando apoyo.


  —¿Y qué tiene que ver Blaise en esto? Por favoooor, que soy adulta. Solo quiero volver a mi trabajo. Soy tan propietaria como él de la librería, no necesito su permiso —Hablaba cada vez en tono más enfadado—. Y por supuesto no necesito el tuyo, Nicky.


  —Escúchame Bec. Creo que Nicholas tiene razón —Intenté tranquilizarla, razonando con ella—. Aún no estás recuperada del ataque y además…


  —Además ¿qué? Piensas que la persona que me hizo esto puede volver a atacarme ¿no es eso? —me cortó ella—. ¿Por qué os comportáis así? No soy una desvalida, sé valerme por mi misma y no…


  —¿Quieres dejar de decir tonterías? Blaise tiene razón, ese hombre podría volver a atacarte —Esta vez fue Nicholas quien la cortó con voz furiosa.


  —Yo me arreglo bien en la librería. Tienes que tomarte tu tiempo. ¿Qué pensará la gente si aún te ve con la cara así? —Intenté disuadirla.


  —Blaise, prácticamente no se me nota nada, y sabes de sobra que lo que opine la gente me da igual. No os estoy pidiendo permiso, mañana comenzaré a trabajar —concluyó ella secamente.


  —No —dijimos Nicholas y yo al unísono.


  Comenzamos una batalla dialéctica por saber quién tenía la razón. Ella no atendía a razones, yo no era capaz de persuadirla y Nicholas cada vez se ponía más nervioso. Aquella trifulca fue cortada cuando el ama de llaves nos dijo que la cena estaba servida.


  Nos dirigimos a una moderna cocina y nos sentamos a cenar. El ambiente aún estaba tenso pero fue Bec quien rompió la tensión, cambiando el tema de la discusión.


  —¿Has leído lo que le ha pasado al doctor Mebs?


  —Sí —contesté secamente. Sabía que ella me quería preguntar detalles, pero no era el momento ni el lugar para hablar del tema.


  —¿Cómo ha ido la convención de autores? ¿Fue ayer no? —preguntó cambiando de tema. Era suficientemente lista como para leer los gestos de mi cara, y descubrir lo mal que aquel acontecimiento había ido—. ¿Fue todo bien?


  Dejé los cubiertos en la mesa y miré a Nicholas. No podía mentirle así que le dije la verdad: que la convención había sido un desastre, porque con todo lo que había pasado solo había podido dar unos pocos datos de los libros que me había leído. Le conté que muchos de los escritores se habían enfadado bastante, pero que después de contarles que estabas enferma, había conseguido apaciguar las aguas.


  —¿Lo ves? Por eso tengo que volver al trabajo. No puedes hacerlo tú solo —me recriminó.


  —¡Claro que puedo!, ¡pero bueno...! —le contesté de mala leche—. Ya sé que no tengo tu edad o la de Nicholas pero puedo manejarme solo.


  —Sí, ya se ve… —me contestó en tono despectivo.


  —Bec, creo que te has pasado un poco ¿no? —le dijo Nicholas—. Yo leí las críticas del evento y no fueron tan malas.


  —¿Y qué sabes tú de libros? Esa convención era muy importante para nosotros. Siento que me haya pasado todo esto —Hizo un gesto señalándose a sí misma—, pero deberías haber cancelado nuestra aportación de este año.


  —¿Sabes…? —le contesté levantándome de la mesa—, no quiero verte en la librería hasta la semana que viene. No sé si será efecto de la mierda de medicación o de qué, pero no te voy a consentir que me infravalores —Salí de la habitación y me marché de la casa. La verdad es que me había ofendido mucho y me sentía furioso.


  —¿Estás contenta? —le preguntó Nicholas con rintintín.


  —Podría estarlo más… —le dijo con sorna.


  Desde que se había mudado allí dormían juntos, pero Nicholas no la tocaba porque tenía miedo a hacerle daño o a recordarle a su atacante. Se lo había explicado una y mil veces, pero cuando la joven se enfadaba siempre lo dejaba caer.


  Nicholas la cogió de la mano y tras darle un beso en los nudillos la hizo recapacitar por cómo se había comportado con su socio. Después de una hora, ella me llamó, y tras aclarar el malentendido, quedamos en vernos para comer al día siguiente.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 39.



  


  


  Bec llegó vestida con unos vaqueros, una camiseta holgada, unas converse y el pelo suelto. Se había maquillado un poco para disimular los pequeños hematomas que aún le quedaban, y tras decirle a Nicholas por teléfono que estaba conmigo, nos fuimos a comer.


  Hablamos sobre Gabriel y por fin comprendí por qué Roberts no lo había matado. Bec le había hecho prometer que lo mantuviera vivo, porque quería ser ella quien acabara con él. Le comenté que Donovan quería que se instalara en la casa de Nicholas definitivamente porque quería que lo suyo se hiciera oficial. A ella no le iba a costar nada acatar aquella orden, pues en aquella casa, todo el personal de servicio la trataba muy bien y además estaba con Nicholas.


  


  Se encontraba en su despacho, dándole órdenes a su secretaria, como un poseso. Se había llevado a Bec todo el fin de semana, a una de sus propiedades de los Hamptons, para intentar mostrarle que necesitaba paz y tranquilidad y de paso trabajar un poco. Pero aquella mujer era tozuda como una mula. Así que después de una increíble discusión, optó por callarla de la mejor manera que sabía. Le hizo el amor, por primera vez después del ataque que había sufrido, con delicadeza pero con un hambre atroz. La había echado de menos en ese sentido, así que al final fue él quien tuvo que claudicar y permitir que el lunes se incorporara a su trabajo de librera. Durante aquel fin de semana, se dio cuenta de que no podía vivir sin ella, sin sus discusiones, pero sobre todo sin su amor. Mientras martirizaba a Shanon, tocaba la sortija que había comprado en Tokyo decidido a que el mundo supiera, que Rebeca Astray sería su futura mujer.


  


  Trabajamos codo con codo aquel lunes infernal, cuando una llamada a la librería le dio un respiro.


  —Librería ELSEWHERE, soy Bec ¿en qué puedo ayudarle?


  —Bec, querida, soy la señora Worthinton, la mujer del embajador americano en Tokyo ¿te acuerdas de mí?


  —Por supuesto que sí. ¿Cómo está? ¿Se encuentra en New York? —le preguntó con gentileza.


  —Ya me gustaría, pero no, seguimos en este maravilloso país.


  —¿Qué puedo hacer por usted señora Worthinton?


  —El día de la fiesta que dio mi marido en la embajada, hizo que muchas de las mujeres que estábamos allí creáramos un club de lectura —le explicaba al otro lado del auricular a miles de quilómetros de distancia—, pues verás, quería pedirte si puedes encontrarme un libro y mandármelo, querida.


  —Por supuesto que sí señora Worthinton —le dijo riéndose, después del palabrerío que aquella mujer le había soltado—, dígame autor y título del libro.


  —La autora es Rebecca Morgan y el libro se titula ¿Por qué tuve que dejarte? Y por cierto querida, si tienes oportunidad léelo, te encantará.


  Después de coger más datos sobre el libro, comentarle que en cuanto lo tuviera la llamaría, y de hablar unos minutos más, colgó el teléfono. Se acordaba de que en aquella fiesta, el nombre de la escritora había salido en la conversación que mantenían sobre escritoras de género erótico, y que la señora Worthinton la había relacionado con el padre de Nicholas.


  Aunque estuvieron todo el día trabajando, a Bec aquel nombre no se le iba de la cabeza. Antes de cerrar la librería, Nicholas la llamó y le comentó que llegaría un poco tarde, pero quería que la esperara despierta.


  Cuando llegó a casa de Nicholas, el ama de llaves le ofreció algo de beber pero no tomó nada. De repente, aquel nombre volvió a sonar fuerte en su cabeza, así que cogió su portátil y buscó fotos de ella con el padre de Nicholas. Se veía que ella era mayor que él, pero hacían muy buena pareja. Desde luego no se podía negar que Nicholas fuera hijo de su padre porque eran dos gotas de agua. Abrió más fotos y encontró una en la que el hombre que aparecía junto a ella se le hacía muy conocido. Lo miró con atención y leyó la leyenda de la foto: “El magnate William Donovan y su prometida, la escritora Rebecca Morgan embarazada”. Su cara se tornó blanca de repente y tuvo que sentarse porque se estaba mareando.


  Se fijó en que la foto había sido tomada meses antes en la que Rebecca salía con el padre de Nicholas, pero ya no estaba embarazada. Una idea se le vino a la cabeza. Sabía que lo que estaba pensando no podía ser, pero decidió probar suerte.


  —Señora Tate —Llamó al ama de llaves que apareció en seguida—, en la biblioteca del señor Swarz ¿cree que puede haber algún libro de su padre?


  —Por supuesto señorita Bec. Más de la mitad de los libros que en ella hay son del difunto señor Swarz.


  Bec se dirigió a la biblioteca y cuando lo encontró no se podía creer la suerte que había tenido. Allí estaba el libro de Rebecca Morgan. Desde luego la autora, aunque la foto era antigua, era muy guapa. Lo abrió y leyó la dedicatoria que no estaba impresa, sino escrita con mano temblorosa:


  


  “Eres la única razón por la que merece la pena vivir,


  Sé que tendré que dejarte, pero estés donde estés, y seas quien seas,


  No dejes que él te encuentre porque te destruirá


  Siempre te llevaré conmigo, mi pequeña, mi Bec”.


  


  Se le cayó el libro al suelo. Allí estaba escrito su nombre. No, aquello tenía que ser una coincidencia nada más. Volvió a mirar las fotos en su portátil. No podía ser verdad ¿o sí? La cabeza le iba a mil por hora. Volvió a llamar a la señora Tate y le pidió un vaso de vino. Se fue al salón y contempló el retrato del padre de Nicholas. Tenía que encontrar algo que le explicara las relaciones que la escritora había tenido con aquellos dos hombres y lo más importante, saber quién era la hija de Rebeca.


  No se dio cuenta del tiempo que había pasado, cuando Nicholas se sentó al lado de ella con un vaso de whisky en las manos.


  —Estás muy taciturna, ¿va todo bien? Seguro que has trabajado a destajo en la librería. Hablaré con Blaise, necesitas descansar.


  —Sí, sí, estoy bien…es solo que estaba pensando en algo que me ha pasado hoy... —le dijo mientras seguía contemplando el retrato.


  —¿Tengo que ponerme celoso de mi padre? —le preguntó mientras con una mano le giraba la cara para que lo mirase.


  —No seas tonto —le contestó—, Nicholas, ¿qué recuerdos tienes de tu madre? —El corazón le latía muy deprisa.


  —Bueno… falleció cuando yo tenía ocho años. Espera, tengo una foto de ella en la cartera —Él también se había propuesto abrirse a ella en algunos aspectos de su vida.


  Bec contempló a una mujer morena de ojos azules que sostenía a un niño en brazos. Acarició la foto con un dedo, con mucha ternura, y se la devolvió soltando el aire que había estado conteniendo en sus pulmones.


  —Bec, no sé qué ha pasado hoy, pero a los muertos prefiero dejarlos tranquilos —Guardó de nuevo la foto en la cartera.


  —Perdona, es que yo no conocí a mis padres, y de mi madre solo recuerdo, muy vagamente, su voz cuando me llamaba —Su tono era nostálgico. Pero le dedicó una amplia sonrisa y apartó los pensamientos sobre aquellas tres personas de su cabeza—. ¿Por qué querías que te esperara despierta? En realidad has llegado temprano.


  —No sabía si te ibas a tomar la pastilla para dormir por eso te lo pedí. Tengo que proponerte una cosa.


  —Y por tu gesto debe ser algo importante.


  —Sí, la verdad es que sí —Sacó el anillo que llevaba en el bolsillo y se lo mostró—. Estamos enamorados y lo sabes tan bien como yo. Hemos pasado muchas cosas en poco tiempo… cásate conmigo Bec.


  Bec se quedó blanca. Le estaba proponiendo matrimonio el hombre al que ella amaba. Todo lo que había pasado minutos antes con Rebecca Morgan, el padre de Nicholas y Donovan se le borró de la mente. Su cabeza empezó a recordar cómo la habían sacado de la calle, pero sobre todo por qué lo habían hecho. Tenía que seducirlo para finalmente matarlo.


  La cabeza le comenzó a palpitar. Necesitaba moverse así que se puso en pie y miró por el ventanal. Estaba enamorada, pero no podía casarse con él. No sabía quién era ella. No sabía que, aunque su amor fuese real, todo lo demás había sido planificado hasta el milímetro para cumplir la venganza de un hombre. Ella tampoco sabía mucho del trabajo de él, de su familia, de su vida.


  —Bec, estoy esperando tu respuesta.—La apremió.


  ¿Qué le podía contestar? ¿Cómo se lo tomaría Donovan? Gabriel estaba fuera de combate por el momento, pero aquello no era real, no lo era.


  —No… no puedo casarme contigo, Nicholas.


  —Dame una razón, una sola —Cruzó los brazos delante de su amplio pecho—. ¿Es porque nos conocemos desde hace poco tiempo? ¿Por la diferencia de edad?


  —No digas tonterías.


  Bec se amasaba la frente con una mano. Intentaba pensar con rapidez, pero no se le ocurría nada. No podía, esa era la verdad. Si quería estar con él no sería con mentiras, tendría que saber quién era ella de verdad. No, tendría que saber toda la verdad. Por qué había aparecido en su vida, quien la había contratado…


  —Bec, ¿te casarás conmigo?


  —Lo siento Nicholas, no puedo… así no —le dijo ella con ojos brillantes ya que las lágrimas amenazaban con salir. Se lo jugaría todo a una carta y que el destino hiciera el resto.


  —Dame una razón, pero una que sea lo suficientemente convincente para que no quieras casarte conmigo —Observó como ella lo miraba a los ojos y tragaba saliva con mucho esfuerzo.


  —No puedo casarme contigo porque… me contrataron para matarte.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Epílogo.



  


  


  Brody había terminado de escuchar la conversación grabada que había mantenido con Blaise durante aquellos días. Estaba cansado, muy cansado. Aquello no tenía trazas de acabarse nunca.


  La historia de la vagabunda lo tenía totalmente absorto. Se podía hacer una idea de todo lo que aquella joven había sufrido; el relato de Blaise cuando la pareja se fue a Tokyo, el acoso y derribo al que Mebs la sometía, la violación de aquella pobre chica…


  Cuando acabó aquel día con su detenido pensaba que ya había resuelto el crimen de Nicholas Swarz, pues pensaba que Rebeca Astray lo había asesinado, pero cuando hizo esa conjetura en voz alta, las risas de Blaise lo habían enfadado.


  Aquel hombre se empeñaba en relatarle una historia que no era capaz de encajar. Y para más inri ahora aparecían el padre de Nicholas Swarz, una escritora llamada Rebecca Morgan y una niña. Anotó en un cuaderno lo que quería que sus agentes investigasen sobre aquellas personas, por muy muertas que estuvieran, para intentar darle algo de sentido a aquellos casos que tenía sobre la mesa.


  Además habían desaparecido dos cuerpos del depósito de cadáveres y nadie sabía dónde estaban. Por lo menos el único cuerpo que permanecía en la morgue había sido enterrado aquella misma mañana, como si de un héroe nacional se tratara.


  Estaba guardando el expediente del único caso que podía dar por cerrado, mientras seguía reconstruyendo todo aquel galimatías una vez más en su cabeza, cuando un agente le pidió permiso para entrar en su despacho.


  —Señor, hemos recibido un aviso.


  —¿Y qué haces ahí parado? ¿Crees que tengo poco trabajo? —le contestó enfurecido cerrando el archivador de un golpe.


  —Lo siento señor, pero creo que está relacionado con el caso que está llevando —le dijo el agente manteniendo la compostura.


  —Si se trata de los casos, no del caso —apostilló Brody—, entonces vamos al calabozo. No quiero llevarme otra sorpresa como cuando aparecieron y desaparecieron los dos cuerpos. Por cierto ¿han encontrado algo en las cámaras de seguridad que nos diga quién los sacó de allí?


  —No señor.


  Los dos policías fueron al calabozo donde se encontraba Blaise. Abrieron la puerta y se quedaron de pie observándolo.


  —Pensaba que habíamos acabado por hoy, jefe.


  —El agente tiene información sobre el caso —dijo en tono irónico, mirando a su subordinado—, y como no quiero llevarme más sorpresas, le he pedido que me dé la información delante de ti —dijo Brody haciendo un gesto con la mano para que el agente hablara.


  —Hemos encontrado el cuerpo de William Donovan en un almacén, con un tiro entre ceja y ceja.


  —¿¡Como dices?! —contestaron los dos al unísono, mirándose el uno al otro con cara de sorpresa total.


  —Por lo visto, el cuerpo ya ha entrado en descomposición, con lo que los forenses estiman que lleva muerto más de tres días —dijo el joven agente.


  Brody no se esperaba aquello. El hombre más acaudalado y poderoso de todo EE.UU estaba muerto. No solo tenía que resolver tres crímenes, sino que ahora se tendría que enfrentar al comisario y todos los altos mandos para resolver el crimen con mayúsculas.


  —¿Sabías esto? —le agarró de la camisa y lo empotró contra la pared.


  —Le juro que no, jefe. Estoy igual de sorprendido que usted. Jamás pensé que nadie pudiese matarlo.


  Y era cierto. No sabía quién había matado a Donovan.


  


  


  Table of Contents


  ASTRAY


  Agradecimientos


  Agradecimiento Personal


  Citas


  Prólogo


  Capítulo 1.


  Capítulo 2.


  Capítulo 3.


  Capítulo 4.


  Capítulo 5.


  Capítulo 6.


  Capítulo 7.


  Capítulo 8.


  Capítulo 9.


  Capítulo 10.


  Capítulo 11.


  Capítulo 12.


  Capítulo 13.


  Capítulo 14.


  Capítulo 15.


  Capítulo 16.


  Capítulo 17.


  Capítulo 18.


  Capítulo 19.


  Capítulo 20.


  Capítulo 21.


  Capítulo 22.


  Capítulo 23.


  Capítulo 24.


  Capítulo 25


  Capítulo 26.


  Capítulo 27.


  Capítulo 28.


  Capítulo 29.


  Capítulo 30.


  Capítulo 31.


  Capítulo 32.


  Capítulo 33.


  Capítulo 34.


  Capítulo 35.


  Capítulo 36.


  Capítulo 37.


  Capítulo 38.


  Capítulo 39.


  Epílogo


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
(Perdida)






